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Personajes  Años 


Fernanda  en  el   prólogo 1 

Fernanda  en  los  actos •  21 

La  Marquesa  de  Monleón •  47-60 

María  Luisa 20 

La     Gardenia 25 

La  mamá  Cacatúa 50 

Eugenio   (Pepinillo) 15 

Mominette 15 

\Fernando   en   el   prólogo.     .     .     .    :.     •     •  14 

Fernando  en  los  actos 27 

Pedro  (El  Murallas) 30 

[El    Duque    Roberto    Alberto. 25-36 

Gaspar  de  Monleón 25-36 

Witois  (El  Garduña) 50 

El  Doctor  Essenard  (El  Cuervo).     .     . .   .  45 

Gerboulet  (aldeano) 60 

El  Alcalde  de  Apremont 60 

Un  oficial  alemán. 30 

Un  sargento  alemán 35 

Luis    (ayuda   de   cámara) 60 

El    Grillo    (apache) 30 

Julot   (carretero) •     •     -40 

Antonio  (cochero) 25 

Un  sargento  de  policía 40 

Un   campesino ^9 

Dos  soldados  alemanes.  Dos  agentes  de  policía. 

Nota.— La  parte  de  Fernando,  en  el  prólogo, 
debe  interpretarla  una  dama  joven,  y,  en  los  actos, 
un  actor;  y  la  de  Pepinillo,  otra  dama  joven, 
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títulos  de  los  actos 

Prólogo. — El    refugio   de    Sin    Suerte. 

Acto    Primero. — El    Cabaret    de    la    Cacatúa. 

Acto  Segundo. — Murallas  y   C.a,  Sociedad  de  mu- 
danzas. 

Acto  Tercero. — La  buenaventura. 

Acto  Cuarto. — El  hijo,  del  saltimbanqui. 

Derecha  e  izquierda  las  del  actor. 


PROLOGO 


El  refugio  de  Sin  Suerte 

Año    1870 

Interior  de  una  sala  medio  derruida  de  antiguo  castillo.  Una 
gran  valla  cierra  el  fondo  cuya  puerta  estará  toscamente 
construida  con  planchas  de  madera  procedentes  de  un  carri- 
coche. Al  abrirse  la  puerta  deja  ver  tras  de  sí  el  campo  ne- 
vado. A  la  izquierda,  un  muro  a  medio  derruir  formando  re- 
codo deja  ante  el  público  un  especie  de  cuartucho  aprovechado 
para  establo.  A  la  derecha  una  chimenea  y  hogar  viejos,  y 
cerca  de  ellos  y  la  pared  del  fondo,  un  montón  de  paja  y 
hojas  secas  forman  un  lecho.  Un  arcón  viejo,  una  rueda  de 
carro  y  una  almohada  de  carricoche  en  el  fondo  izquierda.  En 
primer  término  derecha,  dos  piedras  grandes  que  sirven  de 
asientos. 

Al  levantarse  el  telón,  Fernando  aparece  en  el  fondo  tirando  de 
las  riendas  de  un  asno  que  monta  Fernanda.  Vienen  del 
campo,  muy  pobremente  vestidos.  El  trae  un  haz  de  leña 
puesta  sobre  el  hombro. 

A  lo  lejos  en  el  valle,  se  oyen  toques  de  clarín. 

Es  la  caída  de  la  tarde.  ■■    ' 


ESCENA  PRIMERA 

FERNANDA  (7   años)  -  FERNANDO   (14  años) 

Fernanda     (Un  poco  sobresaltada.)  ¿Oyes  las  cor- 
netas?    (Escuchando    miedosa.) 
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Fernando 


Fernanda 
Fernando 


Fernanda 


Fernando 


Fernanda 


Son  los  prusianos.  Pasan  por  el  camino 
del  valle.  No  vendrán  hacia  aquí;  está 
tranquila.  (Descarga  el  haz  de  leña.) 
Vamos...  i  Pie  a  tierra!  Salta  a  mis  bra- 
zos. (Fernanda  se  apea  abrazada  por 
Fernando.) 

Has  querido  venir  conmigo  al  bosque... 
i  Y  hace  un  frío...! 

Sí  que  lo  hace.  Pero  sola  hubiera  tenido 
miedo.  El  miedo  es  peor  que  el  frío. 
¡Ea!  Mientras  yo  acomodo  a  Boliche 
en  su  establo,  aviva  el  fuego  tú.  (Fer- 
nanda aviva  el  fuego  del  hogar,  revol- 
viéndolo con  un  palo  de  rama.  Fernando 
conduce  el  asno  al  improvisado  establo.) 
¡Pobre  Boliche!  (Acariciándolo.) 
¿Te  acosa  el  hambre...?  ¡Ni  un  manojo 
de   hierba...! 

Perro  tiempo,  mi  buen  amigo.  En  fin..., 
si  aprieta  la  gazuza,  te  comerás  nuestra 
cama.  No  es  culpa  mía  si  tenemos  que 
deshacernos    de   ella.    (Deja    el   borrico 
en  el  establo  y   vuelve  a  la  escena.) 
Fernando...  Aún  queda  un  poco  de  fue- 
go... Ven,  ven  pronto,  antes  que  se  con- 
suma. (Fernando  recoge  el  haz  que  trajo 
y  lo  añade  al  fuego  del  hogar.) 
Voy,  querida  niña;  verás  como  soplando 
resurge  la  llama.  (Se  arrodilla  y  sopla 
el  fuego   con  la  boca.   Al  fin  la  llama 
surge.  Coloca  un  puchero  a  calentar.) 
¡Ajajá!    Siéntate    aquí.    (Colocando    un 
pequeño   taburete  ante  el  fuego.) 
¡Pero  si  estás  temblando!  ¡Espera!   ¡Es- 
pera!   (Se  quita  su  chaqueta  cubriendo 
con  ella  el  busto  de  la  niña.) 
¿Y  tú? 


9  — 


¿Yo?  ¡Si  tengo  calor...!  (Su  temblor 
demuestra  lo  contrario,  pasea  un  poco 
con  los  brazos  doblados  de  modo  que 
las  manos  queden  bajo  los  sobacos  para 
calentarlas.) 

¿Tienes  apetito?  Hace  ya  mucho  tiempo 
que  no  encontramos  bellotas  en  el  bos- 
que. 

En  el  bosque  ya  no  hay  nada.  Todo  es 
nieve. 

Voy  a  ponerte  la  leche  a  calentar.  (Ofre- 
ciéndole galante  el  pucherito  puesto  an- 
tes a  calentar.)  Toma...,  bebe. 
(Después  de  probarlo  con  cierta  repug- 
nancia.)   ¡Qué  mal   sabe! 
¿Sabe  mal? 
No  tiene  azúcar. 

Es   verdad...   No   tiene...   No  tenemos... 
Vamos  a  buscarla  al  pueblo. 
¿A   buscarla? 
Con   el    dinero... 

El   caso   es   que   tenemos   tanto  dinero 
como  azúcar.  Por  la   última  liebre  que 
cogí  me  dieron  40  sueldos.  Compramos 
leche,   patatas... 
¿Y  no   queda  nada? 
¡Nada...!    Pero  no  te  apures...  No  nos 
faltará  a  su  hora...  Bebe  un  poco...  Hazlo 
al  menos  por  mí.  Dame  ese  gusto. 
Bien...   Por   complacerte.   (Bebe.)    ¡Pero 
no   está   bien   sin    azúcar! 
Estás   triste  hoy. 
No...   Estoy   fatigada. 
Has  querido  correr  por  la  nieve...  Será 
preciso  que  te  acuestes.  (Arreglándole  el 
lecho.) 
¿Vienes  tú  a  dormir  también? 
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Fernando  No,  aún  no.  He  de  esperar  al  abuelo 
Gerboulet,  nuestro  vecino. 

Fernanda    ¿El  que  me  regaló  un  día  manzanas...? 

Fernando  Sí.  Y  te  regalará  más  todavía...  Acués- 
tate... Aquí...  Cerquita  del  fuego.  Res- 
guardada del  aire  que  silba  entre  las 
grietas...  Voy  a  ponerte  bajo  la  cabeza 
la  almohada  del  carricoche,  nuestra  an- 
tigua casa  ambulante.  ¿No  te  lo  he  con- 
tado? Era  una  especie  de  vagón  que 
arrastraba  penosamente  el  pobre  Boliche 
y  en  él  que  yo  vivía  con  mis  padres, 
yendo  de  feria  en  feria,  para  regocijar 
a  las  gentes  con  nuestros  ejercicios  acro- 
báticos. 

Fernanda    ¿Ibas  con  tus  padres  siempre? 

Fernando  Siempre  y  a  todas  partes.  Daba  saltos 
mortales  atravesando  aros  de  papel...  Mi 
madre  sostenía  el  aro...  Mi  padre  hacía 
equilibrios    sobre    una    maroma. 

Fernanda    ¿No  me  dijiste  que  habían  muerto? 

Fernando     Sí...,    los    dos. 

Fernanda     Eso  significa  que  ya  no  los  verás  nunca. 

Fernando    Nunca.  (Sentido.) 

Fernanda     Como  yo  a  mi  abuelito. 
a  ver. 

Fernando    Ver  a  los  muertos...  Sí.. 
de... 

Fernanda    ¿Estás  seguro? 

Fernando    Lo    estoy.  j( Acariciando 

cabello   de  la  niña.)   Un  día 
eterno. 

Fernanda...  ¿Te  gustaría  quedarte  con- 
migo para  siempre? 

Fernanda  Aquí...  Siempre  aquí.  (Cerrando  los  ojos 
vencida   por   el   sueño.) 

Fernando    Tienes    sueño...    Duerme...    Duerme    al 


No  lo  volveré 


pero  más  tar- 


suavemente    el 
Un  día 
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arrullo  de  mi  canto...  Así  me  arrullaba 
mi  madre  balanceando  mi  cuna.  (Canta.) 

Duerme...  Duerme,  ángel  mío; 
sueña  en  el  cielo, 
donde  fúlgida  estrella 
vela  tu  sueño... 

¡Duerme...! 

¡Duerme...! 
(Fernando  va  bajando  la  voz  hasta  el 
silencio.  Fernanda  queda  dormida.  Fer- 
nando la  contempla  un  momento,  la  en- 
vuelve bien  en  su  chaqueta  y  va  al  jue- 
go tiritando,  avivándolo  para  calentarse. 
Pausa.) 


ESCENA  II 


Dichos  -  GERBOULET 


¿Estáis  ahí,  lagartijas? 
¡Chist!    Más   bajito,    abuelo   Gerboulet. 
La  pequeña  acaba  de  dormirse. 
(Bajando  la  voz.)  Hay  que  obedecerte. 
La  cuidas  y  guardas  como  si  realmente 
fuese  tuga. 

¿Qué  dice  usted?  ¿Acaso  hay  alguna 
duda  sobre  eso? 

No  hay  duda  de  que  la  encontraste  aban- 
donada a  la  orilla  de  un  camino  junto 
al  cadáver  de  su  abuelo.  Yo  fui  contigo 
a  declararlo  ante  el  Alcalde.  Me  consta- 
ba.  La  infeliz   nos   explicó   bien   claro, 
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Fernando 
Gerb. 


Fernando 
Gerb. 


Fernando 

Gerb. 

Fernando 

Gerb. 

Fernando 

Gerb. 

Fernando 

Gerb. 

Fernando 
Gerb. 


Fernando 


que  no  conocía  en  el  mundo  más  pa- 
riente que  su  abuelo.  Y  que  yendo  con 
él  por  esos  caminos,  tropezaron  con  unas 
patrullas  francesas  y  alemanas  que  es- 
taban tiroteándose,  y  que  el  pobre  viejo 
fué  alcanzado  por  una  bala  que  le  des- 
trozó el  cráneo.  ¡Maldita  guerra!  ¡Pobre 
niña!  Qué  hubiera  sido  de  ella  si  tú 
no  la  recoges.  (Se  oyen  clarines.) 
¿Oye  usted? 

Son  las  cornetas  de  los  franco-tiradores 
de  L'Argonne,  que  se  dedican  esta  noche 
a  perseguir  a  los  alemanes, 
i  Oh,  si  me  hubieran  dado  un  fusil! 
¿A  ti?  j Si  apenas  tienes  catorce  años! 
Calma,  rapaz.  Admiro  tu  gran  corazón... 
Mucho  más  grande  que  tu  cabeza,  donde 
no  te  cabe  la  idea  de  que  no  puedes 
batirte. 

¿Y    por    qué?  •  ] 

Porque...   ¡eres  padre  de  familia! 
lAh...!   ¡Ella...! 
¿Qué  sería  sin  ti? 

Es  verdad...  ¡Y  qué  sería  yo  sin  ella! 
Es  preciso  vivir,  mócete... 
I  Por  ella! 

No  vayas  a  hacerla  saltimbanqui  como 
fué   toda   tu   familia. 
No...  Es  tan  delicada... 
Allá   en   la   primavera,    cuando   estabas 
solo,  menos  mal...   Era  fácil  ayudarte... 
No  será  mucho  más  pesada  la  carga... 
En  el  verano  no  necesitáis  a  nadie.  El 
campo  da  para  todo...  Pero  en  el  invier- 
no... ¡Carape...!  Un  invierno  sin  dinero...  I 
¿No  quiere  usted  ya  comprarme  a  Bo- 
liche? 
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Gerb. 


Gerb. 


Sí...  Quiero.  En  lo  convenido,  30  fran- 
cos; no  me  vuelvo  atrás,  aunque  el  ani- 
malucho es  tan  viejo  como   yo  por   lo 
menos.   Pero  los   alemanes   se   me   han 
llevado  el  caballo,  y... 
Fernando    No  se  arrepentirá  usted  de  la  compra... 
¡Pobre  Boliche!    Se  había  ganado  bien 
jubilación  más  regalada...   i  Cómo  ha  de 
ser...!  Por  fortuna  vive  usted  tan  cerca, 
que  podré  a  menudo  verle  y  acariciarle... 
Me  haré  la  ilusión  de  que  es  mío  todavía. 
¡Pero  aquí  no  vais  a  poder  seguir  vi- 
viendo!  Estas  ruinas  amenazan  despedi- 
ros dejándoos  señal  en  la  cabeza.  Vamos 
a  ver.  ¿Por  qué  no  te  vienes  a  vivir  con- 
migo?   Con    la   pequeña   por    supuesto. 
Tú  guardarás  las  vacas...,  y  cuidarás  de 
la  chica.  Mi  joven  amo  el  Sr.  Gaspar  de 
Monleón,   te   lo  permitirá   si   yo   se   lo 

ruego. 

¿Servir    al    señor   de   Monleón?     ¿Yo? 
¡Jamás!    ¡Jamás! 
¿Por  qué? 

¡El    miserable!     ¡Gaspar    de    Monleón! 
¡El  fué  quien  asesinó  a  mi  padre! 
¿Qué  dices,  muchacho? 
¡El  fué!   ¡El  cortó  la  cuerda! 
¿Qué  cuerda...? 
Mi  padre... 

Trabajaba  en  la  cuerda...,  si...,  lo  se. 
Lo  vi  muchas  veces  a  gran  altura,  ba- 
lancearse gallardo,  haciendo  ejercicios 
prodigiosos...  Pero  el  terreno  era  poco 
firme...  Un  día,  al  dar  un  salto,  le  faltó 
apoyo...  ¡Y  se  estrelló! 
¿Lo  cree  usted  culpa  suya?  No...  bl 
salto  estaba  bien  calculado. 


Fernando 

Gerb. 

Fernando 

Gerb. 

Fernando 

Gerb. 

Fernando 

Gerb. 


Fernando 
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Gerb. 

Fernando 

Gerb. 

Fernando 

Gerb. 

Fernando 


Gerb. 

Fernando 

Gerb. 

Fernando 

Gerb. 

Fernando 
Gerb. 


Fernando 

Gerb. 

Fernando 

Gerb. 
Fernando 


i  Fíate   de   matemáticas   aéreas! 
Fue   que  la   cuerda   se   rompió 
iAh!    Pues    si    se    rompió    la    cuerda 
un  asesino  la  cortó  por  la  mitad. 

estas  empecatado. 

Yo  le  vi,  la  noche  antes,  acercarse  a  los 

aparatos... 

dUn  hombre? 

¡El  Vizconde  Gaspar  de  Monleón! 

¿Le  reconociste? 

Sí.  !    ; 

¡Pero  eso  es  una  locura!  ¿Por  qué  ha- 
cia de  ir  a  cortar... 
Para  vengarse. 

¿De  quién?   ¿De  tu  padre  a  quien  no 
conocía?   Porque  él  nunca  lo  había  vis- 
to... Vagabais  por  aquí  entonces  por  una 
casualidad.  Generalmente  era  en  las  gran- 
des ciudades  donde  explotabais  vuestros 
volatines... 
Yo  sé  lo  que  sé. 
Tú  eres   un   chiquillo. 
No  tanto  que  no  comprenda  ciertas  co- 
sas... ¡Mi  desdichada  madre' 
¡  Fernando ! 

Porque   era    hermosa    y    pobre,    porque 
era   saltimbanqui,   creyó  el   infame   Viz- 
conde que  no  tenía  derecho  a  ser  hon- 
rada. Su  caballo  galopó  algunos  días  en 
torno  a  nuestro  mísero  carretón  de  titi- 
riteros ambulantes,  fatigosamente  arras- 
trado por  Boliche,  de  pueblo  en  pueblo 
en  persecución  del  mendrugo  tan  amarga- 
mente conquistado.  Llevó  el  de  Monleón 
su  cinismo  a  no  recatar  su  galanteo. 
Mi  padre  le  abofeteó  en  público  y  enton- 
ces el...  El...  para  vengarse... 
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¿Tienes  pruebas? 

No.  Pero  no  miento.  Usted  sabe  que  no 
miento  nunca.  ¿Por  qué  ahora  no  ha  de 
creerme? 

Es  grave...  No  digo  que  mientas,  pero... 
Escúchame  bien,  pequeño.  ¿No  has  ha- 
blado a  nadie  de  eso?  ¿ñ.  nadie  más  que 
a  mí? 
A  nadie. 

Pues  sigue  mi  consejo...  Cierra  el  pico. 
El  Vizconde  Gaspar  administra  y  rige 
todo  el  patrimonio  de  su  tía  la  Mar- 
quesa de  Monleón.  Es  rico...,  noble... 
¡Nadie  te  creería!  Estas  ruinas  son  su- 
yas y  en  ellas  ha  permitido  que  te  ins- 
tales... ¿Entiendes?  Si  denunciabas  al 
culpable,  sin  pruebas,  no  sólo  te  expon- 
drías a  su  enojo,  sino  que  todos  censu- 
rarían tu  ingratitud...  Te  hablo  así  por 
tu  interés  mismo. 

Entonces  el  asesino  nunca  expiará  su 
crimen. 

¡Chist!  Más  bajo...  (Movimiento  de  Fer- 
nanda que  se  agita  en  su  lecho.)  La  pe- 
queña se  despierta.  Piensa  un  poco  en 
tu  porvenir.  Y  olvida,  pobre  Fernando, 
tus  duelos  y  tus  odios. 
Está  bien...  Sabré  dominarme. 
Eso  es...    ¡Ea!    Ya  es  hora  de   que  te 
deje...  Ahí  van  los  30  francos...  Venga 
mi  asno.  ¿Es  el  trato? 
Sí...  (Va  por  el  borrico  sacándolo  a  la 
escena.)  La  pobre  niña  ha  tomado  hoy 
la  leche  sin  azúcar.  Es  preciso...   ¡Boli- 
che!    ¡Pobre    Boliche!     (Acariciando  al 
asno.)  No  me  acuses...   Es  preciso...,  y 
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Gerb. 

Fernando 
Fernanda 


Gerb. 


Fernanda 
Fernando 

Fernanda 
Fernando 


Gerb. 

Fernanda 

Fernando 

Fernanda 
Fernando 
Fernanda 

Fernando 
Gerb. 


luego...   tú   saldrás   ganando...   Te   man- 
tendrán bien... 

Como   si    viviera    de    sus    rentas. 
¡Adiós!    ¡Adiós,  Boliche! 
(Levantándose   e   incorporándose   en   la 
cama.)   ¡Fernando!    ¡Fernando!   (Viendo 
que  Gerboulet  toma  de  la  rienda  al  asno.) 
¿Qué  es  eso,  señor  Gerboulet?  ¿Se  lleva 
usted  a  Boliche? 
Ya  me  conoces,  Fernanda.  No  es  para 
nada  malo.  ¡Pues  no  me  olvidaba!  Mira.. 
Te  traigo  aquí  unas  nueces... 
No  las  quiero. 

Fernanda...   Nosotros  no   necesitamos   a 
Boliche  por  ahora... 
Eso  no  importa. 
Hace   mucho   frío   para   ir   al   bosque... 
Cuando  el  buen  tiempo  vuelva,  el  abue- 
lo  Gerboulet  nos   devolverá  también  el 
asno.  ¿Verdad  que  será  así? 
Quién  lo  duda...   En  el   buen  tiempo.. 
¿Estás  bien  seguro? 
Como'  te  lo  digo...  Además  que...  estando 
tan  cerca,  podremos  ir  a  verle... 
¿Mañana?, 
Mañana. 

¡Ah,  Boliche!    ¡Amigo  mío!   (Acarician- 
do  al  burro.) 

Lléveselo...  Lléveselo  usted... 
Bien...,  bien...  Trato  es  trato...  Hasta 
la  vista...  Y  no  desanimarse  ni  entriste- 
cerse. ¡Qué  carape!  El  mundo  es  gran- 
de..., y  burros  hay  muchos...,  pero  mu- 
chos... ¡Arrea,  Boliche!  (Vase  con  el 
burro  por  el  foro.) 
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ESCENA  III 


FERNANDO  -  FERNANDA  -  Luego,  ROBERTO 


Fernando 


Fernanda 
Fernando 


Fernanda 
Fernando 


Fernanda 
Fernando 


(De  tiempo  en  tiempo  se  oye  el  viento 
furioso  batir  la  empalizada  del  fondo. 
Fernando  sube  hasta  ella  viendo  con 
pena  partir  a  Gerboulet.  Fernanda,  sen- 
tada otra  vez  sobre  la  cama  de  hojas  y 
pajas,  solloza.  Fernando  va  a  ella  y  se 
sienta  a  su  lado.) 

¿Y  bien?    ¿Por   qué  lloras,   Fernanda? 
Mira...   Ya   tenemos   dinero.   Mucho   di- 
nero... ¡30  francos!   i  No  te  faltará  ahora 
azúcar  para  la  leche...! 
Pero  ya  no  tenemos  a  Boliche. 
¡Oh...!   Los  pobres  no  podemos  tenerlo 
todo  a  la  vez...  Mas  no  llores  por  eso... 
Jfte  desconsuela  tanto  verte  triste... 
Fernando... 

Tontina...  Es  en  bien  de  todos...  El 
comerá  mejor,  y  nosotros  podremos  vi- 
vir, en  tanto  que  lo  crudo  del  invierno 
nos  obliga  a  permanecer  inactivos.  (Se 
oyen  toques  de  clarín  y  tiros  lejos.) 
(Asustada.)  ¿Oyes?  ¿Oyes...?  ¡Los  pru- 
sianos! ¡Son  los  prusianos! 
Se  baten  en  el  bosque...  Lejos...  Allá 
abajo...  No  temas.  (Fuera  suena  una  des- 
carga. Dan  un  golpe  en  la  puerta   del 

El  Brujo. — 2 
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foro    desde   fuera   y    se    oye   un    grito 
angustioso.) 

Roberto      ¡  Ay ! 

Fernanda     (Aterrorizada.)    ¡Ah!    ¡Jesús! 

Fernando  ¡Fernanda!  (Un  grito,  saltando  en  pie 
y  cubriendo  su  cuerpo  en  actitud  de  de< 
fenderla  de  los  que  llegarán  por  el  foro 
Pausa.) 

Fernanda  (Muy  temerosa.)  ¿Qué  ha  sido?  ¿Qué 
ha    sido,    Fernando? 

Fernando     No  sé...  Un  golpe...  Un  grito...  Espera 
Un  herido  quizás... 

Fernanda    ¡Un  prusiano! 

Fernando  Puede  ser...  No  importa.  No  hemos  de 
dejarle  morir  como  un  perro.  Voy  a  ver 
(Abre  la  puerta  foro,  se  ve  tendido  en  el 
suelo  a  Roberto  sobre  la  nieve.) 
Es  un  francés...  Un  franco-tirador...  (Le 
vantándole.)  ¿Puede  usted  caminar  apo- 
yado en  mí?   Soy  fuerte...   ¡Valor! 

Roberto      Tengo  sed. 

Fernando  Entremos.  Entremos  aquí...  Agua,  Fer- 
nanda... Venga  usted  hacia  el  fuego.  ¿Es- 
tá usted  herido? 

Roberto  Un  balazo...  En  el  brazo  derecho.  Me 
sieparé  en  la  refriega  de  mis  compañeros... 
Fui  perseguido...  (Todo  esto  llegando 
hasta  cerca  del  hogar  sostenido  por  Fer- 
nando que  le  acerca  un  taburete.  Roberto 
viste  el  uniforme  de  los  franco-tiradores, 
y  el  gabán  con  capucha  y  quepis  rojo.) 

Fernando     ¡Está  helado! 

Beba  usted...  Beba  usted  ahora.  (Ofre- 
ciéndole agua  en  un  cacharro  de  barro 
que  habrá  traído  Fernanda.) 
En  la  caja  hay  trapos...  Vendaremos  la 
herida.  (Va  al  arcón,  los  saca  ayudado 
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por  Fernanda  y  vendan  el  brazo  a  Ro- 
berto.) 

(Entiéndase,  que  Roberto  es  un  joven 
elegante,  de  aire  y  porte  aristocrático. 
Además  de  Fernando  se  apoya  en  su 
fusil.) 

Quizá   siguen  mis   huellas... 
La  nieve  cae  tan  abundante  que  borra 
todas  las  señales. 

Ha  de  haber  también  en  el  arcón  algo 
de  aguardiente  alcanforado...  Aquí  está. 
No  tenga  usted  cuidado  alguno,  no  soy 
tan  desmanotado...  Sostén  un  poco,  Fer- 
nanda. (Fernanda  sostiene  el  brazo  de 
Roberto.) 

¿Es  tu  hermana  esta  linda  niña?  ¡Ah! 
¡Cómo  quema!  (Por  el  aguardiente  de 
la  cura.) 

¡Bah!  ¿Se  burla  usted?  A  ver....  Mueva 
ligeramente  el  brazo...,  las  manos...,  los 
dedos...,  perfectamente.  No  hay  nada  ro- 
to... Cuestión  de  poco  tiempo...  Mira 
si  se  acerca  alguien,  Fernanda...  ¿Es  us- 
ted de  los  franco-tiradores  de  L'Argonne? 
Sí.  Todos  los  jóvenes  del  país,  pobres 
y  ricos,  nobles  y  plebeyos,  tomamos  las 
armas  contra  el  invasor,  formando  gue- 
rrillas voluntarias.  Todos  somos  iguales 
ante  el  peligro  de  la  patria.  Mi  guarda- 
bosque se  batía  hoy  a  mi  lado  con  tal 
fiereza,  que  ha  merecido  el  aplauso  de 
todos,  sin  que  le  hayan  escaseado  los 
míos. 

(A  la  puerta  foro.)  La  nieve  ha  cesado 
de  caer... 
Estará  usted  mal  aquí...  Poco  resguar- 
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Unos  hombres...  vienen  bus- 

al  foro.)  A  ver...   Soldados 
Venían  siguiendo  a  usted  sin 


dado   del    frío   y    del    viento...    Cierra, 
Fernanda. 

Fernanda  Aguarda... 
cando... 

Fernando  (Subiendo 
alemanes- 
duda... 

Roberto       ¡Estoy  perdido! 

Fernando     Si  entran...  ¿Está  cargado  su  Tusil? 

Roberto  i  Niño...!  Nos  fusilarán  a  los  dos.  Nada 
de  inútil  resistencia. 

Fernando    ¿Qué  hacer  entonces? 

Roberto  Entregarme.  Vale  más  que  muera  uno 
solo.  No  perdonan  la  vida  a  un  franco- 
tirador. Ayer  hicieron  prisioneros  a  cua- 
tro y  fusilaron  a  los  cuatro.  Salvaos  vos- 
otros. 

Fernando     No...,  eso  no... 

Fernanda  No  parece  que  traen  prisa...,  pero  suben 
hacia  aquí... 

Roberto      ¿No  son  éstas  las  ruinas  de  Monleón? 

Fernando    Lo   son. 

Roberto  Las  conozco...  Quizás  encuentre  un  es- 
condite... 

Fernando  Es  tarde  ya.  Esta  habitación  está  aisla* 
da.  Con  ninguna  otra  comunica.  La  puer- 
ta del  interior  está  obstruida  por  los  es- 
combros de  las  mismas  ruinas.  Si  salié- 
ramos nos  verían. 

Fernanda     ¡Ya  se  acercan! 

Fernando  ¡Qué  hacer!  ¡Ah!  Escóndase  usted  aquí 
(Entre  las  hojas  y  paja  del  lecho., 
La  pequeña  se  acostará  delante...  El  fu 
sil...,  el  quepis...  ¡Pronto!  Échate,  Fer- 
nanda... Finge  dormir...  Tú  eres  valiente 
(Como   queda  dicho  se  hace.) 

Fernanda    Sí.  (Aterrorizada  obedece.) 
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Fernando    Sobre  todo  no  llores...  No  te  muevas... 

Acuérdate  que  son  los  prusianos  y  que 
matarán  a  nuestro  protegido  si  le  des- 
cubren... ¡Manchas  de  sangre!  (Corre  al 
fogón  y  sacando  alguna  ceniza  con  las 
manos  las  cubre.) 

¡ñsí!  ¡Que  entren  ahora!  (Bruscamente 
el  bastimento  de  la  puerta  cae  a  tierra. 
Se  supone  que  cae  a  culatazos.) 


ESCENA   IV 

Dichos  -  Un  sargento  y  dos  soldados  alemanes  -  Luego,  un 
oficial  alemán 


Sargento    ¿Hay  por  aquí  un  franco-tirador? 

Fernando  (Tranquilo.)  Aquí  no  hay  nadie  más 
que  nosotros. 

Sargento  Lo  hemos  visto  entrar.  Vas  a  decirme 
dónde  se  oculta.  ¡Pronto!  (Zarandeando 
a    Fernando.) 

Fernando  No  lo  sé.  Es  inútil  que  usted  me  mal- 
trate. 

Sargento  Habla...  ¡O  te  retuerzo  el  cuello!  ¿Dón- 
de está  ese  hombre? 

Fernando    No  lo  sé. 

Sargento  ¿No  quieres  decirlo?  Ve  que  te  va  la 
vida...  (Saca  el  revólver  que  amartilla  y 
acerca  a  la  sien  de  Fernando.) 

Fernando    No  puedo  decir  más  que  la  verdad. 

Sargento     ¡Y  la  verdad  es  que  está  aquí  escondido! 

Fernando     ¡  No  ! 
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Sargento  ¿Dónde...?  ¡A  la  una...!  ¡Habla...!  ¡A 
las  dos...!   ¿Te  empeñas  en  morir? 

Oficial  (Entrando.)  Alto,  sargento.  Nada  de  vio- 
lencias. (A  Fernando.)  ¿Tiene  esta  ha- 
bitación otra  salida? 

Fernando     Ninguna. 

Oficial  (Al  sargento.)  ¿Estáis  seguros  de  que 
aquí  entró  el  fugitivo? 

Sargento  (Por  los  soldados.)  Estos  lo  vieron  como 
yo... 

Fernando    Vieron  mal...  Siguió  adelante  sin  duda. 

Oficial  Veamos...  Veamos...  (Va  hacia  la  cama. 
Fernanda  finge  dormir,  por  entre  la  paja 
asoma  la  calata  del  fusil  de  Roberto.) 

Oficial  ¡Ah...!  (Tropezando  con  la  culata.  El 
sargento,  que  lo  nota,  monta  de  nuevo 
el  revólver  apuntando  a  Fernando  que 
sigue  impasible.  Un  gesto  del  oficial 
contiene  al  sargento.  Pausa.) 
(Contemplando  a  Fernanda.)  ¡Una  ni- 
:  .  ña...!  Bella  como  un  ángel.  ¡Y  tendrá  la 

misma  edad  que  la  mía!  ¡Hija  de  mi 
alma!  (Con  el  pie  empufa  el  fusil  hasta 
esconderlo  del  todo.) 
No  hay  nada,  sargento...  En  marcha... 
Mozo,  que  nos  engañes  o  no,  eres  un  va- 
liente. ¡Vamos!  (Mutis  oficial,  sargento 
y  soldados.  Pausa.) 
(Fernando  está  un  momento  inmóvil,  lue- 
go corre  al  foro  observando  si  en  efecto 
se  retiran  los   alemanes.) 
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ESCENA  V, 


FERNANDA  -  FERNANDO •  ROBERTO 


Roberto  (Asomando  la  cabeza — a  Fernanda — 
conmovido.)  i  Niña  encantadora! 

Fernanda  (Sin  moverse  casi.)  Silencio  aún...  Fer- 
nando avisará. 

Fernando  Se  van...  Se  fueron...  ¡Arriba!  No  hag 
peligro  ga  por  ahora...  ¡Ah!  ¡Bravo! 
¡Bravo,  Fernanda!  ¡Tú  le  has  salvado! 
(Sale  del  lecho  Roberto,  se  levanta  Fer- 
nanda, Fernando  la  abraza.) 

Roberto  A  ambos  debo  la  vida.  No  lo  olvidaré 
nunca. 

Ayudadme  hasta  el  fin.  Terminad  esta 
buena  obra  tan  admirablemente  comen- 
zada. Toma,  muchacho,  este  dinero  (Una 
cartera.)  g  búscame  un  traje  de  paisano. 
Cuando  mi  brazo  esté  curado,  volveré 
a  reunirme  a  mis  compañeros  de  pelea. 
(Roberto  al  salir  del  lecho  besa  a  la 
niña  y  estrecha  la  mano  de  Fernando.) 

Fernando  Corro  a  buscar  a  usted  la  ropa  a  casa 
del  abuelo  Gerboulet.  Es  un  paso...  No 
creo  que  rehuse...  En  todo  caso  g  sobre 
todo,  no  salga  usted  de  aquí. 
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ESCENA   VI 


FERNANDA  -  ROBERTO 


Roberto 


Fernanda 
Roberto 

Fernanda 
Roberto 

Fernanda 
Roberto 
Fernanda 
Roberto 

Fernanda 
Roberto 


Fernanda 


Excelente   mozo...    Cómo   me   abrasa   la 
sed... 

Y  bien,  mi  hermosa  salvadora,  has  sido 
heroica  como  Juana  de  Arco...  Cuando 
te  fingías  dormida,  sentía  a  través  de 
la  paja  cómo  temblabas...  Como  hoja  en 
el  árbol  sacudida  por  el  viento.  Pero 
lo  esencial  es  que  no  me  han  visto. 
¿Querían   matarte   los   prusianos? 

A  fe  no  me  reservaban  mejor  suerte. 

¿Te    llamas   Fernanda? 

Sí. 

Pero  eso  no  es  todo...  ¿Y  de  apellido? 

¿Cómo  se  llamaban  tus  padres? 

No  sé. 

Y  ese  muchacho...  ¿Es  tu  hermano? 
Es  Fernando. 

¿Quieres  venir  a  mis  brazos?    (Sentán- 
dose   y    ofreciéndoselos.) 
Sí.  (Se  sienta  sobre  sus  rodillas.) 
Aquí...  Sobre  mis  rodillas...  Tienes  lin- 
dísimos   cabellos   rubios...    Y    hermosos 
ojos...,  grandes  u  azules...  ¿Quieres  que 
te  abrace? 
Sí. 
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ESCENA  VII 


Dichos  -  FERNANDO 


(Fernando  por  el  foro,  al  ver  el  cuadro, 
en  arrebato  celoso  arroja  sobre  el  arcón 
la  ropa  que  trae  y  se  precipita  sobre 
Roberto  arrancándole  la  niña,  que  deja 
en    el   suelo.) 

Fernando  ¡Ah!  ¡Fernanda!  Suéltela  usted...  ¡De- 
vuélvamela!    ¡Es   mía!     ¡Mía   sólo! 

Roberto  ¡Muchacho!  ¡Pero  si  yo  no  he  de  qui- 
tártela! ¿Qué  temes?  Me  pareces  un 
poco  celosillo,  salvador  mío,  ¿Quieres 
que  te  abrace  a  ti  también?  (Va  a  abra- 
zarlo.) 

Fernando    No.  (Rechazándolo.) 

Roberto  ¿Rehusas?  Me  causas  una  pena...  ¿Acaso 
me  crees  un  mal  hombre?  No  lo  soy. 
Te  lo  juro. 

Fernando  Tome  usted...  Una  blusa...,  capa,  som- 
brero y  pantalones.  No  hay  más  dispo- 
nible. 

Roberto      Es  lo  bastante. 

Fernando  Vístase  usted  ahí...  En  la  habitación  de 
Boliche. 

Roberto      ¿Boliche?   (Entra  en  el  establo.) 

Fernanda    Un  asno  que  se  han  llevado... 

Fernando    Lo  hemos  vendido. 
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ESCENA  VIII 


FERNANDA  -  FERNANDO  ■  GASPAR  -  Luego,  ROBERTO 


Gaspar 

Fernando 
Gaspar 


Fernando 
Gaspar 


Fernando 

Gaspar 

Fernando 


Gaspar 


Fernando 


(En  el  fondo  sin  puerta,  aparece  Gaspar 
con  látigo  de  montar.  Aire  insolente.) 
¡Eh!    ¿Qué   haces    ahí,    muchacho? 
¿El?    (Ap.)   ¡Le  cortó  la  cuerda! 
Después    de    la   muerte    de    tus   padres 
te  he  tolerado  recogerte  en  estas  ruinas 
que-  me  pertenecen. 

Creí  que  las  ruinas  eran  de  todo  el 
mundo. 

¡Serás  idiota,  saltimbanqui!  Todo  es  de 
alguien.  Las  ruinas  son  mías.  He  sabido 
que  pagas  mi  generosidad  bravuconean- 
do..., a  cuenta  de  no  sé  qué  invenciones 
ridiculas,  que.  te  llevarás  a  otra  parte. 
De  aquí  te  echo.  ¡Largo! 
¿Echarme?  ¡No...!  ¡Eso  no  es  posible! 
¿Por  qué? 

Sería  doblemente  criminal  abandonar  así 
a  dos  infelices  huérfanos,  que  nada  piden 
ni  a  nadie  estorban...  Abandonarlos  a 
la  muerte  cierta  en  esos  campos  helados... 
Y   cuando   usted... 

¿Qué  vas  a  decir,  granuja?  (Avanzando 
amenazador.) 

(Fernando  retrocede  un   instante,  luego 
se  rehace  y  dice  retándolo.) 
¡El  granuja  os  lo  dirá  más  tarde! 
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¡Toma,  bergante!  (Levantando  el  látigo. 
Roberto  le  detiene  el  brazo.) 
I  No!    ¡Eso  no! 
¿Quién  se  atreve...? 

Ese   muchacho   no  tiene   trazas   de   so- 
portar humildemente  un  castigo  que  no 
merece,  señor  de  Monleón. 
¿Cómo?  ¿Es  usted,  querido  vecino?  (Di- 
simulando y  fingiéndose  obsequioso.) 
(Ap.)  ¡Se  conocían! 
¿Y  qué  diablos  hace  usted  por  aquí  en 
ese  traje? 

Me  separé  involuntariamente  de  mis  ca- 
maradas  u  vog  a  intentar  reunirme  a 
ellos. 

Ah,  sí...  Es  verdad  que  se  alistó  usted 
entre  los  franco-tiradores. 
Y  el  Sr.  Vizconde  de  ffionleón  ¿cómo  es 
que  no  viste  uniforme? 
No  soy  soldado. 
¿Y  cuando  Francia  peligra? 
Si  el  peligro  arrecia...,  pasaré  a  Bélgica. 
No  me  gusta  la  guerra...  Lo  que  no  obsta 
para  que  desee  a  usted  muchas  victorias. 
(Le  alarga  la  mano.) 
(Rehusando.)   Una   herida  en   el   brazo 
derecho  me  priva  del  placer  de  ofrecer 
a    usted   mi   mano.    Espero   que    no   le 
ocurrirá  a  usted  la  idea  de  denunciarme 
a   los   alemanes. 
¡Caballero...! 

Lo  soy...  Por  eso  peleo  por  mi  patria. 
Puede  usted  hacerse  matar  si  así  le 
place.    ¡Buenas  noches!    (Vase.) 
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ESCENA  IX 


FERNANDO  -  FERNANDA  -  ROBERTO 


Fernando  ¡Miserable!  ¡No  volverá  a  encontrarnos 
aquí! 

Roberto  Cobarde  y  altanero  es  el  Vizconde... 
¡Ea!  ¡Muchacho!  Es  la  hora  de  la  mar- 
cha. Debo  aprovechar  la  noche.  Esconde 
mi  fusil  y  mi  quepis  y  dime  tu  nombre, 
para  que  yo  pueda  acordarme  siempre 
de  ti. 

Fernando  Me  llamo  Fernando,  señor,  pero  me  co- 
nocen más  por  Sin  Suerte. 

Roberto  Yo  soy  Roberto  /liberto,  Duque  de  Se- 
nancourt. 

Fernando  ¿El  dueño  del  castillo  deshabitado  que 
hay  allá  abajo,  detrás  de  Monleón? 

Roberto      Sí...  Y  si  necesitases  algo  de  mí,  pide. 

Fernando     Nada. 

Roberto  Por  hoy  déjame  recompensarte.  (Sacan- 
do dinero.) 

Fernando  No...  Yo  se  lo  ruego  a  usted...  No  quie- 
ro nada. 

Roberto      Para  que  puedas  recuperar  a  Boliche. 

Fernanda     ¡Oh!    ¡Sí!    ¡Sí! 

Roberto  Toma...  ¡Y  adiós!  (Dándole  una  moneda 
a  Fernanda,  que  la  toma  al  foro.) 

Fernanda     ¡ñdiós!    ¡Adiós! 
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ESCENA  X 

FERNANDA  -  FERNANDO 

¡Ah!  i  Fernanda...!  ¡Fernanda!  No  le 
conocías  hace  un  instante,  y  ya  le  quie- 
res más  que  a  mí!  (Tomándole  la  mano.) 
j No...!  ¡Eso  no,  Fernando,  no!  (Tierna, 
cogiéndole  las  manos.) 
Enhorabuena...  Te  creo...  Tú  eres  mi 
solo  tesoro.  Mi  cariño  único  en  el  mun- 
do..., por  eso,  a  pesar  mío,  soy  un  poco 
celoso. 

¿Celoso?  (Sin  entenderlo.) 
(Con  explosión  de  ternura.)  ¡Soy  tan 
feliz  desde  que  estás  a  mi  lado...!  ¡Más 
si  algún  día...  mudanzas  del  destino  cam- 
biasen tu  vida,  júrame,  Fernanda,  no  ol- 
vidar en  la  fortuna  al  pobre  saltim- 
banqui que  te  recogió  junto  a  un  cadá- 
ver en  el  borde  de  un  camino! 
¡Sí,  Fernando! 


ESCENA   XI 

Dichos  -  El  Alcalde  -  La  Marquesa  de  Monleón  -  GERBOULET 

Marquesa     (Fondo.)    ¡Infeliz  criatura!    ¿Cómo   no 
ha  muerto  de  frío? 
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Gerk.  Fernando...   Fernando...   El  Sr.  Alcalde 

desea  hablarte... 

Fernando    ¿A  mí?  ¿Qué  es  lo  que  quiere? 

Alcalde  Fernando...  Si  cuando  la  recogiste  te 
dejé  esta  niña,  fué  acariciando  otros  pro- 
yectos... Los  alemanes  acaban  de  invadir 
el  distrito...  No  puedo  consentir  que  si- 
gáis abandonados  por  más  tiempo.  Si 
os  echasen  de  aquí,  ¿adonde  iríais,  hijos 
míos? 

Marquesa  Ha  sido  mi  sobrino  quien  hablaba  de 
echaros,  pero  yo  le  he  advertido  que 
me  intereso  por  la  pequeña. 

Alcalde  Es  para  la  niña  una  excelente  fortuna. 
Tú  la  quieres  bien  y  ha  de  halagarte  eso, 
sobre  librarte  de  una  carga  superior  a  tu 
esfuerzo.  Fernanda  no  tiene  familia... 

Fernando     ¡Me  tiene  a  mí! 

Alcalde  He  hablado  a  la  Sra.  Marquesa...  Es 
generosa  y  está  enamorada  de  la  pe- 
queñuela... 

Marquesa  Soy  viuda,  sin  hijos,  y  como  hija,  estoy 
dispuesta  a  educarla,  conservándola  a 
mi  lado. 

Fernando    ¿Qué  dice  usted?  ¿A  Fernanda...? 

Alcalde  También  cuidaremos  de  ti...  Eres  inteli- 
gente... Te  recomendaré  a  quien  puede 
aumentar   tu  instrucción... 

Fernando    ¿Separarme  de  Fernanda?  j  Jamás! 

Gerb.  Por  su  bien...  Es  preciso  resignarse,  pe- 

queño... 

Fernando    ¿Resignarme? 

Alcalde      Hacemos   una  buena  obra... 

Fernando  ¡Ah!  ¿Se  llama  buena  obra  a  eso? 
¿A  separar  dos  almas  y  destruir  dos 
dichas  derramando  entre  ellas  un  poco 
de  oro?  ¿A  comprar  un  afecto  que  falta 
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al  capricho  de  un  rico,  robándoselo  a  la 
necesidad  de  un  pobre?, 
Fernando...  La  Sra.  Marquesa... 
¿Te  gustaría  vivir  conmigo,  hija  mía?. 
Sí...  Pero  con  Fernando. 
¿Oyen  ustedes?    Fernanda...  ¿Compren- 
des lo  que  quieren?    Quieren  llevarte... 
¡Llevarte  con  ellos,  para  que  no  volva- 
mos a  vernos  nunca!    ¡Nunca! 
El    porvenir    de    ambos... 
Si  a  nadie  reclamamos,  ¿por  qué  ha  de 
preocuparse  nadie  de  nosotros?  Nuestro 
porvenir  es  nuestro.  Tenemos  el  derecho 
de  elegirlo.  Todo  lo  que  te  ofrecen,  Fer- 
nanda mía,  es  hacerte  rica.  Yo  haré  más. 
Te  haré  feliz. 

Sí...  Contigo...  ¡Contigo!  (Corriendo  a 
él.) 

(La  noche  desciende  lentamente.  Mar- 
qúese paulatinamente  la  obscuridad,  has- 
ta el  final.) 

No  sabía  que  fueses  egoísta,  Fernando. 
Lo  eres.  Ahora  que  esa  pobre  criatura 
encuentra  madre  bondadosa,  millonada, 
adorada  por  el  país  entero...,  no  sabes 
sacrificar  a  la  que  amas,  una  esperanza 
quimérica.  No  piensas  más  que  en  ti 
mismo.  ¡No  la  quieres  de  veras! 
¿Que  no  la  quiero? 

No.  ¡Pobre  huérfana  sacrificada  a  la 
locura  de  una  pasión  insensata,  que  no 
puedes  comprender!  Te  creía,  Fernan- 
do, de  mejor  corazón. 
¡Corazón...!  ¡Me  pedís  demasiado! 
Muchacho...  Discutes  como  si  sobre  la 
niña  tuvieses  algún  derecho.  No  lo  tienes. 
Es   verdad. 
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Alcalde      De  todos  modos  debe  hacerse  una  acia 
ración.  La  verás  siempre  que  quieras. 

Marquesa  Eso,  sí- 
Alcalde  Piensa  que  de  otro  modo  habré  de  lle- 
varla a  la  Asistencia  pública,  donde  no 
volverás  a  verla  nunca.  Sabemos  lo  que 
por  ella  has  hecho  y  te  estaremos  siem- 
pre agradecidos. 

Fernando  Gratitud  que  rechazo.  No  lo  hice  sino 
por  ella. 

Gerb.  ¡Es    su   fortuna! 

Alcalde       ¡Su  dicha! 

Marquesa  ¡Seré  su  madre!  (Después  de  un  es- 
fuerzo.) 

Fernando     ¡Lleváosla! 

Fernanda     ¡Fernando!    ¡Mi  Fernando! 

Fernando  ¡Adiós!  ¡Adiós!  ¡Niña  adorada  mía! 
¡Adiós  para  siempre! 

Alcalde      (A  la  Marquesa.)  Vamos,  señora. 

Gerb.  ¡Pero  no  te  dicen  que  la  verás  cuando 

quieras!  Sobre  todo...  es  por  su  bien... 
¡Valor,  muchacho!  (Mutis  todos  menos 
Fernando.) 

Fernando  Me  la  roban.  ¡Me  la  roban  para  siem- 
pre! ¡Quieren  hacerla  feliz  sin  mí!  ¡Lo- 
grarán que  me  olvide!  (Solloza  convul- 
sivamente. Sombra  crepuscular.  La  no- 
che.) 

Sin  padres,  sin  ella,  solo  en  el  mundo. 
Otra  vez  solo.  ¡Pobre  Sin  Suerte! 


(Telón) 
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ACTO  PRIMERO 

El  Cabaret  de  la  Cacatúa 

Trece  años  después.  Año   1883 

Cabaret.  Mostrador  en  el  fondo  derecha.  En  primer  término  una 
mesa  a  la  derecha  y  otra  a  la  izquierda.  Taburetes,  sillas,  bo- 
tellas, vasos,  etc.  Puertas  en  la  primera  y  segunda  izquierda. 
Puerta  en  el  foro  con  vidrieras.  Por  esta  puerta  se  ve  otra 
habitación,  la  cual  tiene  en  el  fondo  una  puerta  que  da  al 
exterior. 
En  el  fondo  dei  exterior  se  ve  el  Sena. 

, Al  levantarse  el  telón,  mamá  Cacatúa  está  en  la  puería  de  la 

¡    segunda  sala  hablando  con  tres  agentes  de  policía  que  están 

en  el  exterior.  En  la  primera  sala  están  el  Murallas  en  el  centro 

a  caballo  de  una  silla. 

feo  la  mesa  de  la  izquierda  el  Grillo  y  Pitois  con  un  gran  libro 

¡    de  comercio,  y  en  la  de  la  derecha,  Julot,  Eugenio  y  Antonio 

;    junto  a  Mominette.  Las  salas  a  obscuras.  En  el  exterior  luz 

de  la  luna.  Verano. 

ESCENA  PRIMERA 

Mamá  Cacatúa  -  MOMINETTEj  -  EUGENIO  -  MURALLAS  -  PI- 
TOIS -  JULOT  -  GRILLO  -  ANTONIO  -  Un  "sargento  y  dos  agen- 
tes de   policía  de  uniforme 

Sargento    ¿Hay  alguien  dentro,  mamá  Cacatúa? 

Cacatúa  Nadie.  Ya  les  ofrecí  que  no  se  velaríar 
señores  agentes.  Mi  casa  tiene  su  cré- 
dito. Es  una  casa  honrada  y  respetable. 

El  Brujo. — 3 
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Sargento 


Bien;   pero... 

No  hay  nadie.  Ya  lo  ven.  Estoy  sin  luz. 
Es  una  razón. 

Claro.  ¿Qué  harían  a  obscuras  mis  pa- 
rroquianos? Todos  son  excelentes  per- 
sonas, amantes  de  la  luz.  No  tienen  por 
qué  ocultarse. 

Entonces...  Buenas  noches.  (Mutis  los 
agentes.) 

(Mamá  Cacatúa  cierra  la  puerta,  des- 
pués de  cerciorarse  de  que  se  aleja  la 
policía.) 


ESCENA   II 


Dichos,  menos  los  agentes 

Eugenio       ¿Volaron  los  grajos? 

Cacatúa  Ya  está  cada  mochuelo  en  su  olivo.  (Se 
va  por  la  primera  izquierda.) 

Grillo  No  volverán.  Son  más  de  las  doce  y  a 
esta  hora  no  se  aventuran  a  vigilar  por 
estos  barrios. 

Eugenio  No  son  los  mejor  frecuentados...  Aquí 
no  edifican  sus  hoteles  los  aristócratas. 
Dicen  que  es  poco  sana  la  proximidad 
del  río. 

Jllot  ¡Bah!    El  Sena  no  se   come  a  nadie. 

Cacatúa      (Entrando   con  un   quinqué.)   La   luz. 

Murallas  (Moptin-ette  se  levanta.)  ¡Protesto,  mamá 
Cacatúa,  en  nombre  de  la  moral!  Pepini- 
llo se  ha  aprovechado  de  la  obscuridad 
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para  tomar  a  Mominette  sobre  sus  rodi- 
llas. Eso  está  muy  mal  hecho,  camarada. 
No  hemos  venido  a  divertirnos. 
No  me  cogió  por  diversión...  Es  que 
comprendió  que  yo  tenía  miedo  estando 
a  obscuras... 

Te  excusa,  por  hoy,  el  que  eres  nueva. 
Una  vez  ambos  en  la  cofradía...  no  hay 
inconveniente  en  que  seáis  amigos.  Los 
estatutos  no  se  oponen.  Pero  deben  ha- 
cerse en  regla  las  presentaciones.  Momi- 
nette...   Este   es   Antonio,    novato   como 
tú...  Cochero  de  buena  casa.  Al  servicio 
del  Conde  de  Terriere,  que  posee  un  in- 
terior  selectísimo. 
Todos  los  muebles  son  de  época. 
¿De  qué  época? 
¡No  lo  sé! 

Nos  avisarás  cuando  tu  amo  esté  de 
viaje  y  nos  encargaremos  de  la  lim- 
pieza del  piso  abandonado.  Casa  esencial 
para  estas  operaciones...  Murallas  y  Com- 
pañía. Marca  de  fábrica:  rapidez  y  dis- 
creción. 

Muy  dichosa  de  pertenecer  a  sociedad 
tan    escogida... 

Tienes  delante  a  las  principales  partes 
de  la  corporación:  Mamá  Cacatúa,  nues- 
tra graciosa  hostelera,  que  fía  sin  escrú- 
pulos cuando  hay  negocio  a  la  vista.  Ha 
desempeñado  con  éxito  extraordinario  el 
papel  de  ciega  pública. 
Con  los  ojos  abiertos. 
El  joven  Eugenio...,  alias  Pepinillo...  Por 
su  edad  está  de  groom  en  casa  de  la 
señora  de  Prancy.  Será  un  hombre  de 
provecho. 
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Eugenio  Gracias,  Murallas...  Se  hace  lo  que  se 
puede. 

Murallas  He  aquí  el  Grillo...,  el  tenor  de  esta 
compañía... 

Grillo  Cuando  conviene  avisar  que  una  casa 
está  desierta...,  yo  me  introduzco  en  ella 
y  canto  un  couplet  de  lo  más  dislocante 
del  repertorio  alegre. 

Murallas  Si  antes  de  finalizar  el  couplet  no  sale 
alguien  y  le  echa  a  puntapiés,  es  que 
la  casa  está  deshabitada.  Es  un  efecto 
seguro  el  de  su  canto. 

Grillo        No  han  de  oirme  en  la  Opera... 

Eugenio       ¡Pues  si  te  oyeran...,  sería  un  alboroto! 

Murallas  Hablo  yo,  niño.  Julot...  Nuestro  carre- 
tero... Encargado  de  conducir  nuestros 
muebles  así  que  acreditamos  sobre  ellos: 
nuestro    derecho    de   propiedad. 

Julot  Carretero   con   camión   propio...   No   un 

pelagatos  cualquiera. 

Murallas  Ahora...,  pasemos  a  los  intelectuales.. 
El  señor  Pitois,  nuestro  cajero  contador. 

Julot  Alias  el  Garduña. 

Murallas  El  señor  Pitois  era  Notario...  El  teatro 
le  perdió. 

Mominet.     ¿El  teatro? 

Murallas  Escribió  melodramas...  Y  se  aficionó  £ 
los  recursos  y  efectos  extraordinarios. 

Mominet.     ¿Pero  logró  que  se  representasen? 

Murallas  Sí...,  pero  eso  cuesta  caro.  Entre  em- 
presarios y  comediantes  le  han  dejade 
sin  pelo...  Los  clientes  huían  de  su  bu- 
fete... Un  día,  presa  de  súbito  entusiasme 
por  el  Rey  Leopoldo,  se  marchó  a  Bru- 
selas. 

Pitois  Y   allí  estuve  diez  años...   Cuestión  de 

un  testamento... 
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¿Debía  usted  heredar? 
Hubiera  heredado,  si  la  familia  del  di- 
funto no  se  hubiera  opuesto,  entregando 
el  asunto  a  los  Tribunales,  donde  no  se 
saben  apreciar  los  méritos  de  los  auto- 
res dramáticos... 

El  Doctor...  (Buscándolo  con  la  vista 
sin  encontrarlo.)  ¿Cómo?  ¿Aún  no  ha 
venido? 

Es  extraño...  Siempre  tiene  prisa  a  la 
hora  de  las   cuentas... 

Grillo        ¡Aquí    está    el    Doctor!     ¡Llama    a    la 
puerta ! 

Murallas    Abre,   Eugenio. 


ESCENA   III 


Dichos  -  GARDENIA 


(Doncella  elegante.)  No...  No  es  el  Doc- 
tor... Es  la  Gardenia. 
Buenas  noches,  amigos.  Me  he  retrasado 
un  poco,  ¿verdad?  Abrázame,  Murallas, 
en  señal  de  que  me  perdonas.  (La  abra- 
za.) ¿Hay  un  nuevo  compañero?  Pre- 
séntame. 

La  señorita  Elena,  camarista  en  casa 
de  la  Marquesa  de  Monleón.  Están  a  la 
vista  su  gallardía  y  belleza.  Familiar- 
mente la  llamamos  la  Gardenia. 
Es  la  flor  que  más  me  gusta. 
Yo  le  puse  el  mote...  Viene  aquí  a  me- 
nudo... 
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(Ap.  a  Mar.)  Porque  cada  vez  te  quiero 
más. 

Andad:    las  particiones. 
Vamos  a  ellas  sin  aguardar  más  al  Doc- 
tor... Acércate,   Cacatúa.  Te  interesa  lo 
que  vamos  a  tratar.  Eres  socia  con  parte 
entera.  Habla  Pitois. 
"La    partición    se    hará     como    de    cos- 
tumbre... (Llaman  en  el  exterior  dos  gol- 
pes precipitados.) 
¡Chist...! 

Llaman...   Esta  vez  es  el  Doctor...   (Va 
a  abrir.) 
Abre,  Eugenio...  Y  cuidado... 


ESCENA  IV 


Dichos  ■  DOCTOR 

Doctor  (Agitado  y  receloso:)  iAh!  ¡Gracias  al 
diablo!   (Cayendo  rendido  en  una  silla.) 

Murallas    ¿Qué  sucede? 

Doctor  Eugenio...  Me  flaquean  las  piernas... 
Mira,  hijo  mío,  con  precaución,  si  hag 
alguien  en  la  calle. 

Eugenio       Nadie.    (Mirando    fuera.) 

Doctor        ¿Estás  seguro,  Pepinillo? 

Eugenio       Seguro.   (Eugenio   cierra.) 

Doctor        Habrá  perdido  mi  pista. 

Gaspar        Pero  ¿quién? 

Doctor       No  lo  sé. 

Murallas    ¿Estás   loco? 
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No...  Ayer,  mientras  desvalijábamos  el 
hotel  del  Marqués  de  Alonso,  me  fijé 
en  un  hombre  que  estacionado  en  la  es- 
quina de  la  calle,  parecía  observarnos 
con  interés... 
j Un  espía! 
¿Habrá  visto...? 

Nada...  Se  fué  antes  de  que  salierais..., 
pero  en  el  momento  en  que  yo  entraba 
en  mi  casa,  lo  vi  otra  vez,  frente  a  ella..., 
con  el  cigarro  en  la  boca...  , 

¡Diablo! 

Esperad...   Esperad...  ^Esta  noche...,   salí 
tranquilo.  Me  puse  a  preparar  a  Josefina. 
¿Quién   es   Josefina? 
¡Mi  pipa! 

¡Ah!  ¡Creí  que  otra  asociada  novata...! 
De  pronto...  ¡Zas!  Delante  de  mis  na- 
rices... el  hombre  aquél...,  ofreciéndome 
lumbre. 

Es  una  atención... 

Le  doy  las  gracias...  Vuelvo  atrás...,  en- 
tro en  casa  de  un  conocido  y  salgo  por  la 
puerta  trasera.  ¡Otra  vez  solo...!  Respi- 
ro... Echo  adelante  hasta  la  plaza  de 
Javel  por  el  puente  de  Jour...  y  cuando 
acabo  de  cruzar  el  viaducto,  vuelvo  el 
rostro  y.. 


;Zas! 


\t. 


1  hombre  desconocido! 


Eso  es  grave...,  si  no  es  casual... 
Me  interné  por   un   laberinto  de   calle- 
jas..., luego  tomé  por  la  orilla  del  Sena..., 
creo  que  lo  he  despistado... 
No   importa...    Hay    que   estar    alerta... 
(Eugenio  va  al  foro  puerta  calle.)  Vigila, 
Pepinillo. 
¿Será   un  espía? 
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¿No  oyes   nada,   Pepinillo? 
Nada...  mamá  Cacatúa... 
Yo   desearía   marcharme... 
No   se  dan   salidas. 

Bien   dicho.  La   unión  hace  la  fuerza... 
¡Silencio!    (Todos    quedan   inmóviles   y 
silenciosos.   Pansa.) 
(Muy  bajo.)  ¿Qué  es? 
(Id.)  Oigo  pisadas  por  la  parte  de  la 
plaza. 

¿Son  muchos? 
No  sé... 

Ese  hombre  averiguando  nuestra  gua- 
rida nos  habrá  denunciado  a  los  agen- 
tes... Pitois,  salva  los  valores... 
Están  seguros...  Bajo  llave  en  la  caja... 
Quizás  pasen  de  largo. 
No  están  de  más  las  precauciones.  A 
nuestros  puestos.  (Vuelven  todos  y  jue- 
gan.) 

(Llaman  al  exterior.) 
Cuestión  de  una  multa,  yo  nada  sé. 
(Abre  la  puerta.) 


ÜSCENA  V 

Dichos  -  GASPAR 


(Elegante,   con   par des ú,   fumando.   Ha- 
bla con  Cacatúa.) 

Pitois  Cuatro    y    cinco. 

Grillo        El    doble    seis. 

Mominet.     No  vale  pellizcar.  Eso  no  quita  el  miedo. 
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(Bajo  a  Pitois.)   ¡El  es!    ¡Mi  espía! 
(A  Gaspar.)  Son  más  de  las  doce.  ¿No 
es  verdad,  señor  inspector?  Sin  fijarnos 
ha  pasado  la  hora...  Pero  mis  parroquia- 
nos  son  buena   y   pacífica  gente...   Van 
a  retirarse  en  seguida... 
(Sin    contestarle   y    adelantándose.)    No 
me  he  equivocado.  Es  éste  el  domicilio 
social  de  vuestro  negocio  de  desvalijar 
pisos,  ¿no  es  así,  caballeros?  Os  vi  ayer 
cuando  os  llevabais  el  mobiliario  de  mi 
amigo  el  Marqués  de  Alonso.  Pero  qui- 
zás podamos  entendernos... 
¿No  es  usted  de  la  policía? 
Para  disipar  tan  injusta  prevención,  me 
permito  ofrecer  a  la  sociedad  un  par  de 
botellas   del   mejor   vino   que   tenga   la 
patrona. 

Siempre  se  acepta  eso...  Trae  dos  bote- 
llas más  por  mi  cuenta,  mamá  Cacatúa. 
Sirve,  Mominette,  sirve  a  los  señores. 
(Mominette  va  al  interior  primera  iz- 
quierda.) 

(A  Gaspar.)  ¿Anuncio  yo  al  señor  Viz- 
conde? 

¡Elena!    ¿Tú  aquí? 

(A  Pitois.)  Mira...  La  Gardenia  ha  echa- 
do ya  el  ojo  al  cliente.  (Alto.)  Caba- 
llero... 

¿Eres  tú  el  jefe  de  la  cuadrilla? 
(Protestando.)  ¿Eh? 
El  director  de  la  Sociedad. 
(Con  muestras  de  aprobación.)  Eso  es. 
Una    Sociedad    perfectamente    constitui- 
da... Con  arreglo  a  la  Ley...  Aunque  fue- 
ra de  la  Ley... 
Y   como   usted   no   tiene    cara   de    ser 
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nuestro  asociado...,  lo  más  conveniente 
es  que  diga  pronto  y  sin  rodeos  a  qué 
debemos  el  honor  de  su  visita  inespe- 
rada. 

Gaspar        Si  quieres  oirme  aparte... 

Murallas    No   tengo   secretos   para   mis   socios. 

Gaspar  Sea.  ¿Habéis  visto  alguno  a  un  hom- 
bre de  la  buena  sociedad  metido  a  po- 
1        licía?   • 

Grillo  No  suelen  ser  los  agentes,  alumnos  de 
la  escuela  diplomática... 

Gaspar  Yo  hice  ese  oficio  anoche.  Salía  del 
Círculo...  Había  jugado  y  perdido...  El 
Marqués  de  Alonso,  en  cambio,  obtenía 
plena  victoria.  Allí  pasa  las  noches... 

Murallas    Es  un  detalle  que  conocíamos. 

Gaspar  Para  ir  a  mi  casa  pasé  por  ante  la 
suya  y  me  llamó  la  atención  ver  salir 
sus  muebles...  Ignorando  que  estuviese 
de   mudanza... 

Murallas    ¿Nos  espió  usted? 

Julot  j  Para   denunciarnos ! 

Gaspar  No  por  cierto.  No  tengo  en  ello  interés 
ninguno.  Seguí  a  uno  de  vosotros.  El 
que  me  pareció  menos  listo... 

Doctor        ¡Gracias,  señor! 

Gaspar  Y  al  fin  di  con  la  madriguera.  Conozco 
vuestro  negocio  y  no  os  denuncio...  Ten- 
go, pues,  mi  parte  en  la  operación  y  vengo 
a  pedírosla  para  probar  mi  desquite  al 
bacarrat. 

Eugenio       ¡Qué  descaro! 

Grillo         ¡Su  parte!    ¡Eso  tendría  que  ver! 

Pitois  Es   una   atrocidad. 

Gaspar  (Con  perfecta  calma.)  Ahorremos  pala- 
bras.  ¿Rehusáis?    Peor   para  vosotros... 
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No  creo  que  tratéis  de  impedirme  la  sa- 
lida. (Sacando  un  revólver.) 
Guarde  usted  ese  juguete.  La  puerta 
está  franca  y  la  calle  es  libre.  No  somos 
asesinos.  Robamos...  Es  cierto.  Única- 
mente somos  enemigos  del  acaparamiento 
de  la  propiedad. 

Ya  lo  dijo  Moliere...  «Practico  el  bien 
como  puedo.» 

Fíjese  usted  bien...  Aquí  nadie  le  ame- 
nazó... i  Y  somos  ladrones!  Únicamente 
usted...  El  hombre  de  buena  sociedad, 
habla  con  el  revólver  en  la  mano. 
(Sacando  las  cuatro  botellas  pedidas.) 
Aquí  está  el  vino...  (Trae  vasos  y  sirve.) 
Pues  bien...  Sin  rencillas...  Beba  usted 
con  nosotros...  Procuraremos  entendernos. 
¿Cómo?  ¿Pues  qué  nos  quedará  a  las 
medias  partes? 

Adivino  que  vuestras  operaciones  no  rin- 
den grandes  beneficios.  Mi  cooperación 
podría    proporcionároslas...     i  Ganancias 
fabulosas ! 
¡Ojalá! 

Hago  constar  que  en  los  negocios  que 
hagáis  sin  mí,  no  entraré  a  la  parte. 
Eso  ya  es  otra  cosa. 
¡Un  nuevo  asociado! 
¡Un  camarada  más! 

Quede  así  convenido.  En  el  asunto  Alon- 
so haremos  un  sacrificio.  Yo  tengo  dere- 
cho a  la  mitad...  Me  conformo  con  un 
tercio...  Un  tercio  para  el  señor... 
El  nombre  es  lo  de  menos. 
¡Ah...!  ¡Por  mí...!  No  concedo  gran 
mérito  al  linaje, 
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Gaspar 

Murallas 

Gaspar 

Murallas 

Pitois 
Gaspar 
Pitois 
Murallas 


Gaspar 
Pitois 


Grillo 
Pitois 


Doctor 
Murallas 


Gardenia 
Murallas 


Guardo  el  incógnito...   Y  me  dispensa- 
réis si  no  os  recibo  en  mi  casa. 
No  somos  gente  de  etiqueta. 
Cuando  os  necesite,  vendré  aquí. 
Pero    en    tanto,    ¿cómo    hemos    de    lla- 
marle? 

El  Hombre  de  mundo,  si  le  parece... 
Sea.  Es  usted  hombre  de  ingenio,  señor... 
Pitois.    Ex   notario. 

Gran  pluma  y  bella  y  variada  letra. 
¡El  camarada  Garduña  es  todo  un  pen- 
dolista ! 

¿Sí?  ¿Sería  capaz  de  imitar  una  firma? 
¡Una  firma!  ¡Eso  lo  hace  un  aprendiz! 
Yo  he  escrito  un  testamento  ológrafo  en- 
tero y  los  peritos  calígrafos  no  han 
vacilado  en  declarar  que  la  letra  era  del 
muerto. 

¡A  lo  nuestro!  ¡A  lo  nuestro! 
Las  cuentas  están  prontas.  Del  producto 
de  la  limpieza  del  palacio  del  Marqués 
de  Alonso,  hay  que  deducir  un  tercio 
para  el  Hombre  de  mundo.  Tome  usted. 
(Le  da  unos  billetes.)  Lo  tuyo,  Mura- 
llas. Mamá  Cacatúa...,  tu  parte  y  la  de 
Eugenio.  Gardenia...,  Grillo...  (Han  ido 
cobrando  y  volviendo  a  sus  puestos.) 
(A  Murallas.)  Preséntame. 
Hombre  de  mundo.  El  doctor  Essenard. 
Entre  nosotros  el  Cuervo.  Ex  farmacéu- 
tico. 

La  ley  y  la  ciencia.  Hay  de  todo  en 
esta  casa. 

Un  error  lamentable  en  la  preparación 
de  una  receta,  le  obligó  a  vender  la 
farmacia...,  que  él  por  su  parte  no  había 
aún  pagado... 
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PlTOIS 

Doctor 

PlTOIS 

Grillo 

Antonio 
Grillo 
Murallas 
Grillo 

Murallas- 
Gardenia 
Murallas 


¡Eh...!   Doctor... 

Voy...    Con    permiso. 

¡Antonio!    (Les    paga.) 

Llegó  la  de  eclipsarse.  (Va  a  la  puerta, 

la  abre,  mira  fuera.) 

Pienso  lo  mismo. 

¡Eh!    ¡Un  hombre  en  la  verja! 

(Yendo  al  foro.)  Algún  pillueío... 

¿Nos  habrá  hecho  traición  el  Hombre  de 

mundo?    (Ap.   a   Murallas.) 

Déjame   ver...  Parece   que   busca   algo... 

Se'  aleja... 

No...  Escala  el  parapeto...  ¡Ah!   (Grito.) 

¡Rayos!     ¡Se   arrojó    al   río!     ¡Corro   a 

socorrerle!    (Va.) 


ESCENA  VI 


Dichos,  menos   MURALLAS 


Gardenia 

Doctor 

Grillo 

Mominet. 

Julot 

Grillo 

Gardenia 
Doctor 


(Todos    menos    Gaspar   agolpándose   al 

foro.) 

¡Murallas!     ¡Murallas! 

No  temas...  Nada  como  un  pez. 

La  noche  es  clara.  La  luna  cae  de  lleno 

sobre  el  río. 

El  Sena  parece  de  plata. 

Allí...  ¡Mirad  allí!    ¡Se  ve  al  suicida! 

¡Murallas  lo  arrastra  nadando  hacia  la 

orilla! 

Hay  que  ayudarles. 

Desatad  una  barca... 
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Gardenia     (Corred!    j Corred...!   ¿Tenéis  miedo? 

Grillo  Á  mí  el  médico  me  ha  prohibido  los  ba- 
ños de  agua  fría. 

Eugenio       i  Temerá  que  pierdas  la  voz! 

Julot  Nadan    hacia   la   escalera...    ¡Allá   voy! 

i  Allá  voy!   (Mutis.) 

Grillo        Es  el  jefe...  A  él  no  le  asusta  el  agua... 

Gardenia     |Ya  están  en  salvo! 

Eugenio       (A  Grillo.)  Y  tú  te  ahorraste  el  remojo. 

Mominet.    Vienen...   Ya  vienen... 


ESCENA  VII 


Fernando  miserablemente  vestido,  la  cara  llena  de  cicatrices  de 
quemaduras,  (tiene  27  años) 

Murallas  Dejadlo  ahí...  En  esa  mesa.  (Lo  dejan 
desmayado  sobre  la  mesa  del  foro  iz- 
quierda.) 

Gardenia  Tienes  un  gran  corazón...  Te  amaré  siem- 
pre. (Va  a  abrazarlo.) 

Murallas  No  te  acerques...  Te  mojarías...  Estoy 
como  una  sopa...  Por  fortuna  en  Julio 
el  agua  está  templada. 

Grillo        Murallas...  Fíjate.   ¡Qué  cabeza! 

Gaspar         ¡Parece  un  deshollinador! 

Murallas  ¿Y  qué?  ¡Yo  no  lo  he  salvado  por  bo- 
nito! 

Pitois  Su  cara  semeja  un  pergamino  quemado. 

Doctor  En  efecto...  Cicatrices  de  quemaduras  de 
primer  grado...,  sufridas  hace  menos  de 
un  año. 
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Cacatúa 
Murallas 

Doctor 

Murallas 

Cacatúa 

Murallas 


¡Qué  horror!  ¿Y  por  esc  coco  me  mojas 
los  muebles? 

j Silencio!   Deshollinador  como  dice  este 
caballero,    o   abrasado    como    afirma   el 
Doctor,   es  un  hombre.   Debí   salvarle... 
¿Qué?   ¿No  se  mueve,   Cuervo? 
Hay  que  llevarlo  a  un  lecho...  Friccio- 
narlo con  alcohol... 
Al  de  mamá  Cacatúa.  ¡Pronto! 
¿Al  mío?  ¿Ese  monstruo  a  mi  lecho? 
¡A  callar  corneja!   Enciende  fuego,  Mo- 
minette...  ¡De  prisa!  Buscadnos  un  traje 
de   recambio...   Venid   por   aquí.   (Mutis 
todos  llevándose  a  Fernando  por  la  pri- 
mera izquierda.) 


ESCENA  VIII 


Gaspar 


Gardenia 
Gaspar 


¡Gardenia 


GASPAR  -  GARDENIA 

(A  Gardenia  que  va  a  hacer  mutis  tras 
los  otros.)  Quédate...  Tenemos  que  ha- 
blar. 

Señor  Vizconde... 

Nadie  debe  oírnos...,  cierra  esa  puerta  y 
siéntate...  Nada  temo  de  ti.  Puedes  de- 
cir a  mi  tía  dónde  me  has  visto,  pero 
tales  son  hoy  mis  relaciones  con  la  Mar- 
quesa, que  no  me  importa  que  lo  sepa. 
En  cambio,  a  ti  te  perjudicaría  que  yo 
le  dijera  dónde  has  pasado  la  noche. 
Usted  callará... 
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Gaspar 
Gardenia 


Gaspar 

Gardenia 
Gaspar 


Gardenia 

Gaspar 

Gardenia 

Gaspar 

Gardenia 

Gaspar 

Gardenia 

Gaspar 

Gardenia 


Con  una  condición. 
¿Que  abra  el  hotel  a  la  Sociedad  Mura 
lias  y  Comp.a  cuando  la  señora  marcru 
al  campo? 
Al   contrario.    Exijo    que   se   respete   1< 
herencia  "de  mi  futura. 
¿Su  futura...? 

Fernanda.  Mi  tía  tiene  hecho  testamentr 
a  favor  de  esa  advenediza,  huérfana  reco 
gida  de  caridad,  y  por  la  que  me  des 
posee  a  mí...,  su  sobrino...,  su  únicc 
pariente. 

Lo  dice  a  todo  el  mundo...  Si  esa  niñ: 
muriese,  cedería  su  caudal  a  los  pobres.. 
Que  viva...  Lo  que  quiero  es  que  m< 
hables  de  ella. 
¿Está  usted  enamorado? 
Profundamente. 
jYa!  ¿De  la  rica  heredera...? 
¿Tiene  ella  preferencia  por  alguien? 
¡No  lo  sé! 
Elena...  Conmigo  hay  que  jugar  limpio 
¿Tengo  un  rival? 

No  soy  la  confidente  de  la  señorita  Fer- 
nanda. 


ESCENA   IX 

Dichos  -  ANTONIO  -  JULOT  -  EUGENIO 

Julot  Ya   se   rehará   sin   mí...   Todo  ha   sido 

un  remojón...  Mi  mujer  me  espera... 

Antonio  Vamonos...  El  reparto  está  hecho.  Era 
lo  importante...  ( 
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¡Buenas  noches,  mamá!  Es  la  hora  de 
que  la  señorita  de  Prancu  vuelve  del 
teatro!  ¡Adiós...!  (Aparte.)  Me  parece 
que  la  Gardenia  ha  encontrado  amable 
compañía...  Seguramente...  lo  mismo  ha- 
brá hecho  mi  ama.  (Mutis  los  tres.) 


ESCENA  X 


GASPAR   GARDENIA 


¿Te  gusta  el  dinero? 
Busco   un   dote   para   casarme   con   Mu- 
rallas. 

Comienza   a   formarlo   con   este   billete. 
(Le  da  uno.) 

Podré    servir    a    usted    muy    poco...    Sé 
algo... 
Habla. 

Entre  los  pretendientes  a  la  mano  de  la 
señorita... 

Y  a  la  herencia  de  su  protectora... 
Hay  uno...  que  me  parece  el  preferido. 
¿Por  ella?  ¿Cómo  lo  sabes? 
Porque  oí  que  se  lo  decía  a  la  Marquesa. 
¡Oh!  Es  un  guapo  mozo... 
¿Y  se  llama...? 

El  Duque  Roberto  Alberto  de  Senancourt. 
¿El   Duque?    Lo   dudo. 
Ha  marchado  a  su  castillo  de  L'Argonue, 
y   nosotras   debemos   partir   para   el   de 
Monleón. 

El  Brujo. — 4 
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Gaspar        ¿El  Duque?  Si  eso  fuera  cierto... 

Gardenia    Yo  lo,  aseguraría. 

Gaspar        Sabré  impedirlo...  Tenme  al  corriente  d 

lo  que  suceda...  Nos  veremos  aquí. 
Gardenia     Con  mucho  gusto,  señor  Vizconde. 


ESCENA  XI 


Dichos  -  GRILLO  -  PITOIS  -  DOCTOR  y  MURALLAS   eon 
otro  traje 


Murallas 
Gardenia 

Doctor 

Murallas 


Gaspar 


Murallas 
Gaspar 

Grillo 
Gaspar 

Gardenia 

Murallas 


¡Rayos!     ¡Estaré   yo   bonito! 

¡Ah!     ¡Murallas!    ¿Tienes   mal   humor 

¿Estás  enfadado? 

Es  la  ropa  que... 

No   encontré   otra   cosa...   Hice   bien  e 

vestir  al  otro...  Ya  ha  abierto  los  ojos 

que  es  lo  esencial.  ¿Se  va  usted,  Hombr 

de  mundo? 

A  pesar  de  lo  agradable  de  la  compe 

'nía...  Pero  antes  de  partir  os  cumplo  n 

promesa.  Ahí  tienes  una  dirección... 

puede  operar  sin  peligro,  (Dándole  un 

tarjeta  que  ha  buscado  en  su  cartera.) 

(Leyendo.)   Duque   de   Senancourt... 

En  Passy...  Una  calleja  solitaria...  Ha 

jardín. 

¡Sobre   seguro! 

Pregúntaselo  a  la  Gardenia. 

El  Duque  salió  de  París  hace  dos  día: 

La  casa  está  desierta. 

Entendido.  Ha  cumplido  usted,  Hombr 
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de  mundo.  ¡Eso,  es  palabra!  Julot  se 
marchó  ga...  Tú  te  encargarás  de  preve- 
nirlo. (A  Pitois.)  Me  vuelvo  a  ver  a  mi 
náufrago.  (Mutis.) 


ESCENA  Sil 

Los  mismos,  menos  MURALLAS 

Está  enamorado  el  patrón  de  su  pro- 
tegido. 

Si  al  menos  hubiese  salvado  a  un  Prín- 
cipe ruso... 

Esos  no  se  ahogan  en  el  Sena...  Pregún- 
taselo a  la  señorita  de  Pepinillo.  Se 
arruinan  u  se  van...  ¡Ea!  ¿Venís  vos- 
otros? 

(A  Pitois.)  Una  palabra... 
(A  los  otros.)  Ya  os  sigo.  (Mutis  Grillo 
y  el  Doctor  por  el  foro.  Gardenia  queda 
en  el  fondo  observando.) 


ESCENA  XIII 

GASPAR  -  GARDENIA  -  PITOIS 

Tengo  un  servicio  que  pedir  a  usted. 
Poca  cosa...  En  el  gabinete  del  Duque... 
a  la  derecha  entrando...  hay  un  pequeño 
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secreter  sin  gran  valor.  Es  inútil  que  se 
lo  lleven...  Usted  lo  abrirá  con  precau 
ción...  Contiene  cartas  de  familia...  Las 
hay  firmadas:  Herminia  de  Senancourt. 

Pitois  ¿Contienen  esas  cartas   secretos   de   in 

teres  para  usted? 

Gaspar        No...   Lo  que   quiero   simplemente    es., 
un  modelo  de  la  letra. 

Gardenia     (Aparte.)  ¿De  qué  hablarán? 

Gaspar        Un  modelo...  Luego  se  escribe... 

Pitois  Con   letra  idéntica...   Esto   no  entra  en 

las  operaciones  sociales. 

Gaspar        Pero    usted...    particularmente... 

Pitois  Vamonos...  Hablaremos  por  el  camino... 

La  Gardenia  observa. 

Gaspar        Buenas  noches...,  linda  flor  de  este  jar 
din...    Vamos,    señor    Pitois... 

Pitois  A  sus  órdenes.  (Salen.) 


ESCENA  XIV 


GARDENIA  -  MURALLAS  -  FERNANDO 

(Con  traje  distinto  y  modesto,  de  la 
anterior  salida.) 

Murallas  (Sosteniendo  a  Fernando.)  ¡Animo,  ca- 
ntarada! Apóyate  en  mí.  ¿Está  seca  mi 
ropa,   Cacatúa? 

Cacatúa      (Dentro.)  Todavía  no. 

(Murallas  hace  sentar  a  Fernando  cerca 
de  ana  mesa.  Gardenia  retrocede  al  ver- 
lo, acercándose  a  Murallas.) 
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Gardenia 
Fernando 


Gardenia 

Murallas 
Gardenia 

Murallas 

Gardenia 

Murallas 


¡Dios  mío! 

¿Da  a  usted  miedo  mi  rostro,  señorita? 
¡No  siempre  he  sido  así!  Cuando  niño... 
Mi  madre  estaba  orgullosa  de  mí...  ¡Oh..., 
si  me  viese  ahora!  Retrocedería  espan- 
tada como  usted...  ¡Como  todos! 
¡Es  bien  triste...!  Hasta  la  vista,  Mura- 
llas... Es  preciso  que  me  vuelva.  La 
Marquesa  sólo  me  dio  permiso  hasta 
media  noche... 
¿Te  vas  sola? 

Como  vine...  Ya  sabes  que  no  soy  mie- 
dosa... 

¡Bestia   de  mí!    El   Hombre   de  mundo 
te  esperará  fuera. 


Te   engañas.    Ni   él 
quiero  a  ti.  Adiós. 
Adiós,  Gardenia, 


ni   nadie.    Sólo   te 


ESCENA  XV 


FERNANDO  ■  MURALLAS  -  Luego,  MOMINETTE 

Murallas   ¡Ea!    ¿Cómo  va  ese  valor? 

Fernando    ¿Por  qué  no  dejarme  morir? 

Murallas  ¿Morir?  ¡Eso  no!  ¡No  hablemos  más 
de  eso! 

Fernando  Es  verdad...  Debo  estar  a  usted  agra- 
decido... ¡Ha  expuesto  usted  su  vida 
por  mí! 

Murallas  ¡Bah!  No  exponía  gran  cosa.  ¿Quieres 
un  vaso  de  ron?, 
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Fernando     ¡Oh...!    ¡No! 

Murallas  ¿Has  cenado?  ¡Ah!  ¡Ya  comprendo  por 
qué  no  te  sostenían  las  piernas!  ¡A  ver! 
(Dirigiéndose  a  la  primera  izquierda.) 
¡Mamá  Cacatúa!  ¡Pronto!  Lo  que  haya 
en  la  cocina.  ¡Aunque  sea  faisán  trufa- 
do...! ¡Salchichón!  ¡Queso!  ¡Todo  lo 
que  esté  a  mano!  ¡No  quiero  que  este 
muchacho  se  me  muera  de  hambre...! 

Fernando     No  podré  comer... 

Murallas  Te  ayudaré  yo...  Comeré  contigo  para 
animarte  con  el  ejemplo.  Luego  que  eso 
no  quiere  más  que  empezar.  (Entra  Mo- 
minette  con  el  servicio.)  ¡Bravo,  Momi- 
nette!  Eso  es...  Dos  vasos...  Dos  bote- 
llas... y  buena  comida.  Come...  Come... 
¿Tú  te  llamas...?  (Comiendo  ambos.  Mo- 
minette  vuelve  a  salir.) 

Fernando     Sin   Suerte. 

Murallas  No  es  divertido  el  mote...  En  verdad..., 
cara  de  afortunado  no  la  tienes.  Sobre 
todo  con  las  mujeres...  no  creo  que  ten- 
gas gran  partido...  Pero  mejor  que  mejor. 
No  sabes  las  penas  que  te  ahorras... 
Bebe.  ¿Es  buen  vino,  verdad?  Mejor 
que  el  anisete...  Has  dicho  que  no  viniste 
al  mundo  con  esa  figura... 

Fernando    No... 

Murallas  El  Doctor  dice  que  esas  son  quemaduras.. 

Fernando  Lo  son...  Yo  era  marino:  nuestro  barco 
estaba  en  el  puerto;  explotó  una  caldera 
y  era  inminente  el  peligro  de  que  explo- 
tasen las  demás,  si  alguien  no  bajaba  a 
dar  salida  al  vapor. 

Murallas  ¿Y  bajaste? 

Fernando    Sí...    Salvé   a   mis    compañeros...    Pero 
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cuando  volví  a  subir,  el  vapor  me  había 
abrasado. 

Murallas  Dime...  ¿Ese  puerto  era  Over? 

Fernando    Y   el   barco  «El   Príncipe  de  Orange». 

Murallas   ¡Rayos! 

Fernando    ¿Qué  te  sucede? 

Murallas  ¿Uno  de  los  marineros  que  salvaste  no 
se  llamaba  Valendí? 

Fernando  Sebastián  Valendí...  Un  buen  viejo  que 
me  quería  de  veras. 

Murallas  ¡Oh...!  ¡Amigo  mío!  No  sé  si  te  he  sal- 
vado para  tu  dicha  o  para  tu  desgracia, 
pero  nunca  me  arrepentiré  de  haberlo 
hecho.  Sin  saberlo  he  pagado  deuda  de 
gratitud...  Tú  salvaste  a  mi  padre.  ¡Yo 
soy  el  hijo  de  Valendí! 

Fernando     ¡Tú!  ¿Tú  eres  su  hijo? 

Murallas  Sólo  que...  por  ese  honrado  apellido,  ni 
yo  me  conozco  ya...  Ahora  habla  tú. 
Venga  tu  historia. 

Fernando  Es  larga  en  desdichas...  Y  tengo  aún 
la  cabeza  aturdida...,  confusas  las  ideas... 
A  los  14  años  me  separaron  del  único 
amor  que  acaricié  en  la  tierra...  Una  niña 
de  7  años...,  huérfana  como  yo...,  reco- 
gida por  mí  en  el  borde  de  un  camino... 
Desesperado  huí...,  me  lancé  a  correr  el 
mundo,  llevando  siempre  en  el  corazón 
la  imagen  adorada  de  mi  pequeña  Fer- 
nanda. 

Murallas  ¿Se  llamaba  Fernanda? 

Fernando  Sí.  Como  yo  Fernando.  Antes  sólo  te 
dije  mi  apodo  «Sin  Suerte»...  De  cuando 
era  saltimbanqui... 

Murallas  ¿Has   sido   artista? 
!  Fernando     He   hecho   de   todo...   Siempre   con   tan 
poca  fortuna,  que  nadie  duda  en  confir- 
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marme  el  mote.  El  año  pasado...  De  re- 
sultas de  la  aventura  de  la  explosión  del 
«Príncipe  de  Orange»,  estuve  seis  meses 
en  el  hospital.  Cuando  salí...  Ya  lo  ves... 
Desfigurado  y  horrible...  Sin  fuerzas  ni 
valor...  Con  mi  rostro  se  abrasaron  tam- 
bién mis  esperanzas.  Todos  huyen  de  mí. 

Murallas    ¡Infeliz! 

Fernando  Yo  no  soy  malo...  Quise  trabajar  para 
vivir.  Inútilmente  me  ofrecía...  Pensé  mo- 
rir de  miseria...  Un  día...  ¡volví  a  verla! 

Murallas  ¿A  Fernanda? 

Fernando  A  Fernanda.  ¡Oh...!  ¡Parecía  una  rei- 
na...! Salía  de  un  Palacio,  acompañada 
de  una  gran  dama...  ¡La  que  me  la  robó! 

Murallas    ¡Una    Marquesa! 

Fernando    ¿Cómo  lo  sabes? 

Murallas  Sigue...   Sigue... 

Fernando  Hacía  doce  años  que  no  la  veía...,  pero 
la  conocí  al  punto.  ¡Vivía  siempre  en 
mi  corazón!  Alumbrando  mi  existencia 
con  la  luz  de  sus  ojos  llenos  de  ternura 
y  bondad... 

Murallas  ¿Y  al  verla...? 

Fernando  A  pesar  mío,  avancé  temblando  hacia 
ella...  Me  miró...  Quise  gritar:  ¡No  te- 
mas! ¡Soy  yo,  Fernando...,  tu  amigo 
de  la  infancia!  Pero  la  voz  se  anudó 
en  mi  garganta,  tendí  los  brazos...  Me 
miró  con  piedad...  Creyó  que  era  un  men- 
digo en  solicitud  de  limosna...  y  dejó 
caer  en  mi  mano  una  moneda  de  oro... 

Murallas  Reflexiona...  No  fué  ingratitud,  ni  du- 
reza de  corazón...  No  podía  reconocerte... 

Fernando  ¡No!  ¡Más  vale  así!  ¡Que  jamás  me 
reconozca !    ¡  Jamás ! 

Murallas  Yo    no   soy    precisamente    visita    de   la 
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casa...,  pero  puedo  facilitarte  de  esa  se- 
ñorita cuantos  datos  anheles. 
¿Tú? 

Yo.  ! 

¿Podré   hablar   con   gentes   que   la   ro- 
deen..., que  la  vean...,  que  le  hablen? 
Sin  duda. 

¿Cómo  conoces  tú  a  esas  gentes? 
Por  la  Gardenia.  Es  camarista  de  la 
Marquesa.  Vamos...,  ten  un  poco  de  pa- 
ciencia y  hasta  podrás  verla.  Te  lo  juro. 
¡Si  tú  lograras  eso...,  serías  un  Dios 
para  mí! 

¿Quieres  ahora  vivir? 
Sí...  Quizá  pueda  serle  útil..'.,  proteger- 
la... ¡ñh!  ¿De  qué  he  de  servirla  yo? 
Nada  soy...,  nada  valgo...,  nada  puedo... 
¿Quién  lo  sabe?  Nadie  leyó  el  porvenir. 
Los  más  chicos  resultan  a  veces  los  más 
grandes.  Tú  salvaste  a  mi  padre  siendo 
un  muñeco. 

Tengo  además  otra  misión  que  cumplir. 
Hay  en  el  mundo  un  miserable  al  que 
quisiera  encontrar. 

Más  fácil  es  que  topar  con  la  fortuna. 
Es  un  asesino...  El  asesino  de  mi  padre. 
¡Qué  dices! 

Pero...  no  pude  dar  con  él... 
Tiempo  al  tiempo. 

Soy  impotente  para  proteger  a  la  que 
amo...,  para  vengarme  del  que  odio... 
Hermano...  ¡Mejor  estaba  en  el  fondo 
del  Sena! 
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ESCENA  XVI 

Dichos  -  CACATÚA 

Cacatúa      (Con  los  cafés.)  El  café  calentito. 

Murallas  Venga... 

Fernando    ¿Y  tú?   ¿Qué  haces  tú?   ¿Eres  obrero? 

Murallas  Sí...  Trabajo... 

Fernando     ¿Y  ganas  mucho? 

Murallas  Según...  Soy  patrón...  Hay  épocas  malas. 

Cacatúa      Y    otras   peores... 

Murallas    ¡Vete,   Cacatúa! 

Cacatúa  Es  muy  tarde...  Me  vas  a  costar  un 
multazo...  (Pone  los  muebles  en  orden.) 

Murallas  Puedo    emplearte    si    quieres. 

Fernando    ¿Si    quiero?    No   deseo   otra   cosa. 

Cacatúa      No  para  el  trabajo  grande...  Me  parece. 

Murallas  Para  embalar  los  objetos  delicados... 
Anda  a  dormir  tú.  (A  Cacatúa.) 

Cacatúa  Cuando  todo  esté  en  orden...  La  casa 
parece  inundada,  y  tu  pesca  maravillosa 
me  ha  dejado  la  cama  hecha  una  es- 
ponja. 

Murallas  Ya  es  de  día...  Abre  la  puerta  de  la 
calle.  (Apaga  la  luz.)  Que  entre  el  aire 
fresco...  Fuma...  Aquí  está  el  tabaco. 
(Dando  de  fumar  a  Fernando.  Cacatúa 
sale   a   la    calle.) 

Fernando    ¿Tienes  familia  tú? 

Murallas  Mi  padre  navega  aún...  Aquí  en  París 
viven  mi  madre  y  mi  hermana...  Una 
vieja  muy  buenaza  y  una  muchacha  muy 
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linda.  Les  alegrará  conocerte...  Ya  irás 
a   verlas. 

Fernando    Contigo. 

Murallas  Si  tengo  tiempo  libre...  De  todos  modos 
te  recibirán  sin  cumplidos  yendo  en  mi 
nombre...   No   son  ricas,   pero... 

Fernando     Si  tu  negocio  va  bien... 

Murallas  No   aceptan   mi   dinero. 

Fernando    ¿No? 

Murallas  Genialidades...  Mi  hermana  es  bordado- 
ra... Dice  que  su  trabajo  les  basta... 

Fernando  ¡Qué  hermoso  el  primer  beso  del  astro 
sol  a  la  madre  tierra! 


ESCENA  XVXX 

Dichos  -  CACATÚA  -  MARÍA  LUISA 

Cacatúa  Murallas...  Quiere  hablarte  una  mucha- 
cha... Entra...  Entra.  (Entra  María  Luisa.) 

Murallas  ¿Una  muchacha?  ¡María  Luisa!  ¿Tú 
aquí? 

M.a  Luisa  Pedro...  Hace  ya  diez  meses  que  esta- 
mos sin  tus  noticias.  (A  la  puerta  foro. 
Cortada.) 

Murallas  Entra  sin  temor,  hermana  mía.  Estoy 
solo  con  Fernando...  Un  amigo.  ¡Míralo! 
¡El  fué  quien  salvó  la  vida  a  nuestro 
padre  a  bordo  del  «Príncipe  de  Orange»! 

M.a  Luisa  ¡El!  ¡ñh...!  Lleva  usted,  señor,  pintada 
la  bondad  en  los  ojos. 

Murallas  Sí...  No  se  han  quemado  esos...  Pero  en 
fin,  ¿a  qué  has  venido? 
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M.a  Luisa  Es  que  nuestra  madre...  Estaba  tan  en- 
ferma... 

Murallas  ¿Enferma?  ¿Y  quiere  verme?  Corramos... 
Corramos   a   abrazarla... 

M.a  Luisa     i  No! 

Murallas  ¿Me   guarda   aún   rencor? 

M.a  Luisa  Ya  no...  Pedro...  Te  ha  perdonado...  Per- 
donado  y   bendecido. 

Murallas  (Adivinando  la  tragedia.)  ¡Jesús...!  Va- 
mos...   i  Quiero   verla!     ¡Quiero   verla...! 

M.a  Luisa     ¡Ya   no   es   posible,    pobre   Pedro! 

Murallas  ¿Ha  muerto?  (Signo  tristemente  afir- 
mativo de  María  Luisa.)  ¡Muerto!  ¡Ella! 
¡Mi  madre!  ¡Madre  mía!  (Sollozando 
desesperado.) 

Fernando     ¡Valor...!    ¡Valor,    querido    hermano! 
(Abrazándole.) 


(Telón) 


ACTO  SEGUNDO 


Murallas  y  Compañía,  Sociedad  de  mudanzas 

Salonciío  en  el  hotel  del  Duque,  en  Passy.  Gran  veníana.  En 
el  centro  del  foro  dos  puertas  en  la  derecha  y  dos  en  la  iz- 
quierda. Un  pequeño  secreter  a  la  derecha  del  actor.  A  la 
izquierda  y  sobre  una  mesa,  un  teléfono  movible.  Diversos 
muebles  sencillos  y  elegantes.  Pitois  aparecerá  en  la  ventana 
previo  un  ruido  de  instrumento  que  fuerza  las  maderas  del  ex- 
terior. Después,  con  un  diamante  corta  y  quita  uno  dd  los 
cristales,  abre  la  vidriera  y  entra  en  la  escena.  Al  abrirse  la 
ventana  la  luz  del  sol  baña  la  estancia.  La  acción  a  primera 
hora  de  la  tarde.  Verano. 


ESCENA  PRIMERA 

Pausa.  Momentos  después  de  levantarse  el  telón  se  oye  fuera 

al  GRILLO  que  canta.  Terminado  el  canto,  otra  pausa.  PITOIS 

entra  previa  la  operación  descrita 

(Voz   de   Grillo.) 

Alegres  y  enamorados, 
entremos  en  la  enramada. 
Los  pájaros  nos  saludan; 
la   primavera   nos   llama. 
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Pitois  Bien...  El  Grillo  ha  cantado...  No  le 
han  tirado  nada  a  la  cabeza...  Luego  no 
hay  nadie  en  la  casa.  El  Hombre  de 
mundo  no  nos  engañó...  Pronto  llegarán 
mis  camaradas  con  el  carro...  A  mí  me 
tocó  entrar  por  la  ventana  del  jardín, 
bien  fácil  de  escalar...  Luego  he  de  tirar 
del  cordón  de  la  puerta  cochera  para 
que  entren...  Hag  tiempo  todavía...,  'ten- 
go un  encargo  particular  que  cumplir... 
Un  pequeño  secreter...  Entrando  a 
izquierda...  (Mira  a  su  izquierda.)  ¡Na- 
da...! ¡Ah!  El  Hombre  de  mundo  no 
pensó  sin  duda  que  yo  entraría  por  la 
ventana...  Supongamos  que  entro  sim- 
plemente por  la  puerta...  (Va  a  la  se- 
gunda derecha.)  Es  preciso  orientarse... 
He  aquí  el  mueble  en  cuestión.  (El  se- 
creter a  la  izquierda  de  la  segunda  puer- 
ta derecha.)  Cerrado  con  dos  vueltas  de 
llave...  (Probando  la  ganzúa  que  saca 
del  bolsillo.)  ¡Canta,  ruiseñor...!  (Re- 
gistrando los  cajones.)  Ni  títulos...  Ni 
billetes  de  banco...  Ya  me  lo  advirtió 
él...  Cartas  de  familia...,  del  difunto  Du- 
que... No...  ¡Ah...!  Herminia  de...  Estas 
son... 

(Va  Grillo  dentro.  Canta.) 

Ten  idea  de  mi  amor, 
un   poco  de   clemencia 
pensando    ¡  qué    dolor ! 
que  muero  de  impaciencia. 
¡Y  cese  tu  rigor! 

Pitois  Se   impacientan...   Tomo   una...,   lo   bas- 
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tante...  Vuelvo  a  cerrar  el  mueble...  Es 
la  consigna...  (Lo  hace.)  Ya  están  esos 
en  la  portería...  Vamos  a  tirar  del  cor- 
dón... (Ha  tomado  y  guardado  una  carta 
del  secreter.  Sale  por  la  segunda  de- 
recha.) 


ESCENA  II 

Pausa.   PITOIS  -  MURALLAS  -  DOCTOR  -  GRILLO  -  EUGENIO 
(sin    librea)  -  Después,   FERNANDO 

(Todos  por  la  segunda  derecha.) 
(Toda   esta   escena   rapidísima   en   el  ir 
y  venir  de  los  personajes.  Eugenio  y  el 
Doctor    traen    cuatro    cestos    de    cargar 
objetos.) 

[VIurallas    ¡Rayos!   Pitois,  creí  que  te  habías  dor- 
mido. 

Pitois  Era   preciso   forzar   la   ventana...   Abrir 

la  puerta...,  y  yo  no  tengo  veinte  años. 

¡Víurallas  Sí  los  tienes...  Veinte  años...  de  traba- 
jos   forzados. 

Pitois  ¡Ea!    Manos  a  la  obra,  vosotros.  Doc- 

tor, opera  en  el  salón.  (Mutis  Doctor 
primera  derecha  con  un  cesto.)  Grillo, 
sube  al  primer  piso.  (Mutis  Grillo  se- 
gunda izquierda  con  un  cesto.)  Eugenio, 
toma  esa  polea.  (Saca  una  del  cesto.)  Es 
cómoda  para  arriar  los  objetos...  Tú  ya 
sabes,  muchacho...  Bien  ha  pagado  lo 
que  cuesta.  (Mutis  Eugenio  segunda  iz- 
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quierda  con  un  cesto.)  ¡Arriba...!  Bu 
quemos  la  plata...  ¿Y  Sin  Suerte?  ¿Dói 
de  está  Sin  Suerte?  (Entra  Fernando  pe 
la  segunda  derecha.)  ¡Ah,  bien!  ¡Toi 
ton  mío!  Parece  que  na  tienes  pris 
Toma  este  cesto...  Sube  u  embala  le 
objetos  preciosos...  (Fernando  toma 
cesto  y  desaparece  por  la  segunda 
quierda.) 

Doctor  (Entrando  primera  derecha,  con  dos  cui 
dros.)  A  ver,  Pitois...  Tú  que  entiende 
de  esto... 

Pitois  (Examinando  rápidamente  los  cuadros 

¡Hum...!  ¡De  pintapuertas !  No  val 
la  pena  de  llevarse  las  telas  ni  para  re 
dulas. 

Doctor        Yo  creí  que  era  un   Rembrandt.   (De} 
los   cuadros   y   hace   mutis   primera   dé 
recha.) 

Pitois  ¡Un  Rembrandt  de  baratillo!  (Mutis  pn 

mera  izquierda.) 

Grillo  (Entrando  por  la  segunda  izquierda  co 
un  cesto  lleno  de  objetos.)  Arriba  est 
lo  bueno.  (Deja  el  cesto.)  Tu  protegid 
gasta  una  calma...  Ni  que  le  pagaran  po 
horas.   (Mutis  segunda  izquierda.) 

Murallas  Falta  de  práctica.  El  aprenderá. 

Eugenio  (Entrando  segunda  izquierda  con  un  ees 
to  lleno  de  objetos.)  Vajilla  de  píate 
¡Mientras  no  sea  falsa!  (Mutis  segunda 
derecha.) 

Pitois  (Entrando  primera  izquierda  con  un  cua 

dro.)  ¡Oh,  oh,  un  Van-Duch  legítimo 
(Lo  deja  en  el  suelo.) 

Murallas  (Cogiendo  el  secreter.)   ¡Lindo  mueble 

Pitois  Yo  me  encargo  de  él.  (Se  lo  quita.) 

Doctor        (Apareciendo  primera  derecha.)    ¡Alura 
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lias!  ¡Murallas!  Reclamo  ayuda.  Hay 
una  consola  Luis  XV.  (Mutis  primera  de- 
recha.) 

Voy.    (Mutis   primera    derecha.) 
Este  no.  (Coge  el  secreter  y  lo  vuelve 
a  su  sitio.) 

(Entrando  por  la  segunda  izquierda  con 
unos  cortinajes  que  arroja  al  suelo.) 
Piíois,  precioso  secreter...  Resérvamelo 
para  encerrar  mi  correspondencia  amo- 
rosa. 

¡Y  lo  colocarías  entre  los  escombros  de 
las  obras  en  que  duermes!  Es  muy  frá- 
gil, lo  transportaré  yo  mismo.  (Mutis 
segunda  derecha.) 

(Apareciendo  por  la  segunda  izquierda.) 
¡Murallas! 

Otro   día   será...   Lástima...   Ale   gustaba 
el  mueble.  (Mutis  primera  izquierda.) 
¡  Murallas ! 

(Entrando  por  la  primera  derecha  llevan- 
do una  consola  con  el  Doctor.)  ¿Qué 
quieres?  (El  Doctor  mutis  primera  de- 
recha.) 

¡Me  has  engañado!  ¿Por  qué  me  has 
engañado?  Lo  que  he  visto  y  oído  allá 
arriba,  me  ha  hecho  adivinar... 
Más  vale...  Yo  no  sabía  cómo  decirte... 
Ahora  sé  cuál  es  tu  oficio,  Pedro...  Si 
ese  es  el  pan  que  me  ofrecías,  guárdalo... 
Yo  lo  rehuso. 

Fernando...  No  estaba  en  mi  mano  darte 
otro... 

Comprendo  por  qué  tu  hermana  no  quiso 
aceptar  tu  dinero.  No  quiero  ser  ladrón... 
Pedro...    Hermano...    Deja   de    serlo    tú. 

El  Brujo. — 5 
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Grillo 
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Yo  te  lo   ruego...,   te   lo  suplico...,   p 

el   nombre   de   tu   padre...,   por   tu   1k 

mana... 

Mi  buen  amigo...  Tienes  aún  la  cabe 

abarrotada   de   esas   falsas   ideas   de 

moral    acomodaticia   de   los   burgueses 

Ya  se  te  pasará...  Déjanos  en  tanto  re 

lizar  nuestra  obra,  que  yo  entiendo 

justicia.   (Aparece  el  Grillo  por  la  p, 

mera  izquierda  con  una  estatua  y  un  i 

pete,  lo   cual  deja  a  la  derecha  en 

suelo.) 

Entonces...  ¡adiós!  Prefiero  irme  a  me 

digar  de  nuevo. 

¡Vete! 

(Interceptando    el    paso    a    Fernandc 

¡Alto!    ¡Alto!    ¡No   somos  tan   tonto 

¡La  hiciste  buena,  patrón,  salvando  a  e 

abejorro,  para  que  ahora  vaga  a  denu 

ciarnos  a  la  policía! 

¿Yo?    (Rechazando   la    idea.    Suena 

timbre    del   teléfono.) 

¡Rayos!    ¡Llaman  a  la  puerta! 

(Entra  segunda  derecha  con  unos  est 

ches  que  coloca  en  los  cestos.)  ¿Qué 

eso? 

¡  Llaman !    ¡  Vienen ! 

(Entrando  primera  derecha  con  un  ees 

lleno  de  objetos  que  deja  en  el  centre 

¡De  prisa!    ¡De  prisa! 

(Aparte.)    ¡Piedad,    Dios    mío! 

(Entrando    segunda    derecha    con    uw 

tapices  que  deja  en  el  suelo.)  A  la  puer 

no  es...  No  hay  nadie... 

¡Allí!     ¡Allí!    (Señalando    el    telé  jone 

¡  Es   el   teléfono ! 
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Murallas  ¡Dejadlo  sonar!  (Segundo  toque  pro- 
longado   del    teléfono.) 

Pitois  Podríamos    ver    quién   es... 

Murallas  Haz  lo  que  quieras.  ¡Esperad  vosotros! 
(Todos  atienden  como  -petrificados.) 

Pitois  (Al    teléfono.)     ¿Con     quién    hablo...? 

¡Ah...!    Es  la  Gardenia. 

Murallas  ¿Ella?  ¿Qué  dice? 

Pitois  (Las  pausas  naturales  del  que  escucha.) 

El  Duque  ha  regresado  de  improviso... 
Sale  de  casa  de  la  Marquesa  para  venir 
aquí...  ¡Gracias,  hija  mía!  (Suelta  el 
teléfono.) 

Murallas  ¡El  diablo  se  lleve  a  los  enamorados! 
Aprovechemos  el  aviso.  Eugenio,  corre 
a  decir  a  Juloí  que  se  largue  con  el 
carro.  (Eugenio  hace  mutis  segunda  de- 
recha.)  Hay   que   dejarlo   todo. 

Pitois  ¡Buena  la  hicimos!    (Llega  hasta  la  se- 

gunda derecha  para  escapar.) 

Doctor  ¡Sálvese  el  que  pueda!  (Llega  hasta  la 
primera  izquierda  para  escapar.) 

Murallas  ¡Cobardes!  ¡Repleguémonos  en  buen  or- 
den! 

Pitois  ¿Y  si  el  Duque  telefonea  a  la  Comisaría? 

Murallas  (Saca  un  cuchillo  y  corta  los  hilos  del 
teléfono.)  Por  teléfono  no...  Se  cortan 
los  hilos. 

Eugenio       (Entrando    segunda   derecha.)    Julot    ya 

arrea...  El  coche  del  Duque  se  acerca... 

Corramos...   Dentro   de   un  minuto  será 

tarde. 

'Murallas  Por  aquí...  Por  la  ventana...    ¡Pronto...! 

Pitois  Por  la  puerta  del  jardín...   ¡De  prisa...! 

¡De  prisa! 

Murallas  ¡Fernando!  ¡Corre,  Fernando!  ¡Sálvate! 
(Murallas  ha  saltado  por  la  ventana  y 
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los  otros  detrás  de  él.  Fernando,  des- 
pués de  un  instante  quiere  volver  de  su 
ensimismamiento  y  decidirse  por  la  fuga. 
Corre  a  la  ventana.  Al  llegar  a  ella  el 
Grillo,  con  la  prisa  de  querer  saltar,  le 
derriba  de  un  empujón,  quedando  en  el 
suelo  cerca  de  la  segunda  izquierda.  Fer- 
nando se  levanta  para  volver  a  la  ven- 
tana, pero  viendo  al  Duque  y  a  Luis, 
ahoga  un  grito  y  se  esconde  en  la  se- 
gunda  izquierda.) 


ESCENA  III 


ROBERTO  -  LUIS  (que  entran  por  la  segunda  derecha) 
Luego,    FERNANDO 


Luis 

Roberto 

Luis 
Roberto 

Luis 
Roberto 

Luis 

Roberto 

Fernando 


iñh!    ¡Señor  Duque!    ¡Qué  desastre!   El 
reloj...,    las   mesas.    ¡Todo    robado! 
¡Todo  no...!  Les  ha  faltado  tiempo...  Ya 
ves  si  estuve  inspirado  al  regresar  hoy... 
¿Pero    dónde    estarán? 
Saltaron  sin  duda  por  la  ventana...,  ha- 
brán ganado  la  puerta  del  jardín... 
Sin   duda...  por   allí  han  huido. 

Y  no  podemos  ni  telefonear  al  comisa- 
rio... Han  tomado  bien  sus  precauciones. 

Y  en  estos  salones...  ¿Qué  habrán  hecho 
ahí?    (Sale   primera   derecha.) 
Veámoslo.   (Sale  primera   izquierda.) 

(Entra   segunda   izquierda.)   Si   pudtera 
ganar  la  ventana...  (Va  a  intentarlo.) 
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.ras 


Fernando 
.  Luis 


Fernando 


Luis 

Fernando 
Luis 

Fernando 


Roberto 

Luis 

Roberto 

Luis 

Roberto 

Luis 

Roberto 

Luis 

Roberto 

Luis 


(Entrando  primera  derecha.)  ¡Esto  es 
un  horror!  (Ve  a  Fernando,  se  arroja 
sobre  él  y  lo  sujeta.)  ¡Ah!  jUno!  ¡Ya 
tengo  uno!  i  Con  este  caerán  los  otros! 
¡  Bandido !  ¡  Canalla ! 
¡Piedad! 

¡Uno,  señor  Duque!  ¡Y  marcado  por 
el  vitriolo!  (Entra  el  Duque  primera  iz- 
quierda.) 

No.  No,  señor...   Son  cicatrices  de  que- 
maduras las  que  cruzan  mi  rostro...,  pero 
no  causadas  por  el  vitriolo.  Fui  marino. 
En   un  incendio... 
¡Y  ahora  te  dedicas  a  robar! 
¡Yo   no   he    robado! 
¿Hay  tal  descaro  para  mentir? 
No   he   robado...   No   me    creerá   usted. 
Por    el   miedo    a    que   no    me   creyeran, 
huía...    ¡Pero   no   soy    un   ladrón,     sino 
un  desdichado!  (Roberto  examina  a  Fer- 
nando con  atención.) 
Luis...  Haz  una  lista  de  los  objetos  des- 
aparecidos para  enviarla  a  la  Prefectura. 
Bien,    señor    Duque...,    pero... 
¿Pero   qué? 

No  quisiera  dejar  al  señor  Duque  solo 
con  este  miserable. 
No  parece  enemigo  muy  temible. 
Puede  llevar  armas...  Voy  a  registrarlo... 
¡No! 
Señor... 

Es  inútil...  Quiero  interrogarle...  Vete. 
Si  no  llegamos  tan  a  tiempo...  ¡ni  los 
ladrillos,  señor  Duque...,  ni  los  ladrillos 
dejan  en  la  casa!  (Mutis  segunda  de- 
recha.) 
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ESCENA   IV 

ROBERTO  -  FERNANDO 


Roberto 

Fernando 
Roberto 


Fernando 

Roberto 

Fernando 


Roberto 

Fernando 


Roberto 


¿Ha  sido  usted  condenado  por  robo  sin 
duda? 

No,    señor...    Soy    un    hombre    honrado. 
Declaración  bien  extraña...  No  puede  us- 
ted negar  que  ha  sido  sorprendido  des- 
valijando mi  casa...  Robo  con  escalo... 
Robaban  los  otros.  Yo  no. 
Difícil  es  creerlo. 

Ya  lo  sé...  No  me  creerá  nadie.  La  po- 
licía... La  cárcel...  ¡La-  infamante  con- 
dena...! ¡Y  sin  embargo,  señor,  soy  ino- 
cente ! 

Expliqúese  usted. 

Sí...  Aunque  no  se  crea...  Esta  es  la 
verdad.  La  miseria  hace  crédulos  a  los 
necesitados...  ¡Yo  tenía  hambre!  Esos 
hombres  me  hicieron  creer  que  ejercían 
la  profesión  de  trasladar  muebles  en  los 
cambios  de  domicilio...  Cuando  compren- 
dí mi  error,  protesté.  Era  tarde.  He 
ahí  lo  que  puedo  decir...  Parecerá  a 
usted  una  mentira  estúpidamente  forja- 
da..., porque  a  menudo  nada  hay  más 
inverosímil  que  lo  cierto. 
Acércate...  ¡Mírame  a  la  cara...!  (Se  mi- 
ran frente  a  frente.  Fernando  sostiene 
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la  mirada  sin  altanería,  pero  con  fir- 
meza.) 

(Aparte.)  Ese  desgraciado  no  miente... 
Tiene  los  ojos  de  niño...  Tiernos  y  dul- 
ces... i  Es  honrado!  ¿Has  dicho  que 
fuiste   marino? 

Durante  seis  años...  Era  yo  entonces  un 
hombre   robusto   y    fuerte... 
¿Y  antes  de  ser  marino? 
Estaba   allá   arriba...    En   un   hospicio... 
Pero  me  escapé.   ¡Me  ahogaba  falto  de 
libertad...  y   de  cariño! 
En  un  hospicio...  ¿Luego  no  has  cono- 
cido a  tus  padres? 

Sí,  señor...  Los  conocí...  Pero  murieron... 
¿Cuál  era  su  profesión? 
Saltimbanqui...    Mi     padre    era    funám- 
bulo. Pasaba  sobre  una  cuerda  a  grandes 
alturas.  Un  día...  cayó. 
¡Infeliz! 

Un  mes  más  tarde,  la  fiebre  y  el  dolor 
me  arrebataron  a  mi  madre.  ¡Madre  ado- 
rada...!   Entonces  quedé  solo. 
¿Dónde    vivías   entonces? 
En  la  campiña  de  L'Argonne. 
¡Mi  país!    ¿En  qué  época? 
Durante   la   guerra. 
¿Y  no  fuiste   soldado? 
Era  muy  niño.  ! 

¿Muy    niño? 

¡Oh!   ¡Sí!  Mi  figura  no  acusa  mi  edad... 
Pero  sóloi  tengo  27  años. 
¿En  L'Argonne  vivirías  en  alguna  granja? 
En    plena    campiña...    Entre    las    ruinas 
de   un   castillo. 

¡Entre  las  ruinas!  ¿Y  cuál  era  el  pueblo 
más  próximo? 
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Fernando    Apremont. 

Roberto     ¿Apremont?  (Retrocediendo  asombrado.) 

Fernando     ¿Qué   hay   de  extraño  en  ello?    Pero..., 

yo   me  equivoco...    o   no   es   la   primera 

vez  que  oigo  y  veo  a  usted...  ¿Dónde? 
Roberto      ¡Allí! 
Fernando    ¿Qué? 

Roberto      ¡Fernando!     ¡Fernando...! 
Fernando     ¿Sabe    usted    mi    nombre?    (Asombrado 

también.) 
Roberto      Y   tu   apodo...    ¡Sin   Suerte! 
Fernando     ¡Dios   mío!    ¿Quién   es   usted?    ¿Quién 

es? 
Roberto     ¿Acaso  no  te  dijeron  dónde  venías?  ¿No 

oíste  mi  nombre? 
Fernando    ¡No!  Sólo'  me  hablaron  de  Passy... 
Roberto      ¡Mírame  bien!    ¡Recuerda! 
Fernando    No  sé...  No  puedo... 
Roberto     Las    ruinas   de    Monleóm 
Fernando     ¡Ah!    (Grito.) 
Roberto      Una  noche...  herido  por  los  alemanes... 

tú   me   recogiste   y   salvaste... 
Fernando    ¿Yo?    ¿Es   usted,   pues...? 
Roberto      ¡El   Duque   Roberto   Alberto   de   Senan- 

court ! 
Fernando     ¡Misericordia   de   Dios! 
Roberto     ¿Te   acuerdas   ahora? 
Fernando    ¡Sí!    ¡Sí!  Hace  tantos  años...  Era  usted 

franco-tirador.   Se  ocultó   entre   la  paja 

y   hojarasca   de   nuestra   cama... 
Roberto     ¿No  vivía  contigo  una  niña? 
Fernando    Sí...  Usted  la  tomó  en  brazos...  Y  cuando 

salió,   ella  enviaba  a  usted  sus  besos... 

Estaba  contenta  y   agradecida,   usted  le 

había   dado   una   moneda    de   oro...    ¡El 

rescate   del   pobre   Boliche! 
Roberto      ¡Infeliz   Sin   Suerte!    Ahora   ya  me   co- 
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noces...  Te  debo  la  vida.  Si  en  la  tuya 
hay  alguna  falta,  mi  deber  es  perdonaría , 

Fernando    ¿No  me  entregará  usted  a  la  policía? 

Roberto      ¡No! 

¡Gracias!  ¡Gracias,  señor!  (Va  a  arro- 
dillarse.) 

¡En  mis  brazos!  ¡Estoy  bien  conven- 
cido de  tu  honradez  y  nobleza!  (Alzán- 
dolo y  abrazándolo.) 


ESCENA  V 


Dichos -LUIS    (2.a  derecha) 


Señor  Duque...  Muebles...  Cuadros..  Es- 
tatuas... Aquí  está  la  lista  de  todo  lo  que 
falta- 
Gracias...  No  se  hable  más  de  eso.  (Rom- 
piendo la  lista  que  le  entrega  Luis.) 
¡Señor  Duque...!    La  denuncia... 
No  hay  nada  que  denunciar,  amigo  mío; 
deseo   el    mayor    secreto    acerca    de    lo 
ocurrido.  A  nadie  le  importa  saber  que 
he  sido  robado. 

Pero  entonces...  ¿qué  hago  de  este  gra- 
nuja? 

No  llamarle  tal,  puesto  que  es  inocente. 
¡  Señor   Duque ! 
¡Yo  lo  afirmo! 

¡Acabaré  por  creer  que  los  muebles  se 
han  marchado  solos! 
¡  Luis ! 
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Luis 


Fernando 


Roberto 


Luis 

Roberto 

Luis 


Roberto 
Luis 


Roberto 


Luis 

Roberto 

Luis 


Fernando 


Perdone,  señor  Duque...  Pero  al  menos 
éste...  ¡Habrá  nombrado  a  los  otros, 
los  culpables...!  ¡Porque  ha  habido  cul 
pables...!  ¡Porque  ha  habido  culpables 
señor ! 

Cuando  desesperado  me  arrojé  al  Sena 
buscando  la  muerte,  el  jefe  de  la  bandc 
me  salvó  con  riesgo  de  su  vida.  ¡No 
puedo  delatarle!  ¡Le  he  llamado  her- 
mano! 

Luis,   guardarás   a  este   muchacho  toda 
clase  de  consideraciones  y  respetos.  Es 
aquí...    igual   a  nosotros. 
¿Qué  me  dice  el  señor  Duque? 
¿No  me  has  entendido? 
Nuestro   igual...    ¡Pero   aquí    no    somos 
ninguno  iguales!    Señor...   Un   vagabun- 
do...   Un    miserable... 
Luis,   ¿recuerdas   que,   herido  yo  en   la 
guerra,    y    refugiado   en   las    ruinas   de 
Monieón,   un  niño  me   recogió...? 
¡Un   bravo  muchacho!    ¡Se  hubiera  de- 
jado saltar  la  tapa  de  los  sesos  antes 
que   delatar    al   señor   Duque!     ¡Me   ha 
contado  el   señor   Duque   muchas   veces 
la   historia,   haciéndome   llorar   de  emo- 
ción y  de  entusiasmo! 
Y    oyéndome...    has    exclamado    muchas 
veces:    ¡Lástima  grande    no  saber  dónde 
está  ese  héroe  minúsculo,  porque  si  lo 
encontrara,  lo  abrazaría  como  a  un  hijo! 
¡Y    le    abrazaría,    señor,    le    abrazaría! 
¡Hazlo...!    ¡Este  es  mi  salvador! 
¿En?     ¡Jesús   Alaría!    ¿Ese   es...?    ¡ñh, 
hijo,    hijo   mío!     ¡Que   Dios    te   premie 
el  bien  que  hiciste!  (Lo  abraza.) 
Señor... 
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¡Pobre  muchacho...!  ¡Pero  tú  no  puedes 
continuar  llevando  encima  ropa  tan  des- 
trozada! Mira...  Yo  tengo  un  traje  casi 
nuevo...,  voy  a  prestártelo,  si  el  señor 
Duque  lo  permite.  ¡Quién  había  de  es- 
perar esta  sorpresa!  (Mutis  segunda  de- 
recha.) 


ESCENA  VI 


FERNANDO  -  ROBERTO 


Señor...  Cada  cual  ha  seguido  su  des* 
tino...  Usted  felizmente.  Yo...  ¡Siempre 
sin  suerte! 

¿Me  crees  feliz,  mi  pobre  Fernando? 
¿Acaso  se  puede  ser  Miz  cuando  se 
ama  sin  la  seguridad  de  ser  amado? 
¡Noí  ¡Es  el  más  acerbo  de  los  dolores! 
Por  largo  tiempo  te  busqué...  Nadie  me 
dijo  que  la  Asistencia  pública  te  hubiese 
recluido  en  el  hospicio.  Quería  probarte 
mi  agradecimiento...  Y  el  de  otra  per- 
sona... 
¿Otra? 

La  linda  niña  que   recogiste   y   amabas 
como  una  hermana. 
¿Fernanda? 

No   te   ha  olvidado   nunca. 
¿La   ha  visto  usted? 
Sí.  Senancourt  y  Monleón  son  dos  cas- 
tillos vecinos...  Yo  vi  crecer  a  tu  pequeña 
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protegida.  La  fortuna  no  ha  cambiado 
su  corazón...  No  es  orgullosa  ni  coqueta. 
A  menudo  parece  más  dicliosa  olvidando 
el  presente,  para  dedicar  melancólicos 
recuerdos  al  pasado...  ¡Cuan  buena..., 
cuan    hermosa   es! 

Fernando    ¿Y  usted  la  quiere? 

Roberto  Adoro  a  tu  pequeña  Fernanda...  Parece 
un  sueño,  ¿verdad? 

Fernando    ¡Oh!   ¡Sí...! 

Roberto  ¡Qué  alegría  tendrá  cuando  le  diga  que 
te  he  encontrado! 

Fernando    No...   No   se   lo   dirá   usted... 

Roberto     ¿Por  qué? 

Fernando  ¡Mire  usted  mi  cara!  ¡Ella  piensa  ett 
el  Fernando  de  otros  tiempos!  ¿No  es; 
más  dulce  ser  un  bello  recuerdo  que  una: 
realidad  repugnante?  Si  usted  me  pre- 
sentase... ¡adiós  su  ilusión  del  ayer! 
¡Qué  desencanto  no  amargaría  su  sueño 
inocente!  El  favor  de  usted  no  sólo 
sería,  inútil...  sino  a  todos  doloroso. 
Tendría  usted  que  explicar  cómo  me  ha: 
encontrado.  ¿Le  diría  usted  que  entré, 
en  su  casa  confundido  con  una  banda 
de  ladrones?  ¿Le  diría  usted  que  he 
mendigado...,  que  he  querido  suicidarme 
desesperado  y  hambriento?  Señor...  Se- 
ñor... ¡A  su  piedad  acudo!  ¡Por  el  re- 
cuerdo de  aquella  noche!  ¡Por  ella! 
No  le  diga  usted  nada...  ¡Nada!  (Arro- 
dillándose.) 

Roberto  ¡Fernando!  (Compasivo,  tendiéndole  la 
mano.) 

Fernando-  Sea  feliz  con  usted,  que  la  merece;  y 
viva  yo  siempre  en  su  pensamiento,  como 
el  amigo  de  la  infancia.  A  su  compañero, 
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ágil  y  fuerte,  que  la  llevaba  en  brazos 
correteando  por  el  bosque,  no  hay  para 
qué  buscarle.  Está  lejos...,  muy  lejos. 
Y  no  volverá  nunca...  ¡Nunca...  para 
ella! 

Sea...  Eres  libre...  No  la  verás. 
¿No   verla?    ¿Acaso  he   dicho   yo  eso? 
Soy  libre.  ¿Y  qué  haré  de  esta  libertad 
miserable?    ¡No  volverla  a  ver!    ¡Al  con- 
trario!   ¡Ser   su   sombra!    ¡Protegerla   y 
ampararla!    ¡Dar  por  ella  el  alma  y  la 
vida!   Sufrir,  si  sufre...;  llorar,  si  llora, 
pero  que  no  sepa  quién  soy. 
Pues  bien;   velaremos  los  dos  por  ella. 
Quédate  aquí,  Fernando...,  siempre  con- 
migo.   ¡Pobre  Sin  Suerte!    ¡A  mis  bra- 
zos! 
Señor,    señor.    (Quedan   abrazados.) 


(Telón) 


xmnmzn^nnuxmzmmím 


ACTO  TERCERO 


La  buenaventura 

L'n  paisaje  de  L'Argonne.  Uaa  explanada.  Dos  bancos  rústicos. 
La  explanada  domina  a  la  derecha  un  paisaje  de  montañas. 
De  la  2.a  derecha  hasta  el  foro,  el  exterior  de  las  ruinas  de 
Monleón,  cuyo  interior  vio  el  público  en  el  prólogo.  Se  reconoce 
aún  la  puerta  de  entrada  cubierta  por  plantas  selváticas. 
AI  fondo  izquierda  se  divisan  las  torrecillas  del  castillo  de 
Monleón.  Un  hermoso  día  de  verano.  Es  la  caída  de  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

GASPAR  (a  la  izquierda)  -  GARDENIA  (a  la  derecha) 


Gaspar  Sí...  Elena,  he  venido  de  París  para 
verte  y  para  hablar  a  mi  tía. 

Gardenia  A  mí...  es  cosa  fácil.  Ya  me  está  usted 
viendo.  Pero  a  la  señora  Marquesa..-. 

Gaspar  Me  ha  cerrado  las  puertas  de  su  cas- 
tillo... 

Gardenia     Con  doble  llave. 

Gaspar        Insistiré... 

Gardenia    Tengo,  como  toda  la  servidumbre,  órde- 
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nes  precisas.  No  dejar  a  usíed  entrar  c 
la   casa,   bajo   ningún   pretexto. 

Gaspar  Sea...  Pero  aquí  no  estoy  en  el  castillo 
ni  en  su  parque,  sino  en  plena  cam 
pina.  Terreno  neutral.  Esperaré  la  oc£ 
sión  favorable  y  quiera  o  no  tendrá  qu 
escucharme   la  Marquesa. 

Gardenia     Es  difícil... 

Gaspar        Entonces...   Yo  hallaré  medio  de  ver 
hablar  a  Fernanda. 

Gardenia    ¿En    L'Argonne? 

Gaspar         En  París. 

Gardenia    ¿Fuera  de  su  casa? 

Gaspar        Sin  duda. 

Gardenia     No  veo  el  medio... 

Gaspar        Ella  es  muy  caritativa,  ¿verdad? 

Gardenia     Mucho. 

Gaspar        Visita  las  casas  de  los  pobres. 

Gardenia  En  cuanto  tiene  noticia  de  un  dolor  < 
una  miseria,  no  vacila. 

Gaspar        Tú  podrías   ayudarme... 

Gardenia     ¿Sin    comprometerme? 

Gaspar  Desde  luego...  Y  bien  pagado...  ¿Ha; 
hablado  de  mí  a  Fernanda? 

Gardenia    Algunas  veces. 

Gaspar        ¿Y  siente  algo  por  mí? 

Gardenia    Una  invencible  antipatía. 

Gaspar         ¡Ah!    ¡La  advenediza...! 

Gardenia    Ama  sinceramente  al  Duque  Roberto. 

Gaspar        ¿Te  lo  ha  confesado? 

Gardenia  No  sería  yo  mujer  si  necesitase  pala- 
bras para  descubrir  esos  secretos.  Sor 
cosas  del  alma  que  asoman  a  los  ojos 
Le  ama. 

Gaspar        Y  a  mí  me  detesta. 

Gardenia     Tanto  como  eso...  No  cabe  el  odio  en  si 
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corazón.  ¡Es  tan  buena...!  A  veces  siento 
remordimientos. 

¿Remordimientos?    Es   un   lujo   que   va 
a  costarme  un  poco  caro. 
La  conciencia... 

Al  día  siguiente  de  mi  boda  con  Fer- 
nanda te  entregaré  cien  mil  francos. 
¿Hará  eso  callar  a  tu  conciencia? 
Es  posible...  ¡Cien  mil  francos!  ¡Mi 
dote!  En  cuanto  los  tenga,  compraré  una 
casita...  en  el  campo...,  donde  viviremos 
Murallas  y  yo  de  nuestras  rentas,  con 
perfecta  tranquilidad...  ¡Honrados  y  di- 
chosos! 

(Aparte.)   ¡Qué  manía  de  honradez  tie- 
nen todas  estas  gentes! 
¡  Cien  mil  francos ! 

Merece  que  se  haga  algo  para  ganarlos. 
¿Qué  hay  que  hacer...?  Advierto  a  usted 
que  quien  goza  toda  la  confianza  de  la 
señorita,  no  soy  yo,  sino  la  nueva  don- 
cella... María  Luisa.  Como  que  es  el 
Duque  quien  la  ha  recomendado... 
Pagándole   bien. 

Es  una  fierecilla  indomable...  No  hay 
que  pensar  en  ganarla...  Además...  Es 
amiga  del  «Brujo». 

¿«El  Brujo»?  ¡Ah!  ¡Sí!  Ese  lúgubre 
personaje  que  Senancourt  se  ha  com- 
prometido a  presentar  a  sus  amigos... 
El  Sr.  Brusquet.  ¿No  se  llama  Brusquet? 
(Signo  afirmativo  de  Gardenia.)  El  Du- 
que, como'  nuestros  antiguos  Reyes,  se 
permite  tener  bufón. 

Se  dice  que  conoce  el  pasado  y  el  pre- 
sente y  que  adivina  el  porvenir. 

El  Brujo. — 6 
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Gaspar        ¿No  echa  las  cartas? 

Gardenia     Dice  las  verdades...  En  pleno  salón  d 

castillo    dijo    algunas    un    poco    cruelt 

al  Barón  de  Merignac  y  al  Príncipe  c 

Struzze. 
Gaspar        ¿Les  dijo...? 
Gardenia     Que  pretendían  el  dote  y  la  herencia  c 

la   señorita...   Los   dos   han  abandonad 

la    casa... 
Gaspar        Sirve  a  su  dueño...  Libra  de  obstáculc 

el  camino  del  Duque. 
Gardenia    ¿No  ha  visto  usted  nunca  al  Sr.  Bru: 

quet,    «El   Brujo»? 
Gaspar        Aún  no. 
Gardenia     Se  equivoca  usted. 
Gaspar        ¿Le  he  visto? 
Gardenia     Y   le   conoce   a   usted   como  yo.   Junte 

le   vimos  en  ell   cabaret   de   mamá   G 

catúa...  Es  el  suicida  que  salvó  Muralla 
Gaspar         ¡Ah! 
Gardenia    A  pesar  de  haberme  hablado  allí...  n 

creo  que   ahora  me  haya  reconocido. 
Gaspar       ¿Conque    lo    que    pescó    Muralllas    ft 

un  brujo  nada  menos? 
Gardenia    Así   parece. 
Gaspar         i  Y   un   brujo  que   adivinándolo   todo 

no  reconoce  a  los  que  ha  visto  y  hablad 

tan    de    cerca    y    en    circunstancias    ta 

extraordinarias! 
Gardenia     El  Duque  le  ha  ofrecido  presentarle  a  1 

Marquesa. 
Gaspar        Nada   hay   que   temer.   Favoreciendo 

Duque,  me  favorece.  Cuantos  menos  pr< 

tendientes  mejor.  El  y  yo  solos...,  mí 

es  la  victoria. 
Gardenia    ¿Siendo  el  amado  él? 
Gaspar        El  Duque  no  se  casará  con  Fernand. 
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GARDENIA      ¿NO? 

Gaspar  Tengo  medio  de  impedirlo...  ¡Chist!  Al- 
guien se  acerca...  Voy  a  fumarme  un  ci- 
garrillo al  bosque  en  tanto  encuentro 
coyuntura  favorable  para  dar  a  mi  tía 
la  sorpresa  de  mi  visita...  ¡Ahí  Me  has 
escrito  dos  cartas...  Toma...,  para  los 
sellos.  (Le  da  un  billete  y  se  va  por  la 
izquierda.) 


ESCENA   II 

GARDENIA  -  MARQUESA  -  FERNANDA!  -  MARÍA  LUISA,  que 
entran  por  la   1.a   derecha.  Esta  trae  un  cestillo  de  labor 


M.a  Luisa  Elena...  La  señora  Marquesa  ha  llama- 
do... 

Marquesa    ¿Dónde   estaba   usted? 

Gardenia  Dispense  la  señora...  Salí  a  pasear...  No 
creí  que  me  necesitase  la  señora.... 

Marquesa  Debía  usted  estar  en  casa.  La  señorita 
María  Luisa  ha  tenido  la  bondad  de 
traernos  aquí  nuestra  labor. 

Gardenia  ¡Oh...!  (Aparte.)  ¡Ha  tenido  la  bon- 
dad...! ¡La  Gran  Duquesa!  (Mutis  pri- 
mera deredia.) 

Marquesa  (Sentándose.)  Quédese  usted,  María  Lui- 
sa. Fernanda  hace  un  trabajo  de  bor- 
dado bastante  difícil  y  usted  podrá  acon- 
sejarla. 

Fernanda  María  Luisa  es  muy  hábil...,  mucho  más 
que  yo. 


Marquesa  Hábil...,  laboriosa  y  simpática...  Estoy 
satisfecha  de  la  excelente  recomendada 
del  Duque. 

M.a  Luisa     Señora... 

Marquesa    ¿Y  ese  hombre? 

Fernanda  ¿El  Sr.  Brusauet?  Es  amigo  de  María 
Luisa... 

M.a  Luisa  Le  debo  gratitud.  Fué  muy  bueno  para 
mí  cuando  la  muerte  de  mi  pobre  madre. 

Marquesa  Puede  usíed  abonarle  sin  te.nor...  Tiene 
una  cara  que  no  prestaría  pábulo  a  la 
calumnia. 

M.a  Luisa  Su  cara...  está  desfigurada  ..  Como  todo 
su  cuerpo...,  psrece  haber  sido  comidoj 
por  las  llamas...  Es  de  resultas  de  unj 
acto  heroico. 

Fernanda    ¿Heroico? 

M.a  Luisa  Y  por  el  que  debo  estarle  obligada  eter- 
namente... Pero  me  ha  prohibido  recor- 
darle esa  historia... 


ESCENA  III 


Dichos  -  GASPAR,  por  la  1.9  izquierda 


Gaspar  ¡Querida  tía...!  Presento  a  usted  mis 
respetuosos   homenajes...   Señorita... 

Marquesa  ¡Caballero!  Creía  haber  indicado  a  us- 
ted formalmente  que  no  gustaba  de  verle 
en  mi  casa. 

Gaspar  Cierto...  Formalmente...  Y  éste  es  terre- 
no de  los   Monleón.   Pero   voy   por   un 
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camino  vecinal...,  por  donde  pasan  to- 
dos... Paso  yo,  y  no  me  parece  cortés 
hacerlo  sin  saludar  a  usted  y  a  mi  que- 
ridísima prima...  adoptiva. 

Marquesa  Es  usted  un  imprudente,  señor  sobrino. 
La  mejor  manera  de  probarme  su  res- 
peto es  obedecerme.  Vayase  usted. 

Gaspar  No  puedo  creer  en  usted  tanta  severi- 
dad... ¿Rehusará  usted  intervenir  en  mi 
favor,  señorita?  Mi  tía  es  su  esclava... 

Fernanda  Yo...  Señora...  (Como  implorando  -por  él 
a  la  Marquesa.) 

Marquesa  Retírate  un  momento  con  María  Luisa, 
Fernanda...  Puesto  que  el  señor  quiere 
saber  el  por  qué  su  presencia  no  me 
satisface...  será  preciso  decírselo.  (Ma- 
ría Luisa  recoge  la  labor  y  salen  con 
Fernanda  primera  derecha.) 


ESCENA  IV 


MARQUESA  -  GASPAR 


Gaspar  En  efecto,  deseo...  (Deja  los  guantes 
en  el  banco  de  la  izquierda.) 

Marquesa  Un  poco  pretencioso  es  el  deseo...  ¿Vie- 
ne usted  a  pedirme  explicaciones?  Oiga- 
las  completas.  A  la  muerte  de  sus  pa- 
dres, recogí  y  eduqué  a  usted  luchando 
contra  sus  malos  instintos...  Brutal, 
egoísta  y  vicioso,  no  ha  sido  libertino 
por  apasionado,  sino  malo  por  el  pía- 


QC 
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cer  ele  serlo.  Momentos  antes  de  reco- 
ger yo  a  Fernanda,  usted  quería  echarla 
con  su  compañero  de  refugio  de  esas 
ruinas  que  amparaban  su  miseria.  La 
patria  invadida,  fué  por  usted  abando- 
nada. Desertó  usted  cobardemente  frente 
al  enemigo...  Deshonró  usted  con  ello 
nuestro  apellido  ilustre.  En  pocos  años 
el  juego  ha  evaporado  su  patrimonio 
y  la  parte  del  mío  que  no  llegué  a  tiem- 
po de  rescatar.  ¿Son  esos  bastantes  tí- 
tulos a  mi  enojo  y  desprecio? 

Gaspar  Acepto  esos  reproches  ..  Ha  pagado  us- 
ted mis  deudas  dos  o  tres  veces...  Aun 
hoy  me  pasa  usted  una  pensión  de  doce 
mil  francos.  Reconozco  su  bondad  y  mi 
error,  declarándome  contritamente  arre- 
pentido... Sí...  ¡Arrepentido,  querida  tía! 
He  abierto  los  ojos...  Pero  Dios  me  ha 
tocado  en  el  corazón.  Y  ese  milagro  es 
obra  de  Fernenda. 

Marquesa    ¿De  veras? 

Gaspar  ¡Qué  bien  no  logrará  la  intercesión  de 
un  ángel  en  el  destino  de  un  hombre! 

Marquesa  Por  segunda  vez  habla  usted  burlona- 
mente  de  esa  niña...  Es  mi  heredera... 
Usted  pretende  atrapar  con  Fernanda  mi 
fortuna. 

Gaspar  ¿Cree  usted  eso?  Un  amor  desintere- 
sado... 

Marquesa  Su  cinismo  asoma  bajo  la  careta  de  su 
hipocresía.  Precisamente  por  librar  de 
usted  a  Fernanda,  le  cierro  a  usted  mi 
casa. 

Gaspar  ¡Bah!  Yo  conozco  su  caridad  cristiana... 
No  será  usted  implacsble...  Sobre  todo, 
he  venido  a  ver  a  Fernanda...,  le  debo 
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mis  excusas  y  es  forzoso  que  se  las  pre- 
sente... Creo  encontrarla  más  piadosa  y 
clemente  que  a  usted...  Me  quedo,  que- 
rida tía. 

Carquesa  ¿A  pesar  de  mis  órdenes?  (Fernando 
aparece  por  las  ruinas. ) 

jaspar  Á  pesar  de  todo.  Mi  amor  es  más  fuerte 
que   mi  voluntad. 

i/íarquesa  ¿Pretende  usted  imponerme  su  presen- 
cia? j  Haré  que  lo  arrojen  mis  criados...  1 


ESCENA   V 

Dichos  -  FERNANDO 


"ernando  (El?  gante  mente  vestido  de  obscuro.)  Es 
inútil,  señora  Marquesa.  Yo  sé  por  qué 
el  señor  Vizconde  Gaspar  de  Monleón, 
tiene  tanto  interés  en  quedarse.  Ha  oído 
hablar  del  brujo  Brusquet  y  quiere  poner 
mi  ciencia  a  prueba...  Ya  ve  usted,  señor, 
que  comienzo  adivinando  su  deseo. 
(Tranquilo,  un  poco  irónico.) 

3 aspar        No    comprendo... 

Fernando  ¿Cómo  leo  en  el  pensamiento  ajeno? 
Déme  usted  su  mano.  ¿Rehusa  usted? 
No  importa.  Lo  leeré  en  sus  ojos.  ¡Ah...! 
¿Los  cierra  usted?  Bien.  Ale  bastará  un 
objeto  de  su  pertenencia  y  que  usted 
haya  tocado...  ¿Estos  guantes?  (Tornan- 
do los  de  Gaspar  que  éste  habrá  dejado 
antes  sobre  uno  de  los  bancos.)  Si  la 
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señora  Marquesa  me  permite...  Sólo  teí. 
go  que  concentrar  un  momento  toda  m 
atención...  (Mirando  a  Gaspar  fijamente. t 

Gaspar  Haga  usted,  señora,  que  cese  brom< 
tan  absurda... 

Fernando  Silencio...  Me  confundo  y...  ¡Ah.. 
voy  coordinando...  Es  de  noche, 
un  cabaret...,  el  hombre  a  quien 
guantes  pertenecen  está  allí  con 
ladrones.    Son    sus    cómplices... 

Gaspar         ¡Señor  mío! 

Fernando  Cambia  la  decoración...  Los  ladrones 
asaltan  un  hotel  en  Passy.  El  hombre  m 
está  allí...,  pero  es  quien  ha  proporcio 
nado  el  negocio  durante  la  ausencia  de 
Duque   de   Senancourt... 

Gaspar         ¡Basta!    ¡Basta! 

Fernando  ¡Ah...!  Me  ha  jugado  usted  una  mak 
pasada,  señor  Vizconde...  Estos  guante 
no  son  suyos.  ¿Cómo  pueden  pertenecei 
a  un  Monleón  los  guantes  de  un  ban 
dido? 

Marquesa    ¿Un   bandido? 

Fernando  Sin  vacilar  afirmo,  que  estas  prendas 
han  cubierto  las  manos  de  un  canalla. 

Gaspar         ¡Señor  Brusquet! 

Fernando    ¡No  sé  dar  otro  nombre  a  los  ladrones! 

Gaspar         ¡Comedia  más  ridicula! 

Fernando  Déjeme  usted  remontarme  al  pasado.. 
Tengo  curiosidad  por  saber  toda  la  his- 
toria del  hombre  cuyos  guantes  usa  el 
señor  Vizconde...  Veo  la  plaza  de  Apre- 
mont...  Una  mujer  joven  aún...  Un  niño... 
¡Guapo  mozo  de  13  años  que  salta  ga- 
llardamente por  entre  aros  recubiertos 
de  papel  de  colorines!  Salta  bien...,  pero 
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se  lastima  siempre  al  caer...,  tropieza, 
resbala...  Por  algo  le  llaman  Sin  Suerte... 

i  ¡  Sin  Suerte ! 

El  padre  pasea  sobre  una  cuerda  tiran- 
te... Una  familia  de  saltimbanquis...  Fe- 
lices en  su  pobreza  vagabunda...  ¡Ah! 
(Grito.)  ¿Qué  ha  sucedido?  La  mujer 
pide  socorro...  Ha  sido  aquí...,  en  esos 
campos...  Un  miserable  forcejea  por  vio- 
lentarla... El  marido  acude  y  abofetea 
al  miserable....  Pero  llega  la  noche.  El 
saltimbanqui  está  en  la  plaza  de  Apre- 
mont...,  sobre  la  cuerda  a  la  altura  de 
los  tejados...  De  pronto... 
¡Silencio! 

De  pronto  cae...    ¡Se  estrella  contra  el 
suelo!   ¡La  cuerda  estaba  rota! 
¿Rota? 

El  miserable  para  vengarse  la  ha  cor- 
tado por  la  mitad.  El  dueño  de  estos 
guantes  no  es  sólo  un  ladrón,  un  canalla 
como  dije.  ¡Guárdese,  señor  Vizconde! 
¡Es  un  asesino! 

¡Jesús!  (Apartándose  horrorizada  del 
Vizconde.) 

Un  asesino  bastante  hábil  para  burlar 
la  justicia  de  los  hombres...,  pero  no 
para  esconder  su  historia  al  brujo  Brus- 
quet.  ¡Ni  tal  vez  para  evitar  la  venganza 
del  hijo  del  saltimbanqui! 
¡Qué  horrible  cadena  de  crímenes  es- 
pantosos! 

Invenciones  lúgubres  que  hace  usted  mal 
en  permitir  que  se  refieran  en  sus  do- 
minios, ñcabarán  por  turbar  el  sueño 
de  los  vecinos  de  ñpremont,  trocándolos 


—  90  — 

en  pesadillas  pobladas  de  fantasmas.  Por, 
mi  parte  declaro  que  no  estoy  de  humor  | 
para  seguir  oyendo  necedades...  ¡Hasta 
París,  querida  tía!  (Aparte,  por  Brus- 
quet.)  ¡Ya  sabré  quién  eres!  (Mutis  iz- 
quierda. La  Marquesa,  abatidísima,  se 
deja  caer  en  un  banco.) 


ESCENA   VI 

MARQUESA  -  FERNANDO 

Fernando  Señora...  Hubiera  sido  imperdonable  mi 
audacia  en  su  presencia,  si  ese  hombre 
no  llevase  el  apellido  Monleón.  Cuanto 
he  dicho,  es  verdad. 

Marquesa  ¡Gracias!  Es  muy  doloroso...,  pero  tam- 
bién muy  oportuno. 


I 


ESCENA    VII 

Dichos  -  DUQUE  -  FERNANDA  -  MARÍA  LUISA 

Roberto  ¿Qué  ha  sucedido,  Marquesa,  que  en- 
cuentro  a   usted   casi   desfallecida? 

Marquesa  Su  protegido,  señor  Duque,  acaba  de 
hacerme  el  favor  de  librarme  de  mi  so- 
brino Gaspar. 
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ernanda    ¿Le  ha  dicho  la  buenaventura? 

LñRQUESA     Sí. 

ernando  María  Luisa.  (Aparte  a  ella.)  Acabo  de 
ver  al  matador  de  mi  padre. 

ernanda  Señor  brujo,  puesto  que  lee  usted  tam- 
bién en  el  porvenir,  ¿rehusará  probar 
en  mí  su  ciencia? 

ernando    No  por  cierto,   señorita. 

ernanda    Con  permiso  de  usted,  señora  Marquesa. 

Larcuesa  Hija  mía...  Mientras  consultas  el  orácu- 
lo... el  Duque  y  yo  hablaremos  de  ti... 
Sólo  que  como  estoy  algo  nerviosa,  será 
en  el  castillo.  ¿Me  da  usted  su  brazo? 

Roberto      Con  sumo  gusto... 

Iarquesa  Quédese  usted,  María  Luisa.  (Mutis  Ro- 
berto y  Marquesa  por  la  primera  de- 
recha.) 


ESCENA    VIII 

Los  mismos  -  Un  campesino  conduciendo  un  asno  cargado  de 
hojarasca  y  leña  menuda 

Campesino  (Por  la  izquierda.)  Perdónenme  los  se- 
ñores si  paso  por  aquí...  Vengo  de  lejos 
y  esta  senda  acorta  el  camino...  Mi  po- 
bre asno  no  es  muy  resistente...  Lleva 
treinta  y  cinco  años  de  servicio  mal 
contados...  Ya  me  lo  vendió  por  viejo 
el    abuelo   Gerboulet. 

:ernanda    j  Gerboulet ! 

Campesino  Sí,    señorita...    El    antiguo   arrendatario 
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de  la  señora  Marquesa.  (Fernando,  casi 
al  fondo,  se  apoya  en  un  árbol.) 
¿Y  cómo...  cómo  llama  usted  a  su  asno? 
¡Boliche! 

¡Ah!     ¡Boliche!     ¡Pobre    Boliche!     ¡AH 
antiguo   amigo!     (Abrazando  al  burro. 
El   animalito   siente  las   caricias...   Perc 
no  puede  ver  quién  se  las  hace. 
¿Ciego? 

La   vejez...   Ya  no  se  gana  el   pienso. 
Será  preciso  reemplazarlo... 
¿Lo  matará  usted? 

¡Yo  no!  ¡Eso  sí  que  no!  Pero  hai¡ 
para  eso  un  veterinario.  El  de  ñpremont 
les  hace  sufrir  muy  poco... 
Pero  es  una  crueldad...  Una  barbarie. 
Boliche  tiene  derecho  a  morir  tranquilo 
en  su  establo.  Treinta  y  cinco  años  de 
trabajo  resignado  y  paciente...  ¿Quiere 
usted  venderlo? 
Vale  tan  poco... 

Daré  a  usted  por  él  lo  que  me  pida. 
Lo   que   usted   quiera...    No   sirve   para 
nada... 

Llévelo  usted  al  castilllo. 
Ya  lo  creo...  En  seguida...  Vamos...  Va- 
mos, Boliche...  Has  hecho  tu  suerte  al 
fin...  Ya  tienes  asegurada  la  pitanza. 
¡Arrea!  ¡Hay  animales  con  más  for- 
tuna que  las  personas!  (Mutis  primera 
derecha.) 
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ESCENA  IX 


FERNANDO  -  FERNANDA  -  MARÍA  LUISA 
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(Sollozando    bajo.)    ¡Boliche! 
(Aparte   a   él.)    Tu    dolor    te    vende... 
Fernando... 

Es  un  recuerdo  de  mi  infancia...  Me  ha 
conmovido...  hasta  arrancarme  lágrimas... 
No  se  burlen  ustedes.  Y  bien,  señor  bru- 
jo, ¿cómo  sabe  usted  tantas  cosas? 
Es   mi   secreto. 

Ve  usted  a  través  de  la  vida  de  los 
demás...  sin  descubrir  la  suya...  Como 
las   máscaras  en  el  baile... 

Con  la  seguridad,   señorita,   de  que  no 

caerá  nunca  mi  careta. 

Tome  usted  mi  mano.  (Fernando  toma 

la  mano  que  le  ofrece,  emocionado.) 

(Breve   pausa.)  ¿Y   bien? 

Cuando  niña...  cogía  usted  ñores  y  fruta 

en  una  campiña... 

¿Muy  lejos  de  aquí? 

Aquí  mismo...  En  L'ñrgonne...,  cuya  nie- 
ve" pisaron  descalzos  esos  pies  algunas 

veces... 

¡Pero  eso  lo  sabe  todo  el  mundo!    Mi 

pasado  no  tiene  secretos.  Lo  que  quiero 

conocer  es  el  porvenir. 

Hay  en  él  grandes  peligros. 

¿Peligros? 

Pero   para   vencerlos   tiene    usted   cerca 

un  hombre  que  la  adora. 
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Fernanda    El  Duque. 

Fernando  Y-  otro...  que  es  a  usted  adicto...  Pro 
fundamente  adicto... 

Fernanda    ¿Otro? 

Fernando  Que  verá  usted  muchas  veces...  y  nc 
conocerá  jamás. 

Fernanda    ¿Quién  es?  ¿Usted  lo  sabe? 

Fernando  Comprendo  sus  intenciones...,  veo  sus 
actos...  Pero  al  hombre  no  le  veo...  Pa- 
rece como  si  la  cara  que  tiene  no  fuese 
la  suya. 

Fernanda    Yo   no   soy   bruja...   ni   adivino   nada 

señor  Brusquet,  pero...  permítame  usted 
una  pregunta...  Antes  que  el  Duque  Ro- 
berto le  tomase  a  su  servicio,  ¿ha  sido 
usted  desgraciado? 

Fernando    Sí. 

Fernanda    Yo   creo...   No   se   ofenda   usted..., 
reconocerle. 

Fernando    ¿A   mí?    (Emocionado.) 

Fernanda    Estoy    segura    de    no   equivocarme, 
día...  En  la  calle  de  la  Reina... 

Fernando    ¡  Ah ! 

Fernanda    Usted  tendió  los  brazos  hacia  mí... 

Fernando    Para  agradecerle  el  haberme  mirado 
horror. 

Fernanda    Creí... 

Fernando    ¡Que    mendigaba!     ¡Oh!     ¡Mi    cara 
se  olvida  fácilmente! 

Fernanda    Parecía    usted   triste...,    enfermo... 

Fernando  Y  pobre.  ¿A  qué  negarlo?  La  moneda 
de  oro  que  usted  me  dio,  me  hizo  gran 
servicio.  Aún  no  contaba  con  la  protec- 
ción de  un  gran  mago  y  no  hubiera  po- 
dido por  arte  de  brujería,  cenar  aquella 
noche. 

Fernanda    Aún  tengo  algo  muy  importante  que  pre- 
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guntar  a  usted,  poniendo  a  prueba  toda 
su  ciencia  milagrosa. 
Haré  un  esfuerzo  por  complacer  su  cu- 
riosidad. 

Quiero  hablar  a  usted  de  un  niño  que 
me  recogió  y  amparó  con  la  ternura  ge- 
nerosa  de  un  hermano. 
Fernando. 

Eso  es...  Mi  mismo  nombre...  Hay  en- 
cuentros   singulares... 
¡  Y   separaciones   crueles ! 
El  recuerdo... 
Acaba  en  olvido. 

¡No...!  Yo  no  he  olvidado  nunca  a  mi 
joven  protector. 

Tampoco  le  ha  vuelto  usted  a  ver  nunca... 
Aquí  de  su  sabiduría,  señor  brujo.  ¿Vol- 
veré a  verle? 

¡Oh...   Así...,   de   repente...!    ¿Cómo  era 
ese  amigo  de  la  infancia? 
Era   bueno...,   era   valiente...,   era   sufri- 
do...  Me  amaba.  Tenía  los  ojos  grises 
y  muy   alegres...  Negro  el  cabello,   que 
le  caía  sobre  la  frente  en  ondas  suaves 
y  naturalmente  rizadas...  El  color  sano  y 
fino.  Así  era...  Así  sigo  viéndole  en  mis 
sueños.   Pero   ya...   convertido   en   hom- 
bre...  Me  parece   que   tenerlo   cerca   de 
mí,  me  produciría  alegría  inmensa...,  pla- 
cer infinito...   ¡Ea...!  Vea  usted  bien  mi 
mano...   Estudie  en  ella,   señor  profeta, 
y   dígame  con  toda  lealtad,  ¿volveré  a 
verle? 
¡No! 
¿Qué? 
¡No  volverá  usted  a  verle  jamás! 
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Fernanda  ¿Qué  tiene  usted?  ¡Su  mano  tiembla! 
¡Esa  emoción...! 

Fernando  Nada...,  la  tensión  nerviosa...  Cuando  le( 
muy  hondo  en  un  porvenir  triste,  m< 
sucede  siempre  lo  mismo... 

Fernanda    ¿Triste? 

Fernando    Para  él.  ¡No  tiene  ya  porvenir  ninguno! 

Fernanda  No...  ¡No  le  creo  a  usted!  ¡Fernandc 
no  ha  muerto!  ¡Mi  querido  Fernandol 
Yo  vengo  todos  los  días  aquí  con  l£ 
Marquesa...  Es  mi  paseo  favorito...  Ven 
go  a  visitar  esas  ruinas  de  Monleón 
donde  viví  con  Sin  Suerte...  Sin  Suerte 
era  el  sobrenombre  de  Fernando...  Aqu 
fué  donde  me  recogió...  Aquí  durante 
un  año  partimos  alegrías  y  miserias.. 
Tengo  la  convicción  de  volver  a  verle.. 

Y  de  que  ha  de  ser  ahí.  En  esas  ruinas 
Fernando    ¿Ahí?    (Mirando   las   ruinas.) 
Fernanda    El   no  me  reconocerá   ya...   Era  yo  tan 

pequeña...,  pero  me  bastará  recordarle 
una  dulce  canción...;  la  canción  con  que 
su  madre  le  mecía  en  la  cuna  y  que  él 
tiernamente  recordaba  para  arrullar  mi 
sueño... 

Fernando    ¡Ah!   ¡Sí!   ¡Una  bella  canción...! 

Fernanda    ¿La  conoce  usted? 

Fernando    Sin  duda...  Es  popular  en  L'Argonne... 

Y  luego...    Mi    ciencia    adivinatoria... 

(Canta  o  recita.) 

Duerme...  Duerme,  ángel  mío; 
sueña  en  el  cielo, 
donde  fúlgida  estrella 
vela  tu  sueño... 

¡Duerme! 

¡Duerme! 
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¡Ah!    ¡Esa...  Esa  es...!    ¡Qué  emoción! 
¡Qué  dulce  recuerdo! 
¡Ah,    señorita,   merece   usted   todas   las 
felicidades ! 

¿Todas?  Hay  una...  que  me  faltará  siem- 
pre...  ¡Pobre  Fernando! 
¿Su  compañero  de  la  infancia?  (Aparece 
el  Duque.) 
Sí. 

Es  forzoso  resignarse,  señorita...,  renun- 
ciar a  las  esperanzas  de  verle. 
¡Ha  muerto! 
¡Muerto!    ¡Dios  mío! 


.a  Luisa 


ESCENA   X 

Dichos  y  DUQUE  por  la  1.a  derecha 

Consuélese    usted,    Fernanda.    El  señor 
Brusquet  no  es  infalible. 
Hace  usted  mal  en  dudar  de  mi  cien- 
cia, señor  Duque...  Voy  a  decir  la  bue- 
naventura a  María  Luisa. 
Yo  no  creo  en  sus  predicciones,   señor 
Brusquet.  Nuestro  porvenir  es  obra  nues- 
tra. Ños  lo  creamos  con  paciencia  y  vo- 
"  luntad,  como  lo  queremos. 
La    Marquesa    me    ha    autorizado,    Fer- 
nanda, para  decir  a  usted  lo  que  hace 
mucho  tiempo  sin  duda  habrá  usted  adi- 
vinado.  Amo  a   usted.   Creo   firmemente 

El  Brujo. — 7 
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que  en  ese  amor  están  mi  dicha  y  lf 
suya.  ¿Puedo  esperar  que  participe  us 
ted  de  esos  sentimientos? 

Fernanda    No  oculto  los  míos.  ¡Sí! 

M.a  Luisa  (A  Fernando.)  Vete,  Fernando,  atormen 
tas  tu  corazón.  Bien  sé  cómo  la  adoras 

Fernando  ¡María  Luisa!  ¡Cuan  grandes  son  mk 
desventuras!    (Se  va  por  tas  minas.) 

Duque  Gracias,  Fernanda.  Pero...  tengo  un£ 
queja   de   usted... 

Fernanda    ¿De   raí? 

Duque  Ha  hecho  usted  de  estas  ruinas  su  pa- 
seo favorito.  Es  un  culto  que  guarde: 
usted  a  la  memoria  de  Fernando,  qm 
me  lastima  un  poco.  Mientras  su  recuer- 
do vive,  olvida  usted  el  mío  por  com-¡ 
pleto. 

¿El  de  usted? 

Sí...  Durante  la  guerra...,  herido...,  per- 
seguido de  cerca...  en  esas  ruinas  encon- 
tré   asilo... 
¿Allí? 

Oculto  entre  las  hojas  que  servían  a 
usted  de  lecho.  Sobre  él...  cerca  de  míj 
fingía  dormir  una  niña  encantadora..^ 
Conocía  el  grave  peligro  que  me  ame- 
nazaba..., yo  sentía  latir  con  violencia1 
su  corazón...  y  agitar  su  cuerpecito  tem- 
bloroso...  ¡Y  usted  lo  ha  olvidado! 

Fernanda  No...  me  acuerdo  muy  bien...  Los  pru- 
sianos querían  matar  a  mi  bravo  Fer- 
nando porque  se  negaba  a  descubrir  ai 
su  protegido...  El  curó  a  usted  el  brazo 
herido...  Los  árboles...,  los  campos...,! 
todo  vestido  de  blanco  por  la  nieve... 
Me  acuerdo...  El  franco-tirador  era  usted 
en  efecto. 


Fernanda 
Duque 


Fernanda 
Duque 
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igue  Y  cuando  partí...  los  sonrosados  dedi- 
tos  de  la  niña  me  despidieron  con  un 
beso...  ¿Me  permite  usted  que  se  lo  de- 
vuelva? 

"ernanda    (Tendiéndole  la  mano,  que  el  besa.)  ¡  Con 
todo  mi  corazón! 

iqüe  Fernanda...  Vamos  a  reunimos  con  la 
Marquesa.  Sepa  que  he  logrado  la  felici- 
dad de  que  consienta  usted  en  ser  mi 
esposa.  (Van  a  hacer  mutis  por  la  pri- 
mera  derecha.) 


ESCENA    SI 


D;cho3  y  GASPAR  por  la  izquierda 


Un  momento,  señor  Duque, 
í  Gaspar  de  Monleón ! 
Es  indispensable  que  diga  a  usted  algo 
urgente.  Mi  tía  me  ha  prohibido  la  en- 
trada en  el  castillo  y  eso  me  obliga  a 
solicitar  de  usted  audiencia  en  pleno 
campo. 

(Bajo.)    Roberto. 

(Id.)  Nada  tema  usted.  Acompáñela,  Ma- 
ría Luisa.  Me  reuniré  a  ustedes  dentro 
de  un  instante.  No  diga  usted  nada  a 
la  Marquesa.  (Acompaña  a  Fernanda 
hasta  la  primera  derecha,  la  cual  hace 
mutis  con  María  Luisa.  Empieza  a  ano- 
checer.) 
Y  bien.  ¿Qué  desea  usted  de  mí? 
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GASPAR 


Roberto 

Gaspar 

Roberto 

Gaspar 


Roberto 

Gaspar 

Roberto 


Gaspar 

Roberto 
Gaspar 


El    motivo    que    ocasiona    mi    visita 

urgente.   He   sabido   el   proyecto   de   s 

matrimonio  con  Fernanda. 

La  noticia  es  cierta.  La  boda  está  acoi 

dada. 

Si  fuera  posible...  felicitaría  a  mi  riva 

¿Su  rival  de  usted? 

Aunque  me   arrinconó  mi  tía,  he  vist 

con   frecuencia  a  la   señorita  Fernanda 

Su    belleza    y    su    virtud,    forzosament 

habían  de  seducirme.  Estaba  resuelto 

darle   el   nombre    de    Monleón   que   aú 

no,  le  pertenece.  Usted  le  ofrece  el  suy( 

No  pierde  nada  en  el  cambio.  Los  Señar 

court  son  familia  antigua,   de  tradició 

gloriosa  y  lealtad  y  honor  intachables 

Yo  conocí  a  la  última  Duquesa... 

Mi    madre. 

Eso  es... 

Caballero...   No  he   de  sufrir   ironía  a. 

guna   tratándose   de   la   mujer   que   ser 

mi  esposa...  Y  en  cuanto  a  mi  madre 

su  memoria  no  necesita  sus  elogios. 

He  venido  para  hablar  a  usted  del  Cond 

Ernesto.    El    amigo   más   íntimo...,    cari 

ñoso  y  antiguo  de  la  familia  Senancour 

y    si   no   me   equivoco,    algo   pariente. 

Primo  de  la  Duquesa. 

Sí.   Cuando  perdí  a  mi  padre,  fué  cor 

sejero   y   amigo  tan   excelente,   que   d: 

vidí  con  él  mi  cariño  filial. 

Es  lógico...   Cuando  el  año  pasado  fu 

víctima  de  un  accidente,  yo  estaba  a  s 

lado...  Vivió  pocos  instantes...,  pero  tuv 

tiempo  de  encargarme  me  llevara  su  ce 

rrespondencia  y  destruyera  o  devolvier 
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a  sus  autores    las  cartas  legítimas  que 
pudieran  comprometerlos. 
¡Delicada    misión!     Supongo    que    cum- 
pliría  usted   la   última   voluntad   de   un 
moribundo. 

Entre   esas   cartas...   había   algunas   fir- 
madas:   Herminia. 

El  nombre  de  mi  madre...   Es  muy  na- 
tural... 

Ya  dije...,  las  más  comprometedoras... 
¿  Comprometedoras? 
¡Para  ella...  y  para  usted! 
¡  Miserable ! 
¡Caballero! 

¡Las  pruebas!    ¡Las  pruebas  de  esa  ca- 
lumnia horrenda! 

Las  cartas...  explican  bien...  ese  «amor 
filial»  que  usted  sentía  por...  el  amigo 
íntimo  de  su  madre. 
¡Oh!  (Furioso  va  a  arrojarse  a  él.) 
(Retrocediendo.)  Son  las  cartas  las  que 
hablan...  Lea  usted  sólo  una...  (Saca  una 
fotografía.)  Aquí  al  final...  «Nuestro  hijo 
Roberto». 

¡Esto  es  una  fotografía...! 
Soy   hombre   prevenido...   contra   la   in- 
tención de  arrebatármelas.   Conservo  en 
sitio  seguro  los  originales. 
Entiendo... 

He   sacado  esta  prueba   para   acreditar 
mi  palabra.  Rompí  el  cliché  y  nadie  más 
que  yo  conoce  el  secreto.  De  usted  de- 
pende que  deje  de  serlo. 
¿Cuánto  valen  esas  cartas? 
No   se   venden. 

¡M...!   Es  verdad...  Mi  fortuna  no  bas- 
ta.., Quiere  usted  la  de  Fernanda, 
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Gaspar  Era  la  mía,  puesto  que  sobrino  único, 
debía  heredar  a  la  Marquesa. 

Roberto     Acabemos.  ¿Qué  viene  usted  a  pedirme? 

Gaspar        La   mujer   que   amo. 

Roberto      Eso  es  infame... 

Gaspar        Usted   haría   lo   mismo. 

Roberto     ¿Yo? 

Gaspar  Usted...  El  hombre  de  honor...  ¡Sin  man- 
cha ni  mezcla!  Cuando  fui  a  solicitar  la 
paz  a  mi  tía,  me  arrojó  usted  encima 
uno  de  sus  perros.  Un  vagabundo  en- 
cargado de  morderme.  Y  ese  innoble 
acólito,  ese  grosero  charlatán,  valiéndose 
de  la  impunidad  que  le  daba  mi  respeto 
a  la  Marquesa,  se  atrevió  a  llamarme 
ante  ella  asesino  y  ladrón.  El  insulto  y. 
la  calumnia  son  sus  armas  de  usted. 
Contesto  con  las  mías.  Ya  sé  que  los 
Duques  de  Senancourt  tienen  la  reli- 
gión de  su  raza. 

Roberto     ¿Viene  usted  a  dictarme  sus  órdenes? 

Gaspar  A  darle  un  consejo  solamente.  Yo..., 
en  lugar  de  usted,  devolvería  su  palabra 
a  la  Marquesa  de  Monleón...,  y  para  aho- 
rrarme explicaciones  difíciles,  empren- 
dería un  viaje  lejos...  A  América  por 
ejemplo.  Nadie  conocería  la  falta  de  la 
Duquesa  cuyas  pruebas  entregaré  a  usted 
al  día  siguiente  de  mi  boda  con  Fer- 
nanda. 

Roberto  ¿Y  no  ha  pensado  usted  que  puedo  ma- 
tarle? 

Gaspar  No  libraría  usted  su  nombre  del  escán- 
dalo... Mañana  sería  pública  la  deshonra 
de  su  madre. 

Roberto      ¡Señor  de  Monleón! 

Gaspar        Reflexione    usted.   Hay   tiempo.   Voy    a 
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Duque 


París.  Dentro  de  tres  días  procederé  se- 
gún los  acontecimientos.  Buenas  tardes. 
(Mutis  izquierda.) 

¡La  honra  de  mi  madre  o  la  muerte 
de  mi  dicha!  ¿Qué  partido  tomar? 
¡Cómo  resolver  este  conflicto!  (Mutis 
primera  derecha.  Luz  crepuscular.) 


ESCENA    XII 

FERNANDO  y  MARÍA  LUISA  por  las  ruinas 


Fernando 


M.a  Luisa 
Fernando 


M.a  Luisa 
Fernando 


¡Ah,  bandido!  Ya  no  me  inspiras  cui- 
dado. Jugaremos  a  cartas  vistas.  Esta 
noche  saldré  para  París.  Debo  llegar 
allí  antes  que  Fernanda  para  prevenir 
cualquier  infamia  de  ese  hombre.  Veré 
a  tu  hermano  y  entre  los  dos  no  le  per- 
deremos de  vista. 

Sí,  Fernando;  pero  guardaos,  Gaspar 
es  un  miserable  que  no  reparará  en  un 
crimen  más. 

¡Y  para  qué  quiero  la  vida,  si  el  Duque 
me  arrebata  a  mi  Fernanda  de  mi  alma! 
Y  es  el  único  con  quien  no  puedo  ser 
ingrato,  porque  me  salvó  de  la  deshonra 
y  de  la  miseria,  i  Qué  mayor  dicha  sería 
para  mí,  morir  por  ampararla  y  defen- 
derla! ¡Por  segunda  vez  me  la  quitan! 
Fernando...  Hoy  como  entonces...  se  tra- 
ta de  su  dicha... 
¿Y  yo  debo  ofrecerla  a  costa  de  la  mía, 
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verdad...?  ¡Tienes  razón!  Me  creía  más 
fuerte.  ¿Quién  sog  ya?  Su  Fernando.., 
El  que  guarda  en  su  memoria...,  el  que 
vive  en  su  corazón...,  el  que  alienta  en 
su  pensamiento...  ¡ha  muerto!  Sea  ella 
feliz...  y  caiga  yo  desesperado,  pero  al 
menos...  María  Luisa...  hermana  que- 
rida... ¡Ten  tú  piedad  de  mí!  ¡Deja  que 
al  perderla  llore!  (Cae  sollozando  en  un 
banco  ocultando  la  cabeza  entre  las  ma- 
nos. María  Luisa  se  acerca  diciéndole  a 
media  voz  con  ternura  de  enamorada.) 
M.a  Luisa     ¡Fernando...!    ¡Fernando...! 


(Telón) 
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ACTO  CUARTO 


El   hijo    del    saltimbanqui 

Una  sala  antigua  en  Montmartre.  Una  ventana  en  la  segunda 
derecha.  Puerta  en  la  1.a  izquierda,  con  cerrojo.  Otra  puerta 
en  la  2.a  izquierda.  Puerta  grande  en  el  centro  del  foro,  por 
la  cual  se  ve  otra  habitación.  Diván  a  la  derecha.  Una  mesa 
en  el  centro  con  un  sillón  de  brazos  detrás  y  una  silla  a  cada 
lado.  Un  armario  viejo  a  la  izquierda.  Sobre  la  mesa  un 
quinqué  encendido,  vasos  y  botellas.  Es  de  noche.  Verano. 
La  ventana  cerrada  y  la  puerta  del  foro  abierta. 


ESCENA    PRIMERA 

GARDENIA   -  P1T0IS   -  Mamá   Cacatúa- DOCTOR  -  EUGENIO. 

Pitois  y  Gardenia  en  el  diván  y  los  demás  alrededor  de  la  mesa. 

Cacatúa  y  Eugenio   tienen  un  papel  cada  uno 

Gardenia  No  se  puede  negar,  señor  Pitois,  que 
tiene  usted  un  aire  distinguido,  capaz 
aun  de  trastornar  la  cabeza  a  más  de 
una   linda   muchacha. 

Pitois  Si  las  muchachas  lindas  tuviesen  ca- 
beza. 

Gardenia    ¿Aún   se   atrevería   usted...? 

Pitois  No   sería  un   disparate. 

Gardenia     ¡Ca...!  Sería...  (¡Una  debacle...!)  Por  mi 
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PlTOIS 

Gardenia 


PlTOIS 

Gardenia 
Pitois 


Gardenia 
Pitois 


Doctor 

Gardenia 


Doctor 

Eugenio 

Gardenia 


parte...  sólo  tengo  una  cosa  que  repro 
char  a  usted... 
¿Cuál  es? 

Sus  relaciones  con  el  Hombre  de  mundo 
Eso  no  es  jugar  limpio.  Usted  está  er 
secreta  inteligencia  con  él  a  espaldas  d< 
la  Sociedad  Murallas  y  Compañía. 
¿Cómo  sabes  tú  eso? 
Lo  sé...,  no  importa  cómo,  y  detesto  los 
tapujos. 

¿Es  que  tú  no  haces  lo  mismo?  Un 
tapujo  es  el  negocio  que  llevas  entre 
manos  hoy;  Murallas  lo  ignora. 
Es  igual,  porque  trabajo  para  él.  Se. 
trata  de  mi  dote. 
Entonces,  gracias  por  recordarme  mis: 
éxitos  de  autor  dramático.  Yo  dirigiré 
la  escena  y  verás  como  resulta  la  co- 
media maravillosa.  Ya  he  repartido  los 
papeles.  Mamá  Cacatúa  sabe  el  suyo  de 
memoria.  Será  una  ciega  perfecta.  Eso 
para  ella  no  es  un  debut,  sino  una 
reprisse. 

(Acercándose  al  grupo.)  No  lo  entiendo 
bien. 

Pues  está  claro  como  el  agua.  Mientras 
el  Grillo  la  reemplaza  en  el  mostrador 
del  cabaret,  mamá  Cacatúa  viene  a  este 
casucho  desierto  detrás  de  Montmartre, 
siguiendo  las  órdenes  del  Hombre  de 
mundo.  Se  finge  ciega  y  se  hace  llamar 
la  viuda  de  Lafuente. 
¡Qué  difícil  le  va  a  ser  recordar  al 
difunto ! 

¿Conque  es  para  hoy  la   función? 
Sí...  Aunque  no  está  anunciada  por  car- 
teles.  Se  me   olvidaba   la   hora.   Señor 
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Pitois,  dirija  usted  el  ensayo  general...  y 
antes  de  cinco  minutos,  largo  con  el 
Doctor.  Aquí  no  le  necesitamos  ya,  pues- 
to que  no  toma  parte  en  la  representa- 
ción de  la  obra  que  titularemos... 
Eso  me  corresponde  como  autor:  «Ca- 
ridad e  hipocresía». 
Caridad... 

La  nuestra  al  proporcionarle  una  bella 
noche   de   amor... 
E  hipocresía... 

La   suya   que    fingirá   espanto   y    resis- 
tencia, cuando  allá  en  el  fondo  a  todas 
las  mujeres  les  agrada  inspirar  una  pa- 
sión violenta. 
íardenia    Voy    a   dar   entrada   a   la   protagonista. 
(Mutis    primera    izquierda.) 
(A  Pitois.)  ¿Quieres  repasarme  el  papel? 
Veamos...    Dirás    cuando    la    veas... 
(Entre  leyendo  y  de  memoria,  muy  de- 
clamando.)   Señora...     ¡Soy    una    pobre 
ciega...! 
Adelante. 

Me  habían  anunciado  la  visita  de  usted, 
pero  me  resistía  a  creer  tanta  bondad 
de   su   parte.    Es   noble    su   acción,    se- 
ñorita, interesándose  personalmente  por 
una  infeliz  viuda  sin  recursos. 
Muy  bien.  Ahora  tú,  Eugenio. 
Aquí  estoy,  querida  mamá. 
¿Cómo  aquí  estoy,   si  nadie  te  ha  lla- 
mado todavía? 

(Quitando    el    papel    a    Eugenio    y    le- 
yendo.) Antes  hay  un   ¡ay! 
¿Qué   es   lo   que   hay? 
¡Un   suspiro! 
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Eugenio       ¡flh!   Entonces  diré:    ¡ñu!    ¡Aquí  estoy 

mamá ! 
Pitois  ¡No  es  eso!   Entre  el  suspiro  y  la  fras< 

hay   un  pie. 
Eugenio       En  mi  papel  no  hay  pie  ninguno.  Tcdc 

son  letras  y  rayas. 
Doctor        Quiere    decir...   que   dices   el    ¡ay...!,   i 

aguardas  que  vuelva  a  hablar  tu  madn 

que  dice... 
Cacatúa      (Interrumpiendo    bruscamente   y   gritan 

do.)  ¿Dónde  estás,  hijo  mío...?  Qué  des 

gracia   en   mi   miseria   no  poder   conso 

larme  mirándome  en  tus  ojos.   ¡Felipe': 

¡Ven!    (Pausa.) 
Pitois  (A  Eugenio.)  Contesta,  animal. 

Eugenio       ¿Quién   me   llama? 
Pitois  ¿No  has  oído  a  tu  madre? 

Eugenio       Sí...,    pero  llamaba   a   Felipe...   Yo  soi 

Eugenio. 
Pitois  Eres   Felipe... 

Eugenio       Eugenio.    ¿Sabré   cómo   me   llamo    yo? 
Doctor        ¡Felipe,   en  tu  papel  de  esta  noche! 
Eugenio       ¡Vaya  al  diablo  el  papel!  (Tira  el  papel 

el  Doctor  lo  coge  y  lee  por  él.) 
Cacatúa      (Leyendo.)  ¿Qué  haces,  hijo  mío? 
Eugenio        ¡Tiro  el  papel! 
Doctor        (Leyendo.)  Repaso  la  Geografía. 
Eugenio        ¡Buen    provecho! 
Doctor        Tú...  tú  eres  el  que  la  repasa. 
Eugenio       ¿Para    qué?    No   pienso    viajar...    como 

no  sea  por  cuenta  del  Estado. 
Cacatúa      No  sacaremos  partido  de  ti.  Lo  echarás 

todo   a  perder. 
Pitois  Pasemos  a  la  segunda  escena.  Yo  haré 

el    papel   de   la   muchacha. 
Cacatúa      Usted  ha  inspirado  una  pasión  violenta 
Eugenio       ¿El  señor  Pitois...?   ¡Ca! 
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Yo  he  aceptado  la  delicada  misión  de 
proporcionar  al  que  la  ama,  una  entre- 
vista con  usted. 
(Muy  fuerte.)   ¡Señora! 
¿Lo  hagoi  mal? 

¡No...!    ¡Es  lo  que  dirá...  y  en  el  tono 
que  lo  dirá  la  señorita! 
¡Ah! 

Es  la  muchacha  la  que  se  indigna... 
Y  como  ensayo  por  ella...  Sigue,  sigue... 
Tengo   que   hablar    a   usted    del   Duque 
de  Senancourt. 

Bien...  ¡Al  oir  ese  nombre  muerde  el 
anzuelo!  ¡Todo  marcha!  Preparemos  la 
mis  en  scene.  ¡Baja  un  poco  la  luz  de 
la  lámpara,  Doctor!  Siéntate  aquí,  Ca- 
catúa... en  la  penumbra...  Esa  semiobscu- 
ridad  melancólica  da  a  tu  cabeza  un 
aspecto  venerable.  (La  hace  sentar  en  la 
silla  de  brazos.  Los  otros  obedecen  sus 
órdenes.) 

He    traído   una    novela   romántica   para 
inspirar  más  compasión. 
¿Una  novela?  ¿Pero  cómo  has  de  hacer 
que   la  lees   siendo   ciega? 
Figuraremos  que  se  la  leo  yo  para  en- 
tretenerla. 

¡Magnífico!    ¡Es  una  gran  idea!    ¡Qué 
tierno  y  sentimental  el  grupo  de  la  mamá 
escuchando  la  lectura  del  bebé! 
Toma  la  novela.  (Sacando  un  librito  del 
cajón  de  la  mesa  y  entregándoselo.) 
Siempre    es    más    agradable    esto...    que 
no  repasar  la  Geografía. 
Perfectamente.    Todo    aquí    respira    vir- 
tud..., modestia...  y  pobreza  resignada. 
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ESCENA   II 

Dichos  y  GARDENIA 

Gardenia  ¿Cómo?  ¿Estáis  aquí  todavía?  |Y  e 
tarde  para  que  salgáis  sin  que  os  vea 
La  señorita  me  sigue. 

Cacatúa  ¡Ah!  ¡ Lo  imprevisto !  ¡Cuidado!  No  no 
hagamos   traición... 

Gardenia     ¡Silencio,  que  llega! 


ESCENA  IH 


Dichos  y  FERNANDA 


Fernanda 
Cacatúa 


Eugenio 
Cacatúa 
Doctor 
Pitois 


La  señora  viuda  de  Lafueníe...  ¿es  aquí? 

(Declamando.)  ¡Soy  yo,  señora!  Felipe... 

acerca    una   silla...    (Eugenio   la   acerca. 

Fernanda  se  sienta  a  la  izquierda.) 

¡Vaya    por    Felipe! 

Estos,  caballeros... 

(A    Pitois.)    ¡Improvisa! 

Somos    de    la    Oficina    de 

Teníamos    noticias   de    su 

gustiosa...   Hemos   querido 

de  si  la  señora  y  su  hijo 

del  auxilio  de  la  caridad...    ¡Lo  son... 

¿Verdad,  señor  Durand?  (Al  Doctor,  que 


Beneficencia, 
situación    an- 
convencernos' 
eran  dignos 
i 
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no  entiende  que  es  por  él.)  ¡Señor  Du- 
rand! 

(Comprendiendo.)  ¡Ah...!  ¡Si.,.!  Verda- 
deramente... 

Esperamos  obtener  para  ustedes  una  bue- 
na pensión...,  un  socorro  de  seis  fran- 
cos al  mes. 

En  efecto...  seis  francos  al  mes. 
¡Nuestra  oficina  es  pobre  y  la  miseria 
grande...!   Este  barrio  sobre  todo.  Hace- 
mos suscripciones. 

¿Quieren  ustedes  hacerme  el  favor  de 
aceptar  estos  cien  francos  para  repartir 
de  momento  entre  los  más  necesitados? 
(Ofreciendo  un  billete.) 
(Tomándolo.)  ¡Oh,  señorita...,  con  mu- 
cho gusto! 

(Aparte  a  Pitáis.)     ¡Vamonos   ya...   Te 
han   pagado  la  improvisación! 
Con  permiso  de  la  señorita...  Vamonos 
inmediatamente  a  repartir  esto. 
Como  buenos   hermanos... 
(Saludándola.)    A    los    pies    de    la    se- 
ñorita... 

Siempre   su   servidor...   (Salen.) 
Felipe...,    acompaña   a   esos   señores... 
(Saludando.)    ¡Señorita...! 
(Saludando.)    ¡  Señorita... ! 
¡Por    aquí,    señor    Durand!    (Aparte    a 
Pitois    al   pasar.)    Guárdame    mi    parte. 
(Mutis  los  tres  por  la  primera  izquierda.) 
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ESCENA   IV 

CACATÚA  -  FERNANDA  -  GARDENIA 

Cacatúa      ¿Ha    recibido    usted    mi    súplica,    ser 

rita? 
Fernanda    Me     ha     impresionado     profundamen 

Hace  algunos  días  envié  a  mi  doñee 

Elena  a  informarse...  Ella  me  ha  dic 

cuan    digna   es    usted    de    protección 

auxilio. 
Cacatúa      Y    no    conoce    todos  .  mis    infortunios 

¡Oh...!    ¡No!    Esa  relación  tristísima 

haré  a  usted  únicamente. 
Fernanda    Elena.    Baje    usted    hasta    la    calle     j 

Mont-Gení,  y  búsqueme  un  carruaje  pa 

el  regreso. 
Gardenia     Ningún  cochero  querrá  subir  hasta  aqi 

La  calle  es  mala  y  estrecha. 
Fernanda    Que  me  espere  al  final  del  Mercado. 
Gardenia     Está  bien,  señorita.  (¡Cayó  en  la  trar 

pa!    ¡Gané  mi  dote...!)  (Mutis.) 


ESCENA    V 

CACATÚA  -  FERNANDA  -  A  poco,  EUGENIO 

Cacatúa      Me  habían  anunciado  la  visita  de  ustec 
pero   yo   me   resistía   a   creer   en   tant 
bondad  de  su  parte.  (De  corrido.  Es 
papel   que   ensayó.) 
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Cumplo  un  elemental  deber  de  huma- 
nidad y  me  ocasionará  un  placer  ver- 
dadero el  poder  serle  útil.  ¿No  tiene 
usted  un  hijo?  (Eugenio  entra,  mira  su 
papel  que  trae  en  la  mano  y  suspira 
fuerte.) 
¡Ay! 

¿Dónde  estás,  hijo  mío...?  ¡Qué  des- 
gracia en  mi  miseria  no  poder  conso- 
larme mirándome  en  tus  ojos!  Felipe... 
Ven. 

(Pasando    a    la    derecha.)    Aquí    estoy, 
mamá.  ¿Quieres  que  te  lea  la  novela? 
¡  Simpático   niño ! 

Es  el  doceavo...  ¡El  único  que  me  vive! 
¡Un  rayo  de  sol  en  mi  noche!    ¡Qué  te- 
rrible obscuridad! 
¿Doy  más  luz  a  la  lámpara? 
(Aparte  y  rápido.)  ¡Animal...! 
Me   han   dicho  que   conoció   usted   días 
mejores. 

Sí;   cuando  mi  marido  era  comisario  de 
policía. 
¿Murió? 

Víctima  de  sus  opiniones  políticas.  Era 
imperialista,    y    un    día    de    motín,    los 
republicanos  le  arrojaron  al  río.  No  me 
dejó  pensión.  En  vano  he  solicitado  del 
Presidente   de  la  República...   (Pasando 
al  tono  natural.)  Pero  no  es  del  Pre- 
sidente de  quien  quiero  hablar  a  usted..., 
ni  de  mi  difunto...,  ni  de  mí... 
¿Es  de  su  hijo? 
De  usted. 
¿De   mí? 
Señorita...   Ha  inspirado  usted  una  pa- 

El  Brujo. — 8 
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sión   violenta   a   un   aristócrata.   Yo 
aceptado  la  delicada  misión  de  propc 
cionarle   una   entrevista   con   usted. 

Fernanda    ¿Qué  dice  usted? 

Eugenio       Lo  que  oye  usted. 

Fernanda    i  Oh!    ¡He  sido  indignamente  engañad 
¡  Quiero   irme ! 

Cacatúa      Echa  los  cerrojos,  Eugenio. 

Farnanda  Saldré  a  pesar  de  todo.  (Va  a  intentan 
Cacatúa  se  levanta,  le  cierra  el  paso.) 

Cacatúa       ¡Quieta   aquí! 

Fernanda  ¡Ah...!  ¡No  es  ciega!  ¿No  es  ust. 
ciega? 

Eugenio       Afortunadamente. 

Fernanda  Me  han  tendido  un  lazo  en  nombre  < 
la  caridad. 

Cacatúa  Cuando  no  se  puede  coger  a  las  gent 
por  sus  vicios,  se  las  atrapa  por  s¡ 
virtudes.  Haría  usted  mejor  escucha 
dome.  He  de  hablarle  del  Duque  de  S 
nancourt. 

Fernanda    ¿El  Duque? 

Cacatúa  Hace  días...  dijo  a  usted,  que  una  razc 
grave— que  no  podía  revelar—  le  ob. 
gaba  a  renunciar  a  ser  su  esposo.  I 
conozco   esa   razón. 

Fernanda    ¿Usted? 

Cacatúa      Su  madre  no  era  honrada. 

Fernanda    ¡Ah!     ¡Falso...!     ¡Eso    debe   ser    falsc 
¿Cómo  he  de  creer  nada  de  quien  n 
trajo    por    engaño    y    me    retiene    a 
fuerza? 

Cacatúa  La  prueba  de  esa  deshonra  existe  < 
unas  cartas  que  el  Duque  no  posee  y  qi 
le  fuerzan  para  evitar  el  escándalo  < 
su  publicidad  a  renunciar  a  su  amor. 

Fernanda    Nunca  dudé  de  la  lealtad   de  Robert 
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LCATUA 


■RNANDA 


Si  sacrifica  su  dicha  al  honor  de  su 
familia,  cumple  con  su  deber. 
Esas  cartas  las  tiene  un  hombre  de  mun- 
do que  desea  ver  a  usted  y  que  está  muy 
cerca  esperando  un  aviso. 
Acabe  usted.  ¿Qué  infamia  se  pretende 
cometer  conmigo? 


ESCENA   VI 


Dichos  y  GASPAR  por  la  1.a  izquierda 


ispar  i  Salgan  ustedes!  (Hace  una  seña  y  sa- 
len Cacatúa  y  Eugenio  por  la  segunda 
izquierda.) 

■rnanda  ¡El  señor  de  Monleón!  (Asombrada  y 
con  repulsión.) 

lspar  Señorita...  No  me  hará  usted  la  injuria 
de  dudar  de  mi  respeto.  Si  para  verla 
me  ha  sido  preciso  apelar  al  engaño, 
culpa  es  de  la  severidad  de  la  Marquesa. 
La  viuda  de  Lafuente  ha  dicho  a  usted... 

•rnanda  Que  el  Duque  se  ha  visto  obligado  a 
devolverme  su  palabra,  porque  alguien 
quiere  traficar  con  su  honor  u  me  pro- 
pone sin  duda  como  precio  de  la  venta. 

íspar  El  mundo  no  es  más  que  un  gran  mer- 
cado, donde  nadie  da  nada  por  nada. 
Si  usted  me  ofrece  ser  mi  esposa,  yo 
devolveré  a  usted  las  cartas  que  al  Du- 
que interesan.  Las  llevo  encima. 

•rnanda  ¿Y  se  casaría  usted  con  una  mujer  que 
ama  a  otro? 
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GASPAR 

Fernanda 
Gaspar 


Fernanda 
Gaspar 


Fernanda 
Gaspar 

Fernanda 


Procuraría  conseguir  que  usted  me  am 

se...   (Fernanda  retrocede.)   Escuche  s 

temor. 

Escucho   sin   temor...,    pero   con   repu 

nancia. 

Piénselo  usted  bien.  El  Duque  no  puei 

ser   su  esposo...,   pero   usted  puede  d 

volverle  la  tranquilidad  salvando  su  ho 

ra    del   escándalo    que    le    amenaza^   < 

lo  que  más  hiere  y  espanta,  en  la  mem 

ria  de  su  madre.  Entra  además  por  m 

dio  el   interés  en  este   asunto.   Roben 

Alberto  no  puede  ostentar  el  título, 

poseer   la   herencia   de   Senancourt,   qr 

no  le  pertenece. 

¿Y  si  yo  rehuso...? 

Le  arruinaré  y  le  deshonraré,  y  obliga 

a   usted  a   aceptarme,   porque   usted  i 

volverá  a  Monleón  hasta  mañana. 

¿Pretende   usted  retenerme? 

Pretendo    que    se    suponga    una    falta 

que  haga  precisa  una  reparación. 

¡Oh...!   ¡Jamás!   ¡Jamás! 


ESCENA  VII 


Dichos  -  CACATÚA  -  EUGENIO 


Gaspar  ¡Señora  Lafueníe!  (Llamando.)  (Entre 
Cacatúa  y  Eugenio.)  Velará  usted  a  es 
señorita  con  el  mayor  respeto.  ¿Es 
preparada  su  habitación? 

Cacatúa      Sí  por  cierto.  Venga  usted. 
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i  No!    ¡Alguien  me  socorrerá...!  (Gritan- 
do.)   ¡A  mí!    ¡A  mí! 
¡Calla...!    ¡Hacedla  callar  por  fuerza! 
Cógela  de  los  brazos,   Eugenio. 
Andando.  (Llevándola  hacia  la  segunda 
izquierda.) 

(Luchando.)   ¡A  mí!    ¡Favor!    ¡Socorro! 
Aguarda...    ¡Yo  te  taparé  la  boca!    (Va 
a  hacerlo  con  un  pañuelo.) 
¡Por    fuerza!     ¡Ahora    serás    mía    por 
fuerza! 


ASPAR 
ACATUI 
ÜGENIO 

ERNANDA 
IACATUA 

SASPAR 


ESCENA    YIII 


Dichos  -  MURALLAS,  por  la  ventana  que  vuelve  a  cerrar. 
Luego,  FERNANDO 


URALLAS 


EUGENIO 

"acatua 

JASPAR 
IílüRALLAS 
JASPAR 
MURALLAS 


Si  conducen  al  ñn,  todos  los  caminos 
son  buenos. 

j  ¡Murallas...! 

¿Qué  buscas  aquí?  ¿Qué  buscas?  (Avan- 
zando hacia  él  amenazador.) 
(Apuntándole  con  un  revólver.)  ¡Quieto! 
¡Esta  vez  soy  yo  quien  lleva  revólver! 
¡Ah!  (Retrocediendo  hasta  la  puerta  de 
salida.) 

¡Soltad  a  esa  muchacha...!  Se  os  ol- 
vidó cegar  la  ventana...  ¡Imbéciles!  A 
ver...  Hombre  de  mundo,  pasa  al  otro 
lado...  No  me  gusta  tu  gesto.  ¡Franca 
la  puerta!  (Apuntando  a  Gaspar  le  hace 
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pasar    a    la    derecha.)    ¿Conque    ejercí 

por  tu  cuenta  nueva  industria,  vieja  Q 

catúa? 
Cacatúa  ¿Yo...? 
Murallas    ¿Conque    te    dedicas   a   robar    mujerí 

por  cuenta  de  ese  granuja?  (Por  Gas-par 
Cacatüa      No   la   ha    tocado...   ni   tocarla. 
Eugenio       Ni  el  pelo  de  la  ropa,  patrón. 
Murallas     ¡Eso  te  salva...!    ¡Largo  de  ahí,  espeí 

pento...!  (Dando  un  empujón  a  Cacatúa 
Cacatúa      Pegar   a   una   mujer... 
Murallas  ¿Pero  eres  una  mujer  tú...?    ¡No  te  hí 

gas    ilusiones! 
Eugenio       ¡  Patrón ! 
Murallas  Fuera  de  aquí.  A  la  calle,  y  esperadm 

en  el  cabaret.   (Mutis  Cacatúa  y  Euge 

nio    por   la    primera    izquierda.)    Entr 

camarada.  Ya  ves  que  estamos  entre  g?n 

te  conocida. 
Fernando    (Entrando    por    la    primera    izquierda. 

¡Fernanda! 
Fernanda    (Contenta.)    ¡Ah!    ¡El   señor   Brusquet 


ESCENA    IX 

Dichos  -  FERNANDO 


Murallas  (A  Gaspar.)  Usted  puede  sentarse...  Nc 

tenemos    prisa. 
Gaspar        ¡Sois    dos!    ¿Intentáis    asesinarme? 
Murallas  Guarda    el    insulto.    Aquí    no    hay    más 

asesino  que  tú. 
Fernando      Déjanos,  Pedro. 
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Pero... 

Te  lo  ruego. 

Toma   al   menos  mi  revólver. 
Es  inútil.    ¡Tengo  un  arma...  histórica! 
Como  quieras.  Venga  usted,  señorita. 
No.   Quédate,  mi  Fernanda. 
(Deteniéndose  extrañada.)    ¡Mi  Fernan- 
da! 

¡No  le  pierdas  de  vista!  ¡Es  peligroso! 
(Mutis  primera  izquierda.) 
¡Descuida!  Mi  querida  Fernanda,  no  te- 
mas nada  de  ese  hombre.  (Fernando 
corre  el  cerrojo.  Quedan  Gaspar  a  la 
derecha,  Fernanda  a  la  izquierda  de  la 
mesa  y  Fernando  a  la  izquierda.) 


ESCENA  X 

FERNANDO  -  GASPAR  -  FERNANDA 


Veo  que  usa  con  usted  gran  familiaridad 

el  señor  Brusquet  el  Brujo. 

Yo  no  soy  Brusquet.  No  me  he  llamado 

así  nunca. 

¿Quién  eres,  pues,  perro  del  Duque  de 

Senancourt? 

Yo  soy  aquél...  a  cuyo  padre  asesinaste. 

¡Haz    memoria    de    tu    primer    crimen! 

¡La  cuerda  cortada! 

(Un  grito.)    ¡Fernando! 

Sí...   Yo  soy   aquel   Sin   Suerte   que  de 

niña  te  paseó  en  sus  brazos. 

¿Tú  mi  Fernando?   ¿Mi  Fernando  que- 
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Fernando 
Fernanda 

Fernando 


Fernanda 
Fernando 

Gaspar 
Fernando 


Gaspar 


Fernando 


rido    que    vuelve    a    salvarme    la    honr; 

como  de  niña  la  vida?  ¿Por  qué  te  ocul 

tabas  de  mí? 

He   sido  muy    desgraciado. 

(Tiernamente,  cogiéndole  ambas  manos. 

¡Fernando  mío! 

¡Ah!  Este  instante  feliz  recompensa  biei 

todos    mis   sufrimientos.    (Con   pasión., 

¡Fernanda! 

(Cariñosa.)  ¡Hermano  mío!  i  Hermano... 

(Dulce,  resignado.)    ¡Sí...  tu  hermano.. 

sólo! 

¡Es  divertido  el  lance! 

¡Escúcheme  usted,  señor  de  Monleón! 
Mi  padre  murió  asesinado  por  usted.. 
Mi  madre,  desesperada  y  perseguida  poi 
usted,  también.  Es  inútil  negar  el  crimen 
Yo  lo  vi  sin  darme  cuenta  de  ello.  Llegc 
usted  de  noche...,  serró  la  cuerda  y  arro- 
jó el  cuchillo.  ¡Yo  lo  recogí...!  ¡Es  éste! 
(Sacando  uno.)  Había  jurado  vengar- 
me... y  aplazaba  esa  hora  para  velar 
por  esta  mujer  querida  que  usted  ha 
ultrajado.  Debía  ahora  matarle  como  us- 
ted mató...  a  traición  y  sin  defensa.  Pre- 
fiero ser  perjuro.  Señor  Vizconde  de 
Monleón,  olvidaré  mi  venganza,  con  la 
condición  única  de  que  renuncie  usted 
para  siempre  a  intentar  nada  contra  Fer- 
nanda. 

Quizás  podríamos  entendernos...,  pero  no 
tendría  valor  una  promesa  hecha  bajo 
la  amenaza  de  un  cuchillo. 
Ya  no  lo  tengo.  (Tira  el  cuchillo  de  ma- 
nera que  quede,  en  el  suelo  y  cerca  de  la 
habitación  del  foro  y  se  acerca  a  Gas- 
par.) ¿Jura  usted? 
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\URñLLflS 

:ERNñNDO 


(Cogiéndole   bruscamente   por   el   cuello 
y  derribándole.)  ¡Sí,  juro  matarte!  (Pasa 
por  la  derecha  de  la  mesa  para  ir  a  coger 
el  cuchillo.) 
¡Canalla! 

(Sujetando  a  Gaspar  e  impidiéndole  co- 
ger el  cuchillo.)  ¡Ah,  el  cuchillo! 
Aparta.    (La    lanza    al    lado    derecho    y 
apaga  el  quinqué  de  un  soplo.  La  escena 
queda   a   obscuras.) 

(Que  se  ha  levantado,  pasa  por  la  iz- 
quierda de  la  mesa  y  busca  a  tientas  a 
Gaspar.)    Siempre   la    traición.    (Se    en- 
cuentran   Fernando    y    Gaspar,    luchan 
abrazados  y  van  a  caer  a  la  habitación 
del  joro,  quedando  Gaspar  encima  e  in- 
tentando estrangularle.) 
¡Dios  mío,  está  perdido!    ¡Ah,  la  ven- 
tana!   (A   tientas    va   a   la    ventana,   la 
abre  y  entra  la  luz  de  la  luna.) 
¡He  de  estrangularte! 
(Haciendo  un  esfuerzo  supremo  y  que- 
dando encima  de  Gaspar.)  Lo  veremos. 
(Viendo  el  cuchillo.)   ¡Ah!    (Cogiéndolo 
y  dándolo  a  Fernando.)   ¡Defiéndete! 
(Cogiéndolo    y    clavándolo    a    Gaspar.) 
¡Acuérdate  de  mi  padre! 
¡Ah,  bandido!    (Muere.) 
(Abriendo   la  primera  izquierda.)    ¡Mu- 
rallas! 

(Entrando  primera  izquierda.)  ¿Qué  ocu- 
rre? 

¡Mira!  (Ayudan  a  levantar  a  Fernando 
y  se  adelantan  al  primer  término  de- 
recha.) 

¿Qué   has   hecho,    Fernando? 
¡Matarle!  Lograr  la  única  dicha  posible 
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a  mi  triste  destino.   ¡Salvar  la  honra 
Fernanda!  Vengar  a  mi  padre. 
Fernanda    (Abrazándole.)     ¡Fernando,     Fernandc 
hermano  mío,   qué  triste  noche!    (Tod\ 
ha  ocurrido  muy  rápido.) 


ESCENA  XI 

Dichos  -  DUQUE 

Duque         (Dentro.)   ¡Fernanda!    ¡Fernanda! 

Fernanda  (Dirigiéndose  a  la  puerta  de  la  primen 
izquierda.)    ¡  Roberto ! 

Fernando    ¿El  Duque  aquí? 

Murallas  Quién  le  habrá  dicho...  (Cierra  la  puertt 
de  la  habitación  del  foro  donde  cayó 
Gaspar  y  enciende  el  quinqué.) 

Duque  (Entrando.)  Fernanda,  he  venido  preci 
pitadamente  y  me  siguen  la  Marquesa  i 
María  Luisa. 

Murallas  ¿La  Marquesa  y  mi  hermana?  (Sale  pot 
la  izquierda.) 

Fernanda    Cómo  habéis  sabido... 

Duque  María  Luisa  ha  sorprendido  una  carie 
de  Gaspar  dirigida  a  la  Gardenia,  er 
la  cual  le  daba  instrucciones  para  rea- 
lizar esta  emboscada. 

Fernanda  Gaspar  quiso  cometer  la  infamia  de  com- 
prometer mi  honor,  pero  gracias  a  Fer- 
nando, no  he  corrido  el  menor  peligro. 

Fernando  Sí,  señor  Duque.  Para  salvar  la  honra 
de  Fernanda,  para  vengar  a  mi  padre  y 
en  defensa  propia,  no  he  vacilado  en 
matarle. 
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>UQUE 


Nada  temas,  Fernando.  Te  salvaremos. 
Yo  mismo  iré  a  la  Prefectura  jy  volveré 
con  el   comisario. 


ESCENA   XII 


Dichos  -  MURALLAS  -  MARQUESA  y  MARÍA  LUISA 


VÍURALLAS 

YLaRQUESA 

"ERNANDA 

W.a  Luisa 
Fernando 


Marquesa 


Fernando 
Marquesa 


Duque 


Por  aquí,  señora  Marquesa.  Entra,  Ma- 
ría Luisa. 

Fernanda,  hija  mía. 

Tranquilícese  usted.  Fernando  me  ha  de- 
fendido. 

Señorita,  mi  hermano  acaba  de  preve- 
nirla de  todo  lo  ocurrido. 
Perdóneme  la  señora  Marquesa  si  he 
sido  causa  del  disgusto  que  le  ocasiona 
la  muerte  de  su  sobrino,  pero  ha  sido 
'por  su  culpa  y  no  lo  he  podido  evitar. 
Nada  he  de  perdonarte,  mi  buen  Fer- 
nando. Gaspar  era  un  malvado  y  no  me- 
recía compasión.  Mucho  más  que  su  vida 
valen  la  tuya  y  el  honor  y  la  dicha  de 
Fernanda. 

Gracias,  señora  Marquesa. 
Ahora  olvidemos  esto  como  un  mal  sue- 
ño y  pensemos  ante  todo,  en  el  próximo 
matrimonio  de  Fernanda  con  el  Duque, 
que  sabrá  conseguir  su  felicidad. 
Señora  Marquesa,  esa  sería  también  mi 
dicha,  pero  un  asunto  gravísimo  de  mi 
familia  y  de  índole  moral,  me  obliga 
a  renunciar  á  esa  boda,  a  pesar  del  gran 
dolor  que  me  produce  este  paso. 
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Fernanda    Roberto,    ¿qué   ocurre? 
Marquesa  Tratándose  de  usted,  verdaderamente  tie- 
ne que  ser  muy  grave  la  causa,  y  ante 
todo,  debe  usted  darnos  una  explicación. 
Roberto     Yo  le  ruego  que  me  perdone  y  que  no 
me   exija    la    revelación    de    un    secreto 
que    me    ocasionaría    un    gran    oprobio. 
Creo  que  será  suficiente  el  manifestarle 
que    quiero   renunciar   a    cuanto   adquirí 
per  herencia  del  Duque  tíe  Senancourt. 
Fernando    Pues  ya  que  el  señor  Duque  se  obstina 
en  callar,  yo  hablaré  por  su  bien  y  aun 
a  riesgo  de  su  enojo. 
Marquesa    Sí,  hable  usted,  Fernando. 
Fernando    Oculto   en   las   ruinas   de   Monleón,   me 
enteré  de  cuanto  hablaron  en  una  entre- 
vista del  señor  Duque  con  Gaspar.  Gas- 
par exigió  al  señor  Duque,  que  renun- 
ciara   a    su    casamiento    con    Fernanda, 
bajo   amenaza   de   publicar   unas   cartas 
en  las  cuales  se  probaba  plenamente  que 
la  Duquesa  de  Senancourt  fué  la  amante 
del    Conde    Ernesto    Morel.    Yo    revelo 
este  secreto,  porque  no  creo  en  la  vera- 
cidad  de  tal   adulterio,   y   me   atrevo  a 
asegurar    que    sólo    se    trataba    de    una 
infamia    de    Gaspar    de    Monleón,    para 
conseguir  la  ruindad  de  sus  proyectos. 
Duque         Gracias,   Fernando;    pero  por   desgracia 
la  letra  de  las  cartas  de  mi  madre  no 
da  lugar  a  la  duda. 
Murallas  No,    señor   Duque.   Por    fin   ha   llegado 
mi  vez  y  ya  era  tiempo  de  que  yo  pu- 
diera hacer  algo  bueno.  Esas  cartas  son 
apócrifas.  El  canalla  de  Gaspar  de  Mon- 
león, cuando  nos  hizo  escalar  el  palacio 
del  señor  Duque,  encargó  a  Pitois  que 
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buscara  una  carta  cualquiera  de  la  di- 
funta Duquesa  de  Senancourt.  Una  vez 
obtenida,  el  mismo  Pitois,  gran  bandido 
y  mejor  maestro  de  la  pluma,  se  encargó 
de  falsificar  esas  cartas.  Aunque  fué 
un  negocio  particular  de  Pitois  y  a  es- 
paldas de  nuestra  Sociedad,  me  enteré 
porque  le  sorprendí  escribiéndolas,  pero 
yo  ignoraba  la  finalidad  y  las  consecuen- 
cias de  este  asunto. 

Con  esta  revelación  de  Pedro,  creo  que 
podrás  desechar  todo  escrúpulo  de  con- 
ciencia. 

Gracias,  hermano  mío. 
Sí,   gracias,   y   yo   sabré   recompensarte 
como  mereces. 

Nada  merezco,   señor  Duque.  Pues   con 
el   afecto   que   han   prodigado    a   María 
Luisa,  estoy  pagado  con  creces. 
Pues   ahora   que   tengo   dicha   completa, 
quiero  preocuparme  de  ti,  querido  Fer- 
nando.  Vivirás   con   nosotros    y    así   te 
demostraremos  nuestra  gratitud. 
Fernanda    Sí,  Fernando.  En  nuestro  palacio  serás 
nuestro  compañero,  cual  en  nuestra  in- 
fancia lo  fuimos  en  las  ruinas  de  Mon- 
león. 
Fernando    Mucho  lo  agradezco  y  bien  quisiera  acep- 
tar, pero  soy  y  seré  siempre  un  bohemio, 
un   soñador   y    no    sabría   sujetarme    ai 
bienestar  que  me  brindan  sus  bondades. 
Lo  que  tú   quieras   Fernando,   pero  no 
olvides  que  siempre  nos  encontrarás  en 
tus  alegrías  y  también  en  tus  tristezas. 
(Sale  con  Fernanda  y  el  Duque  por  la 
primera   izquierda.) 


Fernanda 


M.a  Luisa 
Duque 

Murallas 


Duque 


Marquesa 
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ESCENA    ULTIMA 

MARÍA  LUISA -FERNANDO  y  MURALLAS,  colocados  por  est 
orden  de  derecha  a  izquierda 

Fernando  Pedro,  María  Luisa,  cuan  grande  es  m 
amargura.  Ya  lo  veis,  la  pierdo  y  par? 
siempre.  Con  ella  se  va  la  única  ilusiór 
de  mi  vida. 

M.a  Luisa     Ten    ánimo,    Fernando. 

Murallas  Sí,  Fernando,  ten  valor.  Ellos  han  nan 
cido  para  la  felicidad.  Tú  has  nacido 
para  el  dolor  u  el  sacrificio;  pero  la, 
misma  fuerza  de  tu  abnegación  alentará; 
tu  existencia  y  quién  sabe  lo  que  te  re- 
serva el  porvenir.  Piensa  que  todo  es  por 
su  dicha,  y  créeme,  Fernando,  el  procurar 
el  bien  del  ser  amado,  es  el  mayor  placer 
que  pueden  experimentar  en  la  vida 
los  hombres  que,  como  tú,  tengan  el  alma 
grande    y    muy    fuerte   el    corazón. 


(Telón) 


FIN  DE  LA  OBRA 
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